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INTRODUCCIÓN 

Dcsclc su surgimiento el hombre desarrollo una serie de actividades, 

indis¡>cnsablcs para su sobrcvivcncia y como una necesidad inherente a su propia natur.dc.,.a 

hu111•ma, buscó asociarse con otras personas para la consecución de las 111isrnas. Bajo este 

fundantcnlo lóli;Íco es conto se crearon los printcros gremios y postcrionncnlc las llarnada.'i 

corporaciones, que constituyen el prirncr antecedente de las personas 1noralcs. 

Dentro ele cs•L'i rnúlt.iplcs actividades co1no la ca7.a, la pesca, etc. destaca la 

a<-·tividad corncrchü 1>or encinta de todas ellas, constituyéndose corno la actividad humana 

por excelencia, ya que sólo el tráfico de Jos diversos productos )• satisfi1ctorcs, produjo un 

inrcrcmnbio cultural <111c pcnnilió en gr;m medida la c\.•olución de la humanidad, tanto para 

el dcs;UTollo de av;uu:cs y dcscubrimicnlos cicnlíficos que contribuyan al 111cjora1nienlo de la 

calidad de vida de las J>ersonCL"i ;u;i con10 par.t la creación de instrumenlos c1uc pongan en 

pcli,L.'To su existencia. 

Hoy en día al adcnlntrnos a una ccononlia cada vez más globaJi~..ada. la f"ucura 

ccnlral de las operaciones co1ncrciales ha dejado de ser el comerciante. como persona llsica. 

dejando su lu,L......- a una co1nplcja cstruclura creada por el derecho. y denominada sociedad 

1ncrcantil. Es sobre esr...-.. figura que versará la presente investigación. 
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Con10 uxlo ente de derecho csla.S sociedades cuentan con una personalidad 

jurídica propia, otorgada por el derecho. cnconu-ándosc en posibilidad de contraer derechos 

y obligaciones frente a terceras personas, mismos que tienen que ser ejercidos y cu1nplidos 

por las personas llsicas. a través de los órganos que integran la sociedad. pero, según dice la 

tcorfa conscn"adora, solo auuicn a la 1nisma persona moral, sin ttaspa.sar esa obligación a las 

J>ersonas fisicas, a tncnos claro, que el tipo societario de que se trate a..."ii lo pcnnita. 

Es rnuy discutido lo anterior en el ámbito jurídico internacional, toda vez aJ 

n1ar,.,rcn de los intereses que la encumbraron con:ao una necesaria solución a los 

rc<1ucri1nicntos teóricos y prácticos, <1uc la convinicr"On en vclúculo indispensable para el 

desarrollo de cualquier negocio, la personalidad juridica ha sido utilizada en fonna paralela 

con fines ilícitos u contrarios a los fines del ordenamiento jurídico, siendo usada por n1ilcs de 

personas alrededor del ruundo para cornclcr algún daño, perpetrar la violación de un deber 

le~~ o rca.Jizar actos ilícitos en contra del derecho legal de terceros, aún cuando dichas 

conductas no constituyan propiatncnlc un delito. Por lo que en muchos países se han 

incorporado proccdin1icntos para responsabilizar a las personas fisicas, en su mayoria los 

socios nliil)'oritarios o controladores por los actos perpetrados a nombre de la sociedad. 

Co1no un 1ncdio para frenar o in1pcdir el abuso de la personalidad jurídica de 

).;Lo; sociedades rncrcautilcs, surgió la teoria de la dcvclación, que consislc en modir.car 

cx:ccpcionalrncntc los limites de la personalidad de una persona moral y sus efectos juridicos. 
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En nuestro país esta teoría.. aún cuando antiguamente y gracias a la poUtica 

proteccionista del entonces presidente el Gral.. Lázaro Cárdenas fue bien recibida. no es 

adecuada para las politicas cconón1icas instituidas por gobierno. por lo que ha sido 

desplazada y olvidada por nuestros legisladores y muchas veces menospreciada y aaacada por 

nuestros docuinarios .. 

Nuestro vas10 derecho civil nos permite en cieno grado y bajo circunstancia.e;; 

cspccia.Jcs hacer frente a este tipo de abuso, sin embargo en muchos de los casos resulta 

insuficiente e impreciso. Es por ello que ante la c1"ccicntc e inminente t>rolifcración de 

abusos perpetrados botio el escudo de la figura del \.'clo societario, es necesario <le acuerdo a 

nuestro punto de "-isla, ádccuar nuestro ordenamiento juridico, en este caso cspccUico, la 

legislación 111crcanlil, para recibir la docuina de la desestimación. lo que posiblemente nos 

llc\'ara a una n1cjor aJ>licación de las políticas económicas )' juridicas. 
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1.1 EL COMERCIO 

EJ ho1nbrc en su constante afán de evolución. asumió desde su origen una actitud de 

inc.·ansablc combatiente frente a un medio 11uc le fue siempre hostil. Pero antes de pensar en 

rcsoh·cr los problcn1as que le planteaba la convivencia con sus semejantes. derivados de la 

integración de los prin1cros grupos sociales. el hombre no pudo sustraerse a una ásJ>cra y 

cotidiana lucha por su propia subsistencia. para lo cual tuvo que hacer valer su ingenio y su 

calidad de ser racional. 

EJ individuo al evolucionar, en su búsqueda de satisfacer sus necesidades ¡ni1narias, 

encontró apoyo en la unión con sus semejantes. obteniendo asi fácilmente los medios (>ard. 

subsistir y tener una rnayor protección individual; el desarrollo del conocimiento a través de 

la invcstigadón cicntifica )' el uso de la tecnología, son el reflejo de su evolución, desde el 

ticrnpo en <1uc se sin.;ú de la recolección de frutos silvestres para satisfacer sus necesidades 

más urgentes. hasta la fabricación en nuestros dias de alimentos artificiales en comprin1idos; 

desde el uso de las rnás n.adi1nentarias hcrraniientilS, hasta los más con1plicados 1ncca11isn1os 

clcct.rónicos, en fin. han desfilado acontecimientos de gran trascendencia científica y se han 

cnsay-ado por con\.icción y mayonncnte por fuerza. multitud de nuevas y complejas doctrinas 

e ideologías. 

El fcnón1cno cconón1ico no ha pcnnanccido al margen de este avance, es 1nás, se 

podria incluso aseverar <1uc este ha sido uno de los 1>ilarcs de dicha evolución, ya <1uc nadie 

puede ncg¡U" la in1poruu1cia del con1crcio en el desarrollo de nucViiL"i y rnás rápidas tOnnas de 

cornunicación, adcn1ás de los descubrimientos derivados de esta actividad: la invención del 

crédito. corno fuer/.a creadora de la riqueza, el in,·ento del dinero y de la personalidad 

jurídica de las sociedades rucrcanlilcs, han pcnnitido aV"dl1Ccs que de otra fonna no se 

hubieran podido obtener, sin ellos, pcxlriainos aJinnar categóricamente que nunca se habria 

concretado el pro}'eclo parc1 Jos \.i~jes espaciales. 

Y sin en1bargo, a pesar de los gr-.mdcs beneficios <1ue se lum aportado a la humanidad 

en su non1hrc, el comercio ha sido a su \.'CZ el motor de la producción de armas de 
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destrucción masiva y de conflictos entre los Estados. que so pretexto de motivos religiosos o 

nacionalistas han desatado guerras )' devastado gra.rt parte de nuestro mu!'do. 

1.1.l ORIGEN DEL COMERCIO. 

El hon1brc. al igual que los demás seres que habitan nuestro pléu1c1.a. posee y realiza 

en ma)'or o menor medida ciertas aptitudes, conductas y capacidades afines.; como su 

capacidad de comunicarse, su capacidad de adaptación y modificación del 1ncdio para su 

su1x:rvivcncia.. el hecho de que éUnbos esclavizan a otros seres en su beneficio, el que son 

capaces de hacer la guerra, cte.; sin embargo, posee también cualidades propias y exclusiva.."' 

dcri\.'adas de su proJ>Ía naturaleza, que lo diferencian de los dcmá.."i entes vivientes, una de 

clla"i es la capacidad de rcafür..ar acthidadcs comerciales. 

El corncrcio es una actividad exclusiva y esencialmente humana, al no existir otro 

;mirnal sobre la tierra que ¡>ucda corncrciar. Tal situación se explica pon¡ue la existencia de 

dicha actividad supone una consideración de valores y la calidad hun1ana se distinKl!c de la 

sin1plc1nente Cllli1na1 por ser valorath·a; el hon1bre es un sujeto de relación social que aspira a 

los valores )' busca su rcali7.ación. Por eso trata de enriquecer el mundo incorporando y 

tratando de rea.li1".ar las nociones de justicia. libcnad. bclle7..a. Y como para satisfacer sus 

nccc.sidades requiere de bienes c1uc no tiene a su inmediato alcance. los carnbia por otros. 

orientando dicho cambio con un sentido de \.'alor de los bienes. Y es prccisaincnte en ese 

crunbio de satisfaclorcs en c¡uc consiste el comercio. 1 

En los albores de la humanidad. el hombre tomaba de la naturale7..a todos los 

satisfaclorcs que le eran indispensables para cubrir los requerimientos que su propio ser le 

cxi,._...¡a. se integró en grupos sociales nómada."• es decir. que no ¡>ennanccian en un solo lugar 

poi" rnucho t.icn1po. sino que \.iajaban durante toda su vida. situación que no les pcnnitía 

crear sus propios artfculos de consumo. \.'Ívian de 105 animales que cazaban y de los fn.1tos )' 

scnlillas que rccolect.-..ban a su paso. lntcrcainbiaban oca..<liionalmcnte algunos de los objetos 

que r><>scían. ta.les corno annas, pieles. alimentos. por otros que les eran indis¡JCnsables a 

1 crr CERVANTES AHUMADA. Raúl.- Oemc;hQ Mv!cgn!tl leJ Cya.g. Ec:::irtofla Porrúa. 30 teirrp&UOn. México 1980. Pág. 2. 
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t..rn.vés dcJ trueque. el cual era directo de propietario a propiciarlo. entre los miembros de 

distintos grupos y aunque en si mismo no podria ser llaniado como mercantil, tiene corno 

consecuencia inn1cdiata el comercio. 

No Obstanlc. no es hasta que estos grupos se vuelven sedentarios. que se crean 

técnicas J>ara la producción y aln1accnanticnto de los bienes producidos, dando luli{'".u- a Ja 

división del trabajo }' creándose de esta forma excedentes en la producción c1uc eran 

igual111cntc intcrcainbiados por otros bienes, incrcmcnlán.dosc significativatncntc esta 

acti,"idad. que J>ennitia a su \'CZ el establecimiento de relaciones entre la.<t tribus para el 

inlcrcarnbio de dichas rncrcancias, así. los <1uc eran excelentes caz .. adorcs podfan intcrcainbiar 

pieles o annas a los c1uc producicm objetos de barro, cte. 

Cabe sc1iaJar que aún en ese rnon1ento 0 no se desarrollaba una acti\'idad ¡1rophunentc 

con1crdal. ral y con10 la <1uc conocemos hoy en dia y aunque el lrUcquc. se volvió cada \'CZ 

1nás recurrente. no es hasta. <1ue el hon1bre con1enzó a intercainbiar bienes o cosas. ~ro no 

para consun1irlos sino para canibiarlos por otros. que nace la figur.t. del con1crciantc y del 

con1crcio 1nodcn10. 

1.1.2 CONCEPTO DE COMERCIO. 

La palabra Cor11crrio deriva del laún C"o111rr1c.·rc1"un1 y se compone con las voces 

Cur11- ,tft.•r.1·. que significa con n1crcancía y a la <1uc se Je atribuye la idea del cambio o de 

tráfico. 

El cornercio en su acepción económica original. consiste esencialmente en una 

actividad de 1ncdiación o interposición entre 1>roductorcs y consumidores, con propósito de 

lucro. Se define con10 "la negociación. trato y Itálico de mcrcadcrfas, de dinero, de 

mcrcéllltes o mercaderes"; la actividad de éstos, como intenncdiarios y el intcrcaanbio de 

bienes con el .;ínimo de oblencr ganancias. 



La doctrina coincide en Ja utilidad de la concepción expresada y a su vez cslá de 

acuerdo en la insuficiencia de la misma para intentar delimitar el ámbito de estudio del 

Derecho Mcrcruttil. 

Rocco, llega a la conclusión de que en los actos reputados como mercantiles hay un 

acto de interposición en el CaJTibio y que en eso radica la esencia de los mismos.• 

Por su parte Titallcrs. manifiesta que la esencia del acto 111crcanlil es el implicar una 

participación en la circulación de las cosas. el comercio no se distingue por la naturaleza del 

objeto que le es exclusivo, sino por recaer sobre los bienes muebles considerados en un 

cieno estado de rnovi1n.icnto. 

Se afim1a que el campo de aplicación <icl Derecho Mercantil ha desbordado los 

lirnitcs del puro )' simple comercio en sentido cconó111ico y que en consecuencia. debe de 

ser el legislador el que sciiaJe las relaciones que este derecho ha de regir; que lcndren1os un 

concepto juridico de comercio mediante el análisis de aquellas relaciones que el legislador 

considera conto mercantiles. 

()pinión de la cual difiero, en base a que fundaJTicntándosc en la.les aseveraciones se 

ha llegado incluso, ¡Jor parte de di\.'ersos juristas alrededor del inundo y a causa de la 13.ha de 

unificación de un concepto unitario del acto de comercio, a tratar de concebir al Derecho 

Mercantil con10 el contenido en el Código de Comercio y aún más insólita resulta la 

concepción de algunos otros lra.tadistas como Arturo Nussbaum de plantear la disolución del 

Derecho !\terc;unil. a consecuencia de la disgregación del mismo en distintas ra111as, como el 

derecho de quiebras .. de seguros, bancario. ele. Esta aseveración resullaria ciena si nos 

crnpci\á.rarnos en asin1ilar al Derecho Mercantil al derecho del comercio. ya que al romperse 

esta i.l{llaldad, <1ucdaria disuelto a<1uel concepto. 

Resulta.ria del todo innecesaria una crítica al planlcainiento anterior, toda "'ez que del 

sirnple conocilniento de la evolución del Derecho Mercantil podemos inlCrir lo e1Tóneo y 

l Cit. Por. RODRtGUEZ RODRtGUEZ. JooQuin.- CtDQ pg perecno Mnrc;qn!H Tgrrp !, Edttoño! ftcJrÑQ, 190 edlck!ln. Memco 
198B. POg. 6 
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pesimista de taJ criterio, ya que al intentar obtener a través del método lústórico un concepto 

común de la materia, dicha tarea resulta imposible. 

Debemos tornar en cuenla que el Derecho Mercantil nace como un derecho 

primordialmente subjetivo, como nonnas aplicadas en el seno de grentios y corporaciones 

n1crcantilcs dcbidarncntc rcg:laJTicntadas a las relaciones profesionales existentes entre sus 

rnicrnbros, es decir, el carácter 1ncrcantil de las relaciones era determinado por la profesión 

de con1crciantc~ a su vez. dicha concepción cainbió radicalmente en la época del Código de 

Con1crcio de Napoleón, en donde el derecho co1ncrcial era fundan1cntalmcntc un derecho 

de los actos de con1crcio, independientemente de las personas que lo realizaban. Y por 

úhi1no, el Derecho Mercantil en nuestros días tiende cada vez má.s a configur.usc como un 

derecho de la ernpresa y del tráfico en n1a.sa. eliminando de su ánlbito al comercio ocasional. 

En conclusión. podemos afinnar que no ob1cndrcn1os un concep10 jurídico de 

con1crcio. sirnplerncnle aJ englobar dentro del mismo a ladas las relaciones que el derecho 

considera con10 rnercantilcs. El Derecho Mercantil. como bien se ha establecido. Ha 

rebasado los lhnitcs de la concepción común de comercio. lo cual es pcriectantenlc lógico. al 

no ser dos nociones que dependan o estén cscnciabnenlc ligadas una con la otra. sino que 

subsisten con independencia y pueden o no coincidir. como lo hicieron en algún rnorncnlo 

histórico. 

1.2 EL DERECHO MERCANTD-

Corno catc~'Driíl histórica. el Derecho Mercantil cambia en función de nueva...¡ 

cxiJ,rcncias sociales }' principalmente en función de la evolución de la economía, agrcKiÍf1dosc 

nuc\'OIS r.unas al \.icjo tronco del Derecho Mercantil y creándose constan1crncntc nuevas 

instituciones. instrun1entos y procedimientos de aplicación. 

> klem. 
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t:-; así c1uc el docuinario Italiano Alfrcd Rocco. define al Derecho Mercantil como 

"aquel que regula las relaciones de los particulares nacidos de la industria rncrcantil o 

asin1iladas a ella, en cuanto a su régimen.)' cjccuciónjudicial .... 

El tratadist.-i csf>ailol Jom1ufn Garrigucs, nos dice que "es el que regula los actos de 

con1crcio J>encnccicntcs a la explotación de industrias mercantiles organi::1..adao;., y los 

realizados <><.'•L'>ionabncntc por comerciantes y no comerciantes, que el legislador considera 

rncrcantilcs, asi como el estatuto del comerciante individual y social y los estados de 

anormalidad en el cu1nplir11icnto de sus obligaciones contractuales"" 

El jurisconsulto fr.u1cCs Gcorgc Ripcn inicia su obra con la siguiente definición "el 

derecho co111crcia.l es la parte privado rclath"a a las operaciones jurídicas 1"cali::1 ... "ldas por los 

corncrcianlcs. sea cnlrc si. sea con sus clientes ... el derecho corncrcial rige ta.rnhién los actos 

de cornercio sin consideración a la persona de su autor."• 

El reconocido jurista. Robcno M;01tilla Molina nos dice que el Derecho Mercantil ... es 

el sistcrna de nonnas juridica.<t que dctcnninan su caJTJpo de aplicación rncdiantc la 

clasificación de rnerc;mtilcs dadas a ciertos actos y regulan éstos y la profesión de <1uicncs ~ 

dedican a cclcbrarlos". 7 

El rnaeslro IJ;UTcra {;raf considera que es ... ac1uclla r.una del derecho privado que 

regula los actos de co111crcio. la organU.ación de las cn1presas. las actividades del 

co111crci.u1tc. individual )'colectivo y los negocios c1ue recaigan l'Oobrc la..<t cosa.'i rnercantilcs" • 

Por su parte el autor rncxicano Rafa.el de Pina. nos define al Derecho Mercantil 

c.·01110 ... el derecho de los con1crci;u1lcs y para los corncrciantcs en el '-:icrcicio de su 

• ROCCO, Alfredo.• prtos;lp!m de OerechQ Merc;onf!!, Edlforta! 91büotec:a de la Revtsta de OeJecho Privado. ModrlCI. Espa'\a. 
Póg. 5. 
,GARRIGUES. Joaquin.- CYCiQ pe QerechoMefcm!!!I Igrnp 1. E~ PorrUa. :za rel~. MélOCo 1998. Pp. 12. 
111 RIPERT. George.- IrQtgdO E)ftmentQI s1ft DerQCho CQmftCCIQI yo1ymen l. TtOdUcclón Felipe de Soló CáUzores. ~ 
Ecmoro. Buenos Aires. Atgenttna. 1954. Pág. 1 . 
1 MANTft.LA MOUNA. Robetto L.- [)erecno Me«;CJO!tt. EClltotlal Ponúo. 24º edlck:in. M6Jc:tco 1985. Pág. 23. 
1 BARRERA GRAF • .Jolge.- Trgtrg1g º" pmm;rp Mms;CIJm. EC2ttortol Porrúo. Mexlco. 1957. POg. 1. 



• 
proJCsión .•. cs un <lcrccho de los actos de comercio. de los que son inlrfnsccanientc. aunque 

en muchos ca.sos el sujeto que los realiza no tenga la calidad de comerciante. -

Calvo Man-oquín no dice que el Derecho Mercantil es .. la raJna del derecho privado 

que rch.,,,.Ja las relaciones de los individuos que ejecutan actos de comercio o <1uc tienen el 

ca..r.ictcr de con1crciomtcs .... o 

Alfredo de la Cruz Grunboa concibe al Derecho Mercantil, como "el conjunto de 

nonnas jurídicas rcJ..,"Uladoras de la malcria comercial, es decir, de los comerciantes, de los 

actos de co1ncrcio y de las cosas 1ncrcantilcs.,. 11 

E.I célebre ministro de nuestra Suprema Corte de Justicia de la Nación, Gcnaro 

Gón1i,70ra Pimcn1cl, define aJ Derecho l\.fcrcantil corno: "La expresión de la voluntad humana 

susceptible de producir clCctos juridicos dentro del á1nbito Je la realidad reservada a la 

rc,.,"lllación de la legislación 111crc;mtil."11 

Del ;u1álisis de las definiciones anteriores. se infiere la diversidad de criterios para 

definir al Derecho Mercantil }' en el intento de buscar obtener un criterio uniforn1c. la larca 

se vucl\'c aún n1á.s ardua J>or el hecho de que. corno ya se estableció con anterioridad. no 

existe tan1poco un criterio ho1nogéneo para deru1ir el acto de comercio. 

En el Cillllino por cncontr.tr nuevos parán1ctros para delimitar el Derecho Mercantil 

n1c parece reahncntc tra."icendenlc citar aJ maestr0Joa<1uin Rodrigucz y R<Xlrigucz, quien en 

su irnportantc labor co1110 in\'csligador ha unilicado dos interesantes tendencias que 

J>rctcndi;m el 111is1no o~ictivo y que sin embargo no han sido. por separado. suficientes para 

obtener una aceptación J.s~ncral por parte del inundo juridico; la tcorfa del Derecho 

~fcrcrullil como el derecho del tráfico en masa.9 propuesta por Hcck, y la teoría del Derecho 

• DE PtNA VARA Rotoel.- pemchq Mfw;qntt! l'..1ex!cQOQ· EC2toña1 Ponúa. 28ª edlc:Jón. Méxk;:o. 2002. POg. 4. 
IO CAL vo MARROQULN. Ocfc::MO.• Oerec;OO Me!cQOf!I. ECltor1ol Banca V Con"letclO. MéJDco 1993. POg. 6. 
l 1 DE LA CRUZ GAMBOA. Alfredo.· E)Qqvm!Q5 DQs!c;QI Q!t poms;oo Mftn;;;gnttl. Cátedra Edltofes. MéJdco 1997. POg. 16. 
1:11 Cit. Por. ACEVEOO BALCORTA. .Jaime A.- Oerec;;hQ Mtprc!Z)tH. EdtfOftal Dirección oe 8cfenS;ón y DtfUliófl Cunual CQl"T"f:lus 
urwersltarlO ChlhL.IOhuo. Méxleo. 2000. Póg. 30. 
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Mercantil como el derecho de las empresas organi7.adas. propuesta por Kcsncr y apoyada 

principahncntc por "Vciland )' Mossa. 

Así pues. el n1acstro Rodríguez y Rodrigucz concibe al Derecho Mercantil "como el 

derecho de los actos en ma.~ rcali7..ados por las empresas". u• 

Se determina con10 el derecho de los actos en masa porque de acuerdo a Hcck, sólo 

el ejercicio repetido de una acción en masa. produce en general efectos irnponantcs de 

adecuación intcn1a y externa. Esto lo podcn1os apreciar dando lectura al artículo 75 de 

nuestro Código de Con1crcio. ya. que todos los supuestos contenidos en el articulo 

supracitado. hacen referencia a actos que en práctica de la vida comercial del pais imt>lican 

operaciones en •nasa y respecto de las cuales la rcali7..ación ocasional o aislada apenas si tiene 

trascendencia juridica y económica. 

A su \'CZ, se dctcnnina como el derecho de las en1prcsas organi7..adas. ya que en 

nuestra ccono111ía capilalista el papel desempeñado por los individuos aislados carece de 

in1portancia en con1par.1.ci<'>n con las cifras gigantescas que representan la inlen•ención de las 

cm¡>rcsas sociaJcs. Fundan1cnta tal criterio el hecho de que en la práctica las operaciones de 

crédito, los SCJ..'l.lros. el transporte, la (ia117..a, las múltiples operaciones en la vida comercial, se 

héU1 translOnnado en operaciones de e1nprcsa y sólo de empresa. 

Sin c111bargo para que dicha definición fuera acogida por nuestro siste1na jurídico, 

seria necesario puntuali:r .... ...,. una serie de aspectos, traducidos en los siguientes puntos: 

"a) El Dcrcd10 Mercantil no es el derecho de una clase profesional, sino el derecho de las 

e111presa."io, en lo que concicn1e a su org-.utización y el de los actos que pertenecen al tráfico 

proícsionaJ de las 1nis1nas. 

b) El Derecho Mercantil no debe de ocuparse de los actos aislados de co1nercio. 

e) Los actos aislados u ocasionales deben de ser abandonados al campo del derecho 

civil. 

u ROORIGUEZ ROORIGUEZ. QQ...Q1... Pág. 13. 
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a) Es co111crciantc, el que es titular de una empresa mercantil. ya se trate de una persona 

llsica o sociedad. 

b) Las sociedades que adoptan fonnas mcl"cantilcs son consideradas como con1crciantcs, 

porque su organización implica la existencia de una empresa. 

e) '""roclos los titulares de empresas mercantiles deben inscribirse ante el Registro Público de 

Co1ncrcio. 

d) El Derecho l\lcrcantil solo debe de ocuparse de regular aquellas operaciones jurídica-. 

realizadas en n1asa por las ctnprcsas 1ncrcantilcs. 

e) E.e¡ indispensable recoger en el Derecho Mercantil las operaciones jurídicas que se 

realizan sobre las cn1prcsas y consagrar de un modo explícito el principio de 

conscn•ación de la 1nisn1a, el de la unidad de trato y el de la variabilidad de sus 

clctncntos sin <JUC ;:úcctc ello a la unidad cconó1nica de la empresa y a la t>rotcccilin de 

los clcrncntos <1uc la integran. 

f) El Derecho t\lcrcru1til debe de ocuparse de organizar un régimen adecuado a las 

situaciones de insol\'encia teniendo en cuenta los siguientes principios: 

1. La ernprcsa, aun<1uc sea de carácter privado signilica un interés colectivo; 

2. La quiebra. corno fenómeno económico, no interesa sólo a los acreedores y al deudor, 

sino que es una nuulifestación econón1ica jurídica en la que el Estado tiene un interés 

prcpondcr.mte y lirndouncntal; 

3. L-, cn1prcsa representa un valor objetivo de organización, la conservación de la empresa 

debe de ser nonna directa fundan1cntal en la regulación de la quiebra y para ello deben 

facilitarse los 111cclios de evitar L"l. dcclar.teión de la misma y una vez declarada ésta, se 

debe hacer posible su conclusión mediante convenios que JX>ngan fina la quiebra con el 

111:;mteni111icnto de la e1nprcsa ..... 

l...."1. definición venida antcrionncntc, resulta eficaz y novedosa, sic111prc y cuando se 

llc\•aran a la práctica los puntos necesarios para su funcionarniento. 

"ltMdem. Pp. 13·14. 



11 

No obstante. cabe scfaalar que no es necesario modificar la esencia fundamental de la 

concepción de los actos 1ncrcrutúlcs. para obtener una definición \'álida de Derecho 

!\.1crcantil. cuanto n1ás, si tenemos en cuenta que el mismo no se liinita solan1cntc a los actos 

de comercio y a los actos masivos realizados por individuos o sociedades. 

Por lo tanlo cuaJquicr definición de las que quedaron asentadas inicialmente nos es útil, 

ya que por la rnutabilidad de este derecho y su constante evolución es in1posiblc obtener un 

concepto bá..o;,ico del 111is1110 válido para le><los lo tiempos. Todos los conceptos scrcÍn 

correctos. pero solo para un n1omcnto y una época determinada, dependiendo de la 

concepción ~rcncraJ que se tenga en ese tiempo de la materia de acuerdo a su sistcrna 

juridico. En atención a nuestro sisterna juridico y a nuestro derecho n1crcéllttil la definición 

que nos parece 1nás apropiada es la que nos regala el maestro Barrera Gr.ú. 

1.2.1 ANTECEDENTES DEL DERECHO MERCANTIL. 

l:J naci111icn10 del comercio y del Derecho Mercantil, no fueron de ninguna n1éU1crc1. 

li~r;ulos y de ninguna IOm'la estuvieron cerca de coincidir históricamente, cientos de años 

transcurrieron después del oriJ.,,?Cn del comercio para <¡uc se dieran en las dvili7-aciones más 

avmu ... --.dcL.,. de entonces, los pritncros vestigios de éste últin10. 

El Derecho I\lercantil, corno producto tardío del derecho privado, nace en la Edad 

1\.lcdia. con10 consecuencia de un csqucrnático e insuficiente derecho civil. c¡uc no cubtia en 

absoluto las necesidades de los corncrciantcs. 

Su naci1nicnto se da en Italia. en el seno de los gremios y de las corporaciones de los 

con1ercim1tcs 111alriculados, con10 un 1ncdio J>ara regular el intcrca1nbio de n1crcadcrias entre 

plazas y increados distintos, pero principalmente como un vclúculo para la solución de 

problc111as y diferencias <1uc pudieran surgir de tales relaciones. 

Asi pues, nació como un derecho especial (no excepcional), frente al común o 

general <1uc era }• seguiría siendo el derecho civil; como un derecho profesional (de los 
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con1crciantcs); de carácter consuetudinario y unifonnc. por regular solemnemente y en todas 

partes. iguales necesidades y similares relaciones de los mercaderes. Era el derecho creado 

por los propios comerciantes, para regular las diferencias surgidas en razón del 1.ra1o o 

con1crcio que profcsionalrncnlc realizaban. u 

Sin embargo aunque no figuraba con10 una raina independiente del Derecho, esto no 

quiere decir que en época.-.. anteriores no existieran preceptos o reglas de exclusivo contenido 

comercial. 

Edad Antigua 

Los gérmenes rnás remotos de este derecho, provienen de principios e instituciones 

que datan del 2000 A.C. cuando grandes pueblos como Asiria, Fenicia. Babilonia. Grecia, 

Rodas, Pcrsia y Egipto habiendo alcanzado un alto nivel de prosperidad, se reglan ya por 

ordcnan.,_..·ts n1crcm1tilcs. Se cree que la má..'i antigua legislación que contiene disposiciones de 

carJ.ctcr n1crcantil sea el Código de Hantmurabi. escrito en Babilonia en tabletas de arcilla 

alrededor del 2000 .1\..C .• <1ue con1enia 285 tcxlos sobre derechos personales, derechos 

reales. co1ncrcio, farnilia, indernni7.ación por dai'los y perjuicios y legislación del trabc\jo. 1.-:n 

lo rclCrcnlc a la 1nalcria cotncrciaJ trataba del préstaJno con interés, el contrato de sociedad, 

el depósito de n1crcancias y el <:ontrato de comisión. 

Los Pcrs;L'i con sus explUlsioncs territoriales fo1ncntaron el comercio asiático )" 

aun1entaron en nú1ncro y sc,J,•tnidad las comunicaciones, estableciendo ciertos mercados 

reJ.,?\Jlarcs. 

l. .• a actividad co111crcial de los fenicios dio nacimiento a Ja.s modalidades sociales de 

los pucnos y las fac:torias: así como Ja regulación del comercio por medio de tratados, que 

contribuyeron en gran parte a la iniciación del crédito. Fueron factor importante en el 

desarrollo del 1neditcrránco, fundaron los principales puertos y coloni7.aron algunos más. 

Creta., Chipre, Rodas, Mcnfis. "l'"iro, eran los ejes sobre los que giraba Ja cconomia en esa 

' 6 BARRERA GRAF • .Jorge.- !mtttycto'?ff' pe pemcno Mftrcgntll, Edltonol Pom.Ja. Tercera~. Mexic:O, 1999. Pág. 3. 
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époc~ teniendo tocios ainplia influencia del pueblo fenicio. Su poder económico consisUa en 

no sólo comerciar sus productos, sino producirlos. 

En cuanlo a las primeras leyes de carácter mercantil. éstas nacieron para resolver los 

connictos que se suscitaban en el intercambio de mcrcancias. principalmente en lo que se 

refiere a la transponación de las mismas y a su producción en un pafs o reino dctcm1inado. 

Es por ello que no resulta dificil entender porque las mismas hacen referencia a actividades 

maritin1as. 

De entre t<><las las onJcnanzas mercantiles de la edad antigua sobresalen las 

dcno111inadas Leyes Rhodias, que deben su nombre a la isla habitada por un pueblo heleno, 

sometido por los fenicios, Rodas (RoJJ1os), donde la legislación referente al comercio 

1nariti1no alcanzó gran perfección y que a través de su incorpordción al derecho ron1éUlo, han 

dcrcido un innujo que perdura hasta nuestros días. La n1ás fiunosa de rodas las onlcnanza.o¡, 

de Hodas fue sin duda aJ~'l.lna la Lc.r RJ1odia <.le.• Iactu, precursora de la rcglainen1ación de la 

avería (que incluye a la echazón, es decir. la prolccción a los dueños de las mercancías que 

en un n1omcnlo de peligro se ha)'an echado al mar para la protección del navío. a través de la 

disuibución de dichas pérdidas cnlre todos los interesados en la suerte del bu<1uc 1 corno los 

duerios de las mercancías que fueron salvadas), de préstanJo a cambio maritimo, del SCJ{Uro. 

Los -.,....-iegos por su parte, con su expansión colonial y su comercio. propiciaron la 

~rcneralización del uso de la n1oneda acu1iada. Realizaban intenso comercio intcmo e 

inlemacional y había entre ellos corncrciantes cspcciaJizados en la banca. A ellos ~e debe la 

invcnci6n del présta1no a la gruesa, que requiere una tncnción especial, llainado Focnus 

Nauticun1, el cual se constituye con10 el má..c; remolo antecedente de las sociedades 

personales acluales )' que consisüa en una opcnlCión de crédito en cuya \irtud un capitalista, 

entregaba un objeto de valor, gcneralmcnle dinero, a un empresario marítimo, con la 

oblibTOt.CÍón de reembolsar y pagar cuantiosos intereses si el viaje resultaba satisfactorio y sin 

obligación ab,,'l.lna en el caso de que éste fuera ruinoso. 

Los hindúes por su 1>arte taJnhién desarrollaron algunas instituciones de Derecho 

Mercantil y aunque su derecho era basrantc disperso, debido a la dificultad de las 
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co1nunicacioncs (cada región de la India tenia su propias leyes, denominadas dJ1arn1il5éUlra!I, 

que eran lcxtos rnétricos que contcnfan los deberes y reglas de casta) .. ha llegado a nosotros 

una compilación mu)• irnportantc, conocida como las Leyes de Manú. Los historiadores no 

se ponen de acuerdo acerca de la antigüedad de dicho ordenamiento, se dice. <1uc su época 

de codificación daL'l del 800 al 200 a.c., sin embargo la verdadera antigüedad de las leyes, 

corno costurnbrc data propiamente del 2000 a.c. y en eso radica principalrnclllc su 

aceptación cnlTc los 111unis (sabios) hindúes, ya que no se tralaba de un ordcna1nicnto 

irnprovisado, reconstruía y daba fucr? ... "1. de Ley a situaciones de hecho que eran regidas por la 

costurnbrc, que tal y con10 reconoce M;m.ú "es la Ley suprcn1a, dcclar.ula tal l><>r la 

rcvclación(Snuihn. por 1ncdio de su libro santo (\.'eda) y por la tradición(Smiviti), a través del 

Código de Leyes (Dr.una-Sastra). " 1
• 

El Ci>di~ru de ~lou1ú, con10 uunbién se le conoce, hace rcfCrencia a la prolCsión de 

corncrcia.ntc. dcsa.1cándola como una actividad honrosa. Reglamenta algunas instituciones 

corncrciaJcs. corno la cornpravcnta de n1crcancias provenientes de ultramar. las que se 

consideraban vaJidas aunque la cosa '\'cndida no hubiere sido propiedad del vendedor. 

'"r;unbién los chinos tu,·ieron gran cstirnación por la activjdad ntcrcanlil. E.n China 

liincionaban Jos tribunales de comercio desde tiempos inmemoriales, lal y como lo sc1iala 

1\farco Polo (12S.l-1:-J2.l) a..I referirlo que siglos ;utlcs de su visita, cxisllan alli tanto el 1>apcl 

rnoncda con10 l;L-; lctra.s de cainbio. 

Roma 

De acuerdo a Goldschn1id1, Roma alcilll.ZÓ durante su plenitud, una importancia lan 

J,T.U1dc <1uc no fue sur>erdda sino a partir del siglo XVIII de nucsu-.a. era. A pesar de ello en el 

derecho rornano no existió un Derecho Mercantil separado del ius ciVJ1c o del ius grnliunr,"' 

los historiadores aJ tratar de explicar tal situación. argumentan el dc!"Oprt!cio por parte de los 

ro1nanos hacia la actividad comercial. a.'iC'\'Cración que no resulta del todo cierta. )"a que no es 

1• LEYES DE MAt..iÚ. !ostm«e19Dft$ ReJ!®sgs y CM!es de IQ India. VetSkYI COSfellana de V. Gorcfa Catdet6n. Ce»a Ec::lltcna 
Gornler Hermanos. Peris, Franela. 1924. Pág. 25. 
11 Cfr. BARRERA GRAF. !n:U!fuctqnes pe perecno Mw;onnt Op. Cit., POg. 51. 
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cxacro que los rornanos profesaran de manera general aversión al comercio, sino sólo al 

corncrcio a pcquci\a escala. de acuerdo a textos de Cicerón. 

La verdadera razón de la inexistencia de un Derecho Mercantil autónomo en el 

ln1J>crio Rorno:mo, la cncontran1os en la flexibilidad de su derecho f>rctorio. Recordemos 

iniciahncnlc <¡uc las prin1cra.s disposiciones de derecho comercial romano pcncncdan al ius 

.4'C.."llliu111, )'a <1uc el ejercicio del corncrcio no se consideraba actividad exclusiva de los 

ciudadanos, sino que cr.t permitido a los cxlral\ieros que iban a Roma o estaban domiciliados 

en ella. por lo que de los problc111as <1uc surgieran respecto de esta actividad. debían conocer 

los pr;u_·torc-~· ;x·rc.4"17'r1us. que eran jurisconsultos romanos que con el pretexto de interpretar 

la Ley, la 1nodificab;m sin cesar para ainoldarla a nuevos fenómenos sociales y rnantcncrla así 

en constante renovación. a la par de las costumbres. Esa cualidad de flexibilidad que los 

pmcton:s le otorg;;lhru1 a la ley era suficiente para regular la actividad merca11til sin necesidad 

del establecirniento <le nonnas especialmente destinadas a rcglarneruarla. 

De acuerdo a l-la111cl )' Lagarde. se pueden 5cf1alar en el onlen;uniento ron1ano tres 

clases de instituciones con1erciaJcs 11
: 

1.- Las c¡uc no se limitab;u1 a una profosión determinada. corno la acti'o instJíon"a. que. 

cont.rariasnente aJ derecho civil gcner.U. c1ue desconocía la representación. ¡>ennitía a los 

terceros que habían realizado un negocio comercial con personas alicni 1i1n~ con10 los 

esclavos o hijos de fiunilia. exigir el f>ago directamente del ducrio del esclavo o del 

patcr/iuuilias. 

11.- LLS instituciones cs¡>ccialcs de derecho n1aritimo formaban el segundo grupo. En ellas 

podernos sclialar las i111port..-..das de los pueblos griego y fenicio. como son el nautica111 

f<.><.·nu.'i y la Lc:r RJ1cx/1"a de ./actu~· ,15¡ como algunas instituciones romanas originales, co1no la 

;1ct.1"o ct·L-'"TCÜon~..,. por 1nedio de la cuaJ el armador o propietario de una nave (c:rcrcitol), que 

no la dirigía pcrsonalrnente. debía responder de los actos )' conlratos celebrados por el 

capitán de la nave (111111/Ístcr 11,..,.,:,j. quien era non1brado por dicho annador. ,p:ncrctlmentc en 

11 Cfr, CERVANTES AHUMADA.~. P6g. 5. 
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la persona de su hijo, su empicado o su esclavo; o la reccptUl71 nautannn. cauponu111,, 

Stab11/an"oru01,, por la cual se obligaba al annador (naut,arc,:)j a responder de las pérdidas y «le 

los daños sufridos por las mercancías y los equipajes recibidos a bordo del navio. salvo <JUC 

dichos da1ios o pérdidas derivaran de hechos propios del cargador o del pasajero. El edicto 

pretorio que establecía esta responsabilidad fue extendido postcrionncntc, in1poniéndosc la 

obligación de custodia y la misn1.a responsabilidad a los hosteleros y mesoneros (cauponcs J~ 

.o;t.-,bu/an'i) 

111.- El tercer ~rrupo lo fom1aban las instituciones del derecho bancario romano. El ejercicio 

de la banca era dcscm¡>cliado por los ~ntani" o cambistas y por los 11u111ul•1n" o baiu1ucros 

propiaincntc dichos. Su acti\idad, según textos de U/piano, estaba sometida al control estatal. 

bajo la autoridad del pn-a../Cctus urbi. Entre las instituciones tipicas del derecho bancario 

ron1ano. podcn1os se1ialar la n:ccpturn ar,l/Cntan<..1rv111. por medio de la cual el ban<1ucro se 

oblih7aba frente a un tercero. a pagar la deuda de su cliente; y la institución del /...il.1'·r ~'lccpti ''t 

d'---;x·ns1: o sea. nada 1ncnos <¡uc el invento de la contabilidad mercantil, que la vida cornercial 

debe a los banqueros romanos. 

Edad Media 

A la caída del in1perio ronumo y debido a las luchas que se daban entre los 1>ucblos, 

hubo una decadencia generalizada de las actividades comerciales e industriales. la 

orJ.,,~1ización feudal cxtrcrnadan1er11c locaJista y autosuficientc fue factor preponderante ¡>ara 

el cstm1c;unicnlo del con1crcio, 

(..."t. creación de los .. increados". corno lugares públicos ¡>ar.t la transacción de 

n1crcancías; el cainbio de polática de las 'Villas, que dió Ju~ al nacimiento de las ciudades; y 

el acaecimiento de las cruzadas, que abrió las vías de comunicación con el cercano oriente; 

irnpulsaron nuevan1cnte las operaciones mercantiles. fomentando un intercambio de 

productos de los distintos países europeos, creándose importantes cenlros comerciales como 

Venecia, Géno\·a y Florencia. 
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Es prccisatncntc en el seno de las ciudades medievales donde nace el derecho 

comercial. principalmente de las italianas, con el florecimiento del comercio urbano y de la 

actividad cconórnica general. Se manifestó primeramente como un derecho profesional que 

sólo cubría y a111paraba a los mercaderes que vivían del comercio. haciendo de éste una 

ocupación ordinaria así con'lo un derecho autónomo frente al derecho común y las norma...¡ 

dictachL'i J><-'lr la autoridad política. 

Lo~ con1crcian1cs. pcqucilos y medianos efectuaban operaciones corncrcialcs dentro 

de las pla7...-"lS y fuera de ellas. corncrciando con provincias lejanas, realizando actividades al 

por rnayur, obteniendo graneles g;inru-tcias., con la.o; cuales financiarían tiempo después a l"C)'CS 

y emperadores para las guerras y conquistas. 

E.f1 el aspecto político hacía faJta UD poder suficicnlcffiClllC ÍUet1c C iluslrado «JUe 

pudiese dar leyes con validez gcncr.tl y que resolvicr.u1 de modo adecuado los problemas 

creados por el aubrc tnercanúl. 

Esta rnisrna debilidad del poder público dio lugar a que las personas dedicadas a una 

111is1na actividad se agruparan para la protección y defensa de sus intereses co1nunes. Surgen 

así los ,.,,1Tcn1ios y corporaciones de corncrciarncs. los cuales estaban presididos t><>r uno o más 

cónsules a quienes de ordinario asistían dos consejos: el co11siliu111 111il111.s y el co11ciliur11 

1ru1ius o ~ncralc· y se regían por estatutos escritos. V'arias eran las litncioncs de los Jll"Cmios: 

org-.u1iza.ban y presidian las fCrias y mercados; enviaban cónsules al extranjero para proteger a 

los asociados y asistirlos en caso de infortunio y enfermedad; 1>rotegían la seguridad de las 

con1unicacioncs y por últin10, con10 función imponantlsima, dirimían la.'i contiendas «¡ue 

pudieran surgir entre los socios. para lo cual est.."lblecicron uihunalcs que no aplicaban las 

normas de derecho co1nún, sino los usos y costunabrcs de los mercaderes. 

Las nonna."i consuetudinaria."i, los estatutos de estas corporaciones y las decisiones de 

los tribunales consulares dieron nacilnicnto a ianponantcs colecciones de nonnas jurfdica....,, 

las cuales fueron codificadas en las plazas de con1crcio de rnayor significación. 

Por su irnport..-mcia debemos citar col.re esas coanpilacioncs a las siJP1icntes: 
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El Consulado del Mar, de origen barcelonés aplicado en todos los puertos del 

n1cditcrránco occidental, en el siglo xnr, que fue creado por las hcm1andadcs y 
universidades. corno se dcno1ninaba a las agrupaciones de profesionales en Espa1ia, de 

aquella localidad. 

Los Roolcs de Olcrón, de origen francés, que datan del siglo XII, mismos <tuc 

rcco.',"1cron decisiones de comercio maritimo en la costa atlántica fr.utccsa, particulanncntc 

en el Golfo de Vizcaya y <tUc tu\icron notable intJX>rtancia para el derecho 1nariti1no, al 

parecer obra de un escriba.no del tribunal marítimo de la isla de ()Jcrón, de la c1uc recibe el 

nornbrc. 

1 .... .._" Leyes de \.\'ish)", que propiruncntc eran una adaptación y traducción de los 

H.oolcs de Olcrón y que rch"'l.llabru-i el comercio en el rnar báltico, obra de los negociantes y 

patrones de barcos ele esa isla. 

El Guidon del-, ~\fc...•r (g-.Ulardetc del mar) creado en Rúrut. Que no es, a diferencia de 

las ;mlcriorcs, una exposición integral conccmicnte al derecho n1arilin10, pero que con~cne 

reglas sobre el sc,.,rt1.1·0 111arili1no principaJmerllc. 

Los c;-,pliularc ¿Va1iucur11. de Venecia (12.55). 

En E.spaiia, bajo el poder de los oirabcs. el Fuero JUZRo y el Privilegio General de 

.~ón, fueron otras irnportantes reglas para el contercio (siglo XIII). 

En lni.;Jalcrnt la Carta M~"'Tla de juan sin .. fierra, en 1215, la Carta ¿J.lc...·rcaton"'a y el 

Edicto de los Contcrciantes. en 1285, fueron obra.<t mu)' in1portan1cs. 

Los Consulados llaliruios crearon las Co11suc1udil1i de Génova en 1056, el 

Consuiutu111 w;us de Pisa en 1161, el Líber Consuctudliw111 de Milán en 1216 y la Tabla 

Amalfitana entre el afio 1100 y el 1300. 

-
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No debe restarse irnponancia tampoco a las ferias medievales. que apartir del siglo 

XII tuvieron gran auge en Europa. mismas que contribuyeron en la formación y fijación de 

los usos )' costun1brcs mercantiles, destacándose aquellas que regulaban el tráfico maritimo. 

De entre las cuales sobresalen las de Parls, Champagnc, Montpellicr y Lyon en Francia, las 

de Frankfun en tcnitorio germano, las de f1orcncia y Nápolcs en Italia, las de Bn.tja..", las de 

Ninji-Nogvorov en Rusia y en Espaiia las de Medina del Campo, por su car.í.ctcr 

intcmacional. 

En el m;u· b;Utico los peligros de la navegación ocasionados por la piratcria, dieron 

orihrcn a las li,,'CL"i y asociaciones comerciales, tales como la Uga del Rhin, la Liga de Suavia y 

la 111ás poderosa de ellas, la Liga Hanscá.nica o Hansa rrcutónica. que llegó a abarcar 111ás de 

cien ciudades. E.."ilas Ligas tcnian por objeto la protección del comercio contra los ataques de 

los piratas )' sc1iorcs feudales, así corno la negociación de tratados comerciales. 

Época moderna y contemporánea. 

Dos acontcci111icn1os 1narc.;m el inicio de la ctc1 moderna. aJnbos sucesos <¡uc 

revolucionaron por con1pleto el rnundo antiguo y por supuesto el con1ercio: el 

descubrimiento de Atnérica y el paso hacia las Indias orientales a tra\'és del Cabo de Buena 

Esperanza. La actividad cornercial abandona entonces el Mediterráneo, propiciando el 

decline de los puertos comerciales italianos y ofreciendo oportunidad a los E.'itados 

Occidentales (E.spaiia, Ponugal, Francia. Holanda y Gran Hrclalla), quienes pasan a ocupar 

un lugar de privilegio en los don1inios del comercio. 

Diversos fueros, bandos, edictos y ordenanzas. fueron dictados entonces para 

resolver los probletnas mercantiles. resaltando la importante labor realizada en Francia y 

España. toda vez c1uc ainlx>s t>aíscs se preocuparon en mayor medida por encausar el nuevo 

111ovimiento n1crcantil )' de protegerlo por medio de leyes. 

Con este cspiritu fueron creadas las Ordenanzas de Colbcrt en Francia a fines del 

siglo XVIII. L. primera de ellas, la "Ordcnarur.a de Comercio", de mar"º de 1673, trata del 
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comercio terrestre y la segunda, la .. Ordenanza del Comercio Maritimo". de agosto de 1681. 

versa sobre el derecho del mar, siendo antbas verdaderos códigos de Derecho Mercantil que 

a la postre se convertirían en fuente de inspiraron para la creación del actuaJ Código de 

Comercio Francés. La importancia d~ las ordcnan7..as de Luis XIV, como taJnhién se les 

conoce, estriba, sobre todo, en la sistematización de los principios y reglas esparcidas en 

innu1ncrablcs fiacntcs legislativas y doctrinaJcs. 

En Espa1ia. los Consulados expidieron tanthién Ordenanzas de gran trascendencia 

sobresaliendo las ele Burgos, en el siglo XV, del 1nismo non1brc, conlinnadas por Don 

Carlos y Doiia Juana el 18 de scplicn1brc de 1538, las cuaJcs trataban rnatcrias tanto de 

Derecho l\tcrcantil rno:uitinu> como terrestre, regulando mayormente lo referente a los 

seguros y las averías. 

El Consulado de Sc,'111a, instituido en 1539, fonnó las Ordenan7AS de 155•,, 

aprobadas por Carlos l. regulando primordiaJn1ente lo relativo al seguro. 

Sin cn1bargo. las OrdcniUl.7.as que más importancia tu\ricron duranlc esa época. son 

las expedidas 1><>r Ja Universidad )' Casa de Conll"atación de Bilbao, lanto por constituir un 

Código dedicado exclusivamente a la malcria rnercantil, conto por<1uc su vigencia ). 

aplicación se extendieron a toda Esp;uia y a las Colonias de ésta. con10 ,·ercn1os más 

adehullc. l•:.,ta.s Ordenanzas las podcn1os ubicar duranle tres periodos distintos, por lo que se 

les ha clasificado en tres etapas: la primiti"'ª• la anti.qua y la nueva. l...a.s Ordcnan;r-as prinaiti\.·as 

fueron redactadas en 1·'59 por el fiel de los 1ncrcadercs, con intcn•cnción y consentimiento 

clel corregidor. l..."IS antiguas, formadas ya por el Consulado (jurisdicción obtenida por los 

bilbaínos en 1511), fueron confinnadas por Felipe 11 el 15 de diciembre de 1560 y 

adicionadas a fines del siglo XVIII ... las nuevas, más conocidas y perfectas, fonnada.s por una 

junta. nombrada por el prior y cónsules y revisadas por una co1nisión que se designó al 

efecto, recibieron la confirmación de Felipe V el 2 de diciembre de 1737 y fueron conocidas 

con el nombre de OrrJ,·11;u1zas <le la IluSlrC lJ111"t-rrsidad y c:;-,.Q de Contra1ac1"ó11 de la 1nu,J· 

noble y n111y k·;ú 1-í11a <le H11hao. 
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Las <lrdcn•uv..a.s de Bilbao se dividen en 29 capítulos (con 723 números). V además 

de conlcncr dispo~icioncs relali\•as a la jurisdicción del Consulado. el régimen interior de la 

corporación y a la policía del pucno y de las naves, regulan todas las instituciones del 

corncrcio en general, del terrestre y del maritimo. llenando cuantos vacíos cxistJan en materia 

de letras de <.·runhio. comisión, sociedades, contabilidad y quiebras. 

1-:n Suc:cia por su panc, el Rey Carlos IX expidió en 1667 una codificación y en 

Dina111arca el Re)· Cristián V expidió otra en el año de 1683. 

El Có,fü,,.ro dcnorninado "Derecho .. rcrritorial del E.<iilado Pn1siano" t-tl/4-.,_•r11c1i1s 

La.rJ</~;n•c/i" de 5 de febrero de 179·1, fue realmente Ja primera codificación completa de 

Derecho Mercantil en el n1undo. Complcn1cntándosc el 2·' de diciembre (le 179.J. cuando 

se ex¡>idió la .. Ley Judicial General de los Estados Prusianos", que contenía preceptos sobre 

proccdirnicnlo en cuestiones rncrcantiles n1aritimas. derecho ca111biario y sobre SCJ.,,'Uros y 

concursos. 

Pero no íuc hóL'>l.il el siJdo XIX cuando el Derecho Merc;mti) se codificó formalmente 

en los principales E.o;.Gulos Europeos, con exclusión de Inglaterra: en Francia se inició este 

proceso de co(Jifi(.·;ición a través de la redacción y promulg-.tción del Código de Cornercio 

Napoleónico dcJ ;uio 1807. cuya aplicación se extendió a tocios los paises coru¡uistados por 

Napoleón. inJluycndo incluso en la corriente legislativa de dichos paises en épocas 

poslcrior·cs. 

Es1c c_~ódihrc:> c;unbia radicahncn1c el sistcn1a del Derecho 1\.-fcrcéUltil, aJ 1nodificar las 

bases csencia..lcs de la rnatcria. no se trataba y.1 de un derecho de una clase detenninada -los 

con1crciantes- sino ele un derecho regulador de un tipo cspccilico ele actos: los actos de 

cornercio. Cainbia el fUndarnenlo, hasta entonces subjetivo del derecho comercial, a una 

base objeth•a. que deriva de la naturalc:;r.a inUinscca de los actos a los que se aplica. Sin que 

esto implicara c¡uc dejara de inJluir el c:le1ncnto subjcti\'o, ya que se seguían prcsu1nicndo 

como n1ercantilcs los actos realizados por los comerciantes, pero sin importar ya la 

pertenencia a un gremio o la inscripción en una mabicula de mercaderes. 
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En ese entonces las Ordenanzas expedidas por los Consulados Españoles. resultaban 

ya anticuadas para los pr"Oblcmas que traía la modernidad, por lo que se promulgó, en el año 

de 1829, por Femando VII, el nuevo Código de Co111Crcio Español, cuya creación y 

redacción se debe al jurista cspaiiol, Pedro Sáinz de Andino. superando incluso al Código de 

Comercio francés, al regular materias omitidas o defectuosamente traladas en éste. 

Durante el siglo XIX, bajo la inllucncia legislativa francesa. los demás E.o;tados 

Europeos, crearon a su \'cz sus propios Códigos de Comercio, cobrando 1nayor relevancia el 

Italiano de J 882, cuya aportación radica en haber éUnpliado el concepto juridico de 

con1crcio, tanto por calificar de n1crcantilcs mayor número de actos <1uc la ley francesa. 

corno por ser su enunciación puramente cjcmplificativa y por lo tanto, susceptible de 

runpliarsc por analogía. a diferencia de su antecesor. cuyo carácter taxativo impcdfa su 

;unpliación y lo vohia estático. 

Para el rulo de 1900. el ltnpcrio Alemán. creó su nuevo Código de Comercio, 

crunbia.ndo radicabncnte la postura adoptada en su Código de Comercio de 1861, de 

inllucncia napolcónic;1. regresando al carácter subjetivo que caracterizó en un principio a 

nucsU-.t. rnatcria. E.-;te Código regulaba sólo los actos realizados por comerciantes y no asf a 

los actos de comercio aislados. Dicha postura causó gran polémica en la eslCra juridica 

intcmacionaJ. obteniendo por un lado, halagos y alabanzas y por otro rechazo, al considerar 

la postur.t. del legislador alemán con10 retrograda. 

La actitud adoptada por los legisladores Suizos es de especial mención, ya que para 

ellos no había una justificación real para hacer una distinción entre la materia 111crcantil y la 

civil. por lo que carecían de un Código de Comercio, incluyendo todas las disposiciones 

relativa-; a.l con1crcio dentro de su Código Federal de las Obligaciones, promulgado en 1881. 

El cjcn1plo de Sui;r.a fue seguido por otras naciones con10 ltali~ Polonia y Ubano y otras más 

con10 Holanda, Brasil y Francia rnoslr.U"on su aceptación a la nueva corriente. 
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México. 

Los anti,..7l.los in1perios a.'icntados en el actuaJ territorio mexicano. tenían especial 

consideración aJ comercio, lo que traía consigo un lugar destacado dentro de la organización 

política para los comerciantes: a los que se les conocía con el nombre de pochtcca.s. cuya 

iniportancia cconórnica trascendía a su vez a la esfera política. ..J'"cnían una especie de 

corporación, con un jefe que era un funcionario muy respetado y poseían tainbién tribunaJcs 

csf>cciaJcs. que dirimfan las con1.r<>vcrsias col.re comerciantes. Algunas de sus figuras 

corncrciaJcs, como los tianguis, siendo el más tiunoso el ubicado en .. natclolco, aún perduran 

en nuestros días. 

El dcscubrirnicnto de América y la Conquista ln\icron consiRO la aplicación de los 

onlcnan1icntos csr>al\olcs de la época, en los nuevos territorios. 

En el •uio de J .,9.i, los reyes católicos concedieron el poder por conocer y resolver 

las diferencias entre los mercaderes, a la Universidad de Mercaderes de la Ciudad de Burgos. 

Para ese entonces apenas y se habia hecho el descubrimiento de América, por lo que no 

pudo ejercer sus facultades en el nuevo continente. Para 1511. se concedió análogo privilegio 

a la Villa de Bilbao. rná.'i sin embargo. no fue hasta 1539. una vez consun1ada la conquista del 

1crri1orio <1uc hoy ocupa nuestro país. que los consulados inf1uyeron en la vida co1nercial del 

nuc\•o rnundo. rcca~·cndo esta facultad jurisdiccional en la Casa de Contratación de Sc\illa. la 

cual cjercia el n1ono¡>olio del corncrcio en las lndia..o; y que contaba como anexa a la 

Unh·crsidad de Car"'~dorcs de las Indias, de recienle creación. 

Para el ;uio de 1581, los 111crcadcrcs de la Ciudad de México, perteneciente a la 

Nuc\'a Espouia, constituyeron su propia Universidad, autorizada por Felipe 11 en 159·1, y la 

cual en un princi(Jio sólo acaraba las Ordenanzas de Burgos y Sevilla. No Obstante. muy 

pronto le fücron conferidas facultades legislativas y en el aiio de 160·&, Felipe 111, aprobaba 

ya. las Ordenanzas del Consulado de la Universidad de Mercaderes de la Nueva España, 

CU}'a co1npclcncia se extendió a las provincias de la Nueva España (Nueva Galicia. Nueva 

Vizca}'a, Yucatán. Guatc1naJa )' Soconusco) y que versaba sobre cuentas de compaaiías. 



24 

consignaciones. llctaJncntos y seguros. riesgos, avclias, danos, quiebras, Ocles y otras 

contrataciones tocantes y convenientes a dicho comercio. 

Cabe sc1ialar c¡uc las Ordenanzas de Burgos y Sevilla no tuvieron vigencia alKUna en 

?\.léxico, aún cu•u1do así lo ordenaba el Consulado de México, aplicándose en su lugar las 

(.)rdcnaiv.cL-. de Hilbao, ordcnrunicnto n1ás completo y técnico que los anteriores, y c1uc 

poscia corno cualidad especial el sólo r-cgular la materia mcrcantil. 1
• 

Por la in1ponélllcia c¡uc habían adquirido algunas Ciudades en el co1ncrcio del 

Virreinato, con10 Guadalajara y Puebla, pero primordialmente el puerto de ,~cracniz, íucron 

creados en dichas ciudades diversos Consulados, aunque no tuvieron dc111asiada 

trascendencia en la \ida jurídica colonial. 

El Rey Carlos 11 dictó el 18 de mayo de 1680, la Recopilación de hulio:L'i o Leyes de 

lndi~L ... 1nis111a que ordenó todas las n1atcrias jurídicas para las colonia..'i cspaf1olas y 1nantuvo 

el respeto por el orden de prelación de los textos hispanos, establecido por las Leyes del 

'roro y el ()rdcnatnicnlo ele Alcalá: en prin1cr lugar el Derecho Indiano (Leyes de Indias, 

Ordcn;u1:f' .. as de los Consulac:los l...ocalcs y Reglamentos de éstos); en segundo lugar la Nuc\'a 

Recopilación. sustituida a su vez (>Orla No\'isima Rcco¡>iladón en 1805 y por últi1no la..'i Siete 

Panjdas. 

AUn cuando ya se había consumado la independencia de México, las Ordenarur .. a.'i de 

Bilbao scJ,,'Uim1 lcnicndo aplicación en el lenitorio nacional. Esta situación co:unbió a partir de 

182,a.. cuando fueron suprimidos los Consulados y se dispuso. por decreto, que de las 

contro,·crsias del orden 1ncrcrullU deberla conocer el Juez Común, asistido, por supuesto, 

por dos colcg;L.;, co1ncrcüu1tcs. 

Di,·crsas leyes )' reglarncnlos fueron creados entonces para regular el co1nercio en el 

México Independiente: en ma)'o de 1832 se promulgó la Ley sobre Derecho de la 

Propiedad de los lnvcnlorcs o Perfeccionadores de Algún Ramo de la Industria; en julio de 

19 CfT. lbtdem. Pág. 72. 
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19·l2 se crearon tribunales especiales que conocfan de las causas mercantiles así como las 

Juntas de fomento, que protegían los intereses del comercio; en ese mismo año se dictó el 

Rc1,~an1cnto de Corredores; y en 1853 se creó la Ley sobre llanean-olas, entre las 1nás 

im¡>on;uttcs. 

México no contó con un Código de Comercio. sino hasta 185:.S., cuyo trabajo de 

elaboración fue encomendado por el Presidente Santa Anna. al reconocido jurisconsulto 

"rcodosio de Lares, quien se encargaba entonces del Ministerio de justicia, Negocios 

Eclesiásticos e lnslrUcciún Pública. E.'\.tc Código, conocido también co1no CódiJitO de l...arcs, 

en justo horncnajc a su autor, constaba de 1091 artículos y aunque no constituía propian1cntc 

una inno"·ación en el áJnbito jurídico mundial. regulaba sistcmatica.J11cntc el comercio en 

?\-léxico, J...'TI'lcias a la inspiración del autor en los nuxlelos europeos y cabe se1lalar, era 

notablcrncntc superior a las viejas Ordenanzas. 

Los J>rohlc111;L'i inlcn1os <1uc '"ivía nuestra nación, que ocasionaron el dcrrocarnicnto 

del gobicmo San1a;u1ista. al triunfar la Rc'\•olución de AyutJa. provocaron a su vez la 

inaplicabilidad del Códi..cn de Lares. Lo anterior se debió a las facultades que la nueva 

Constitución de 1857, concedía a las Entidades Federativas. para legislar en n1atcria de 

co1ncrcio. por lo que no es de esperarse c¡uc algunas de estas entidades fcdcrati\.·as. crearan 

sus propios Cúdii..•u de Con1ercio locales, inspirados algunos en el CódiJJO de l ... 'U"es. 

La facuhad para legislar en materia de co1ncrcio, pasó de nuevo al ámbito federal por 

rcJOnna hecha el 1.&. de dicic1nhrc de 188:-J, a la fracción X del artículo 72 de la Constitución. 

Y bajo esta. potestad se elaboró un nuevo Código de Comercio. basado esencialmente en el 

Código Espruiol de 1885 y el Código l1afüu10 ele 1882, además del Código Belga de 1867 y el 

Argentino de 1859. Este Código entró en vigor d Jº de enero de 1890 y su vigencia pcntura 

en la actualidad. 

Las facultades para regular la mayor parte de las nlalcrias originalmente 

comprendidas en el Código de Comercio de t 889. han sido sustraídas para confcrirsclcs a 

leyes especiales, como la Ley de ~ritulos y Operaciones de Crédito de 1932. la Ley de 

sociedades Mercantiles, ele 193,&, la Ley 5<>brc el contrato de SC!IUl"O de 1935, la ley de 
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<1uicbras y sus1x:nsión de pagos de 1942. abrogada por la nueva Ley de Concursos 

mercantiles. ele . 

. Algunas de las instituciones comprendidas por este Código han sido radicaln1cntc 

n1odificadas, otras lantas complementadas y muchas ntás desaparecidas y sin embargo 

podcn1os afirmar que aún regula los elementos constitutivos del Derecho Mercantil 

rncxicano: el acto de comercio, el concepto y las clases de comerciante, la regulación 

procesal de los juicios n1crcantilcs, las ob1iJ13.cioncs de los comerciantes y la regulación de las 

obligaciones con1crcialcs y de los contratos mcrcantilc!i más usuales (compraventa, pcnnuta. 

cornisión, depósito mercantil, prenda, etc). Por lo que. incluso cuando se han nombrado 

cornisioncs para redactar un nuevo anteproyecto de Código de Con1crcio, las rnoditicacioncs 

hechas al 1nis1no en el trascurso del siglo pasado han sido suficientes para adaptarlo a la 

111odcn1idad. sin que esto in1J>liquc <1ue no deje de ser obsoleto o deficiente al tratar aJguna.'i 

111alcrias, y en un punto de \'ista personal, considero necesaria la redacción de un nuevo 

Código de Contcrcio Mexicano, acorde con las políticas económicas adoptadas a nivel 

1nl111dial, que garantice la saJV~'Uarda de los intereses cotncrcialcs nacionales. 

1.3 DE LOS COMERCIANTES. 

L;is relaciones jurídicas, no son otra cosa c1uc lv..os 'IUC se establecen entre personas 

respecto a sus actos y que constitu)'en Jos derechos subjcti\•os, éstos constan de tres 

clcrncntos constitutivos: el sajelo, que habrán de ser dos por los menos; el objeto, 'IUC se 

u-aduce con10 una cosa del mundo exterior sobre la cual recae: y el contenido específico de 

la n1isma relación que determinan. es decir. la existencia de un derecho subjcti,·o, que 

pcncnccc a uno de los sujetos )' un deber jurídico, que corresponde al otro. A cada rama del 

clered10 corresponde el estudio de las relaciones de una catcgorfa especial. Al Derecho 

1\.1crcaiuil corresponde el estudio de la.'i relaciones juridica.'i de naturalc7..a mercantil. 'IUC 

"\.Ícnen a ser las que se dcrh·-an de la realización de los actos mercantiles o del ~rcicio del 

con1crcio. Son sujetos de la'i relaciones n1crcantiles, las personas que en ellas intcnicncn 

ori,1.,rinanclo entre ellas obligaciones respecto a su conducta. 
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Por la diversa inlcnsidad o modo de intervención de las personas o st.\ictos en las 

relaciones juridicas mercantiles, varias son las consecuencias que de ello se derivan: unas 

veces será el caso de considerar relaciones jurídicas mercantiles todas las que se originan de 

la realización de ciertos ac1os (n1crcantilcs por objeto de un modo absoluto), sea cual fuere la 

calidad de la persona y otra.s sólo será el ca.so de considerar relaciones juridica..'i mercantiles, 

a<1ucllas <IUC se oriJ,.~na..n sólo rcsJ>eClo a ciertas personas, los comerciantes y no respecto de 

otras, corno sucede con los actos mercantiles por el objeto de modo relativo o con los 

mercantiles suhjctivaincntc. En consecuencia. se consideran sqjctos de las relaciones 

rncrcantilcs a todas las personas que intervienen en la realización de un acto de corncrcio 

absoluto (sujetos ocasionales) y lrunbién consider.unos en especial a los comerciantes como 

categoria específica de sujeto de otra catcgoria de actos (st.tjetos mercantiles propiarncnte). 

De estas dos cateJ.,,PDrias de sajctos. sólo ocupará nuestra atención el estudio de los 

corncrciantcs. 

El co1nerchu1lc es la fi¡;ura principal del Derecho Mercantil. CuaJquiera ((Uc sea el 

sisten1a legal que se si~ para la dclitnit.ación de la tnatcria propia del Derecho Mercantil. el 

concepto que estará siempre en el centro del criterio difCrenciador. será el de cotncrciante. 

Si se (1uicrc decir (JUC el Derecho Mercantil es un derecho profesional, el derecho de los 

cornercianles. seria indispensable precisar este concepto, cuyo alcance vendría a determinar 

el de la n1atcria n1crca.ntil; si se quiere decir c¡ue el Derecho Mercantil es el de los actos 

mercantiles. no ha)' un solo sistema de derecho comparado en el que no haya actos de 

con1ercio que no lo sean en razón de ser realizados por comerciantes. Es decir. que tanto si 

se trata de una concepción suhjcti\'a del Derecho 1\-fcrcantil, como de una objetiva, sictnprc y 

en todo caso el concepto de ccnnerciantc cslar.i en la base de la tnisma. • 

El sujeto propio )' card.ctcrístico de nuestra disciplina lo fue desde el nacbnicnto de 

ésta. pon1uc rccordcrnos (JUC el derecho comercial nace en tomo suyo. como un derecho de 

clase. co1110 un derecho 1>rofcsional y subjetivo; en su origen fue un derecho de los 

con1crdantes y para los co1ncrciantcs, para la protección y defensa de sus intereses. Criterio 

que a pesar de haber sido ca.rnbiado por el Codc de Con1n1crcc francés de 1808 -a un 

20 ROORiGUEZ V RODRfGUEZ. QQ...Q!. Pág. 35. 
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criterio objetivo, por el objeto del acto de comercio- ha vuelto a tener vigencia en la doctrina 

y en aJ~runas lcJ;islacioncs como la Alemana. a través de su Código de 1900 y en otra..-; más a 

través de la figura de la empresa (o del empresario). 

El Derecho Mercantil n1cxicano es un derecho de los actos de con1crcio, pero aJ 

n1isn10 ticn1po por el conccplo de comerciante se dctcm1inan la naturaJc;r.a rncrcantil de 

nurncrosos actos. cslo es, <1uc muchos de Jos actos considerados como de comercio por el 

CódiJ;o de Co111crcio, deben tal carácter aJ ser realizados por comcrciarllcs; inclusive frente a 

la irnpon;mcia que el Código de Corncrcio y Ja legislación mercantil en general, prolCsou1 a la 

institución de la cr111>rcsa y a pesar. incluso, de que nuestras leyes adoptan )' se alinean a esa 

tendencia cn1prcsariaJ, en boga en los países dcsarTollados. ya sean capitalistas o socialista ... 

No obstante que así fuera. no se prescindirá de la figura del comerciante. sólo se agrcg-.uia. 

con10 car.1clcrist..ica a su ejercicio con10 ocupación ordinaria el que fuera en lon10 a una 

11ci,.TC>Ciaci611 rncrcanlil. 

En el lcni,.ruajc vtd~Y3.r. se conoce como co1ncrcia.nte a las persona.."" que negocian 

co1npr.u1clo y vendiendo o pcm1ulando géneros o mercancía...;. es decir. a las personas <1uc 

rcaliz;u1 operaciones de co1npra\'cnta o de pennula con el propósito de lucro ... raJ es el 

con<.·cpto de originario de con1crciante (mercader. marchante. tra.Jicantc). Eslo se debe. al 

orii...rcn his1órico de la paJabra corncrciante. <1uc deriva de la figura del "mercado" y ésta 

supone reladoncs ele corn¡>ravcnl••· 

El <.·onccplo jurídico de con1erciante es n1ás aJTiplio que la noción vulg-.u-, ya <1uc en 

cJCcto. son calificad;Lo; lc-uttbién conto comerciantes, a pcrsona..'i que se dedican a actividades 

complctatncnlc distintas a las enunciadas en el párrafo superior, de carácter industrial )• 

.;u,'licola inclush·c. En claro ejcrnplo de lo anterior citaremos el artículo 75 de nuestro Código 

de Cuntcrcio, el cual reputa corno actos de comercio. entre ottos: las crnprcsas de 

construcción, la.s de Jabricas o manufacturas. las de transpone, las editoriales. las de turismo. 

las de cspect..iculos públicos, a.sí como las empresas mineras y pctrolcr.tS. y los titulares de 

toda..-; esas en1presa-;, <1ue rcaJizan actividades que desde el punto de vista común y corriente 

no son co1ncrcialcs, son consideradas como comerciantes. 
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Pard caractcri7 .. ar aJ co1ncrciantc caben dos sistemas. Uno material y otro fonnaJ; 

scJ.,rún el criterio rnatcriaJ. serán comerciantes, aquellos que se dediquen, de un nuxlo 

cfCcti,·u. a rca.Ji., .... -..r cicna'i actividades catalogadas como mercantiles¡ de acuerdo al sc1,•1n1do. 

son corncrciantcs los <¡uc adoplrut una dctcnninada forma o se inscriben en cienos registros 

csJ>ecialcs. El dcrcd10 rncxic:uto adopla runbos sistcrnas. AJ comerciante individuaJ se le 

aplica el criterio 1natcriaJ; a los con1crciantcs persona moral. el formal!' 

El concepto de corncrciantc, ya se determine por conccf>lo matcriaJ o fonnaJ. es 

tínico. Se aplica por Íb-.U<t.I a tocios los que reúnen las características legales adecuadas, con 

independencia cid volurncn o imponancia de su negocio o de cualquier otra considcraci6n. 

E.u este a..;pccto, puede decirse c1ue lan con1ercianle es el más modesto de los vendedores 

corno el gran industrial. 

El <list.in,.,'Uido jurisla argentino Malaniaga, en su obra .. rrarado elcn1cntaJ de Derecho 

CorncrciaJ, define al co1ncrciante co1no "'la persona capaz de existencia visible, <1ue realiza, o 

por cuya cuenta son rcali,._ados en ciertas condiciones, actos de comercio."" 

Por su parte su connacional Roberto Fcrnándcz, en su libro ·rratado .. rcórico 

Práctico de la Quiebra. lo describe así: "Es con1crciantc quien ejerce una profesión 

comercial, cxlendiéndosc por tal toda exploración o cn1prcsa que tcng-ct por ohicto la 

realización de actos de con1ercio. "ª 

De los conceptos anteriores podernos obscrv-.tr la prcdornim01tc influencia de la 

doctrina fr.u1ccsa en la docuina argcnúna, visiblernente objetiva. que al ser a su vez, fuente 

para la creación de nuestro Cócli,l{O de Comercio, se materializa en nuestra propia legislación. 

El preciso ;malizar ahora, la \isión propia de nuestro sistema jurídico acerca de esta 

institución. 

21 lbldem. Pág. 36. 
22 Ctt Por. ENCfCLQpt:¡D&A JYRIQJCA QMEIA Tomo 11. Edltorfaf Drtskll. SA. Buenos Airea. Argenftna. 1992. POg. 300. 
2;>1dem. 
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El rnacstro Accvedo BaJcona nos da una definición de comerciante y nos dice que 

.. se repula comerciante en derecho a la persona fisica o moral que real o prcsuntivaincntc 

rcali.7.a habitual )' proícsionalmentc actos de comercio de carácter especulativo ..... 

Nuestro Código de Comercio vigente, en su articulo 3°, nos cnu111cra a las personas 

considcr.tdas como comcrcianlcs, sin dar propiamente una definición de la institución. el 

cual a la letra dice: 

.. Se reputan comerciantes: 

l. Las personas que teniendo capacidad legal para ejercer el comercio hacen de el su 

ocupación ordinaria; 

11. Las sociedades constituidas conforme a las lc)•cs mercantiles; 

111. l.."t.S sociedades extranjeras o las agencias y sucursales de éstas, <1uc dentro del 

territorio nacional cjcr.l'.an actos de con1crcio." 

De acuerdo a lo •mtcrior, el código utiliza distintos criterios para dclcnninar la calidad 

de comcrcianlc. Por una parte, tenemos que cuando se trala de personas lisicas 

(conl.crcianles individuales) requiere que éslos cjer.l'..an el comercio en íorrna habi1ual para 

alribuirlcs 1al carác1cr. 

Por olro lado, 1ncnciona que ser.in co1nercia.11lcs las sociedades 1ncrcantilcs 

constiruidas confonnc a la Le}-· con1ercial, sea cual sea su objc10. Eslo es: la IOm1a alribuye a 

las sociedades 111crcm1tilcs su calidad de corncrcianlcs. indepcndic111cmen1c de <1ue se 

dediquen o no al ejercicio del corncrcio. 

L."lS sociedades n1crcantilcs adquieren la calidad de comcrcian1cs por el sólo hecho 

de su constitución, por cuanlo, co1no antes se indicó la ley establece una presunción iunS 

tiUltun1 de que lo son si se constiluycn con arreglo a las leyes mercantiles. 

2• ACEVEDO BALCORTA. ~Pág. 45. 
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Dicho de otro modo: las sociedades mercantiles, en principio, son reputadas como 

comcrcianlcs por la ley sin necesidad de ejercer efectivamente la profesión propia de éstos. 

Sobre esta peculiaridad de las sociedades mercantiles dimanada de los criterios íonnal y 

objetivo de la Ley. el autor Rocco hace el siguiente comcnlario: 

l;:J tnotivo de distinción para atribuir la calidad de comerciante a las sociedades 

rncrcéUltilcs es n1anificsto, porque mientras el hombre ha)>a en la vida multitud de lincs que 

puede rcali:r..ar de distintos modos y en todas las formas posibles de actividad, la persona 

jurídica (la sociedad n1crcantiJ) nace para realizar uno dctcnninado y su actividad la 1narca y 

limita éste. que es, en otros términos, la Ley fundaJTicnla.I e inmutable de la personajuridica.º 

De la lectura del articulo 3" de nuestro Código de Con1crcio podemos inlCrir un 

punto n1ás. de acuerdo al rnismo nuestra legislación reconoce dos clases de corncrciantes: los 

ccnncrciantcs personas nsica.s. y los corncrciantes ¡>ersonas morales o juridicas. Los primeros 

son indi\iduos hurnomos que deben llenar los requisitos <1uc la Ley establece para serlos. Los 

segundos. son las sociedades rnercantilcs. que con10 ,;mos anterionncnte, son siempre 

corncrciantes, ya sean nacionales o extranjera'i, bajo cicna condición. 

l.Tna v(.~z establecido el concepto de co1nerciantc es necesario n1cncionar los 

requisitos requeridos por la ley para otorgarles tal calidad, ya sean pc:rsona.'i fisicas o pcr.K>nas 

moraJes, haciendo especial éntasis en estas últimas, toda "'cz que el objeto de estudio del 

presente trc1hajo radica en la personalidad de las sociedades mercantiles. 

I.3.1 LOS COMERCIANTES PERSONAS FfslCAS. 

Cuino persona física cntenden1os al hombre, es decir, el hombre y la mqjcr como 

sajctos de derechos y obligaciones. A este respecto, no cabe hacer distinción abcuna en 

cuanto a nacionalidad, ca'ila, r.t7.a o cualquier otro género de diferencia que históricamente 

pudo haber lenido alguna trascl.~ndcncia . 

.u Cfr ROCCO. AltredO. QQ....CJ!.. Pág. 230. 
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.. l'"odos los hombres, seres humanos, son sltjctos de derechos y obligaciones y aún 

cuando su capacidad jurídica pueda estar limitada, atendiendo a diversas circunstancias. cst.a.s 

circunstancias no pueden ser a tal grado que anulen la personalidad. 

Requisitos Para Ser Comerciante • 

.-.\.tendiendo a nuestra legislación. y de acuerdo al articulo 3° fracción 1>ri1ncra del 

Código de Co1ncrcio. son corncrciantcs, las personas <JUC teniendo capacidad legal para 

ejercer el co1ncrcio. hacen de él su ocupación ordinaria. 

Los clc1ncntos de la definición lcb--al expuesta son: 

A) La Capacidad. 

Cabe prcJ.,,'l..IDl.aJTios. por principio, ¿Qué es la capacidad?. Y de acuerdo a la doctrina, 

podernos disLinJ.,,ruir tres tipos de capacidad: La Capacidad de Goce, la capacidad de EJcrcicio 

y la Capacidad l..cgaJ. 

Por capacidad de c;occ cntcndctnus, la aptitud en la que está el individuo o la 

facuhad <1uc lienc una persona para ser sujeto de derechos y obligaciones. l..a Capacidad de 

ejercicio no es olra que la faculrad J>a.r..t ejercer por si nJismo estos derechos o cu1nplir J><>r si 

1nis1no obligaciones. 

La capacidad legal, que es la que nos interesa para fines de este trabajo, es la aptitud o 

potestad que le olor~t la Ley a una persona para la rcali7..ación de ciertos actos. 

Erróneaincntc se ha n1anejado que la capacidad legal a que hace referencia el aniculo 

3 2 del Código de Comercio, es la capacidad de ejercicio, pretendiendo es1a.blccer como 

cx<.·epdones la-. prohibiciones hechas a determinadas pcrsona.'i para ejercer el cotncrcio. E.., 

este punlo el que 111arca la diferencia entre una y otra. l..a capacidad de ejercicio la tienen 

todas las personas. con excepción de las señaladas por el anfculo 450 del Código Civil, 
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rnicnlTas c1ue la capacidad legal. la poseen las personas que una determinada Ley establezca. 

en nuestro caso hablantos de la Capacidad Legal para ejercer el comercio, determinada por 

el Código de Comercio. 

De acuerdo al anículo s· del Código de Comercio. toda persona que según las lc)·cs 

comunes (esto cs. el Derecho Civil) es hábil para contratar y obligarse. y a quien la ley no se 

lo prolúba expresa.mente. tendrá capacidad legal para ejercer el comercio. 

La capacidad legal para ejercer el co1ncrcio. la tendrá entonces c1uicn cumpla con 

cs1os dos rcc1uisitos establecidos del articulo citado en el párrafo que antecede. y que son: 

1.- Que confom1c a lc)'cs cornuncs. sea hábil pard conlralar y obligarse; que no se 

traduce en nada 1nás. c1uc el c1uc posca la capacidad de ejercicio; es decir. toda persona a 

excepción de los n1cnorcs de edad no emancipados (incapaces) o los n1ayores de edad en 

estado de in1erdicción. 

Los menores de edad no en1andpados. los n1ayores de edad declarados en estad<> de 

inlerdicción (esto cs. los disrninuidos o perturbados en su inteligencia. aunque tengan 

intervalos de lucidez. éu1uellos que padezcan aJguna afCcción originada por enfermedad o 

deficiencia persistente de carci.cter fisico. psicológico o sensorial por adicción a sustancias 

tóxicas como el alcohol. los psicotrópicos o los estupefacientes. siempre que debido a la 

lin1itación o a la a.hcración en la inteligencia que esto les provoque no puedan gobcmarsc y 

ohli,.,,rarse por sí rnismos, o rna.nilCst.ar su voluntad por algún medio). no pueden por si 

1nisn1os ejercitar sus derechos o contraer válidamente obligaciones. ..rienen incapacidad 

natural y legal de acuerdo con el derecho común y. por lo tanto, se dice, no pueden ser 

comcrCÍéUltcs. pon¡uc se encucntr.m legalmente impedidos para el ejercicio del comercio 

(ankulos a" y 5" del Códi>.'U de Comercio y 2,,3 y ,1..50 del Código Civil> 

E.'\:istc una confusión generalizada sobre este punto, que deviene de la interpretación 

del artículo 5" del Código en Comento, en cuanto a la posibilidad de que este lll"tlp<> de 

personas pudiera ejercer el co1nercio a través de representantes. 
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La clave para resolver esta duda y el origen de la misma. radica en la interpretación 

que se haga de la palabra hábil. De todo nuestro vasto e inmenso universo lingüístico, 

nuestro legislador determinó utilizar la palabra hábil, preciso es entonces, dctcnninar el 

origen y significado de csla palabra. Así, el real diccionario de la l.cfllil\Ja Española la define 

como un adjetivo <1uc indica intcli~ncia, capacidad, aptitud, disposición, dcstrc7..a. El 

diccionario Océano Uno al rcfCrirsc a la palabra habilidad, señala "Capacidad y disposición 

para los negocios. Cada una de las cosas que una persona ejerce con destreza .... Atendiendo 

a su interpretación gr.unaticaJ. obtenemos que el que contrata y se obliga, lo hace porque su 

inteligencia así lo percibe y por su propia dcstrc:za. Por lo tanto las personas incapaces en 

estado de interdicción, no tendrían esta capacidad, careciendo entonces de facultades legales 

para ejercer el con1crcio )ºa su vez de la calidad de co1ncrciantcs. 

Lo cual concordarla con la opinión de algunos autores, como el maestro Barrera · 

Gra.J: el cual dcnon1ina, a este grupo de personas, como crnprcsarios rnercantiles y de 

quienes a.firma carecen de la calidad de comerciantes." 

Sin en1barhY'Q, en este caso particular, esto no es suficiente, pues dicha definición se 

presta a infinidad de interpretaciones, por lo que es necesaria una interpretación legislativa de 

Ja misrna, adcntrén1onos entonces en el espíritu del legislador de 1989, ¿por qué utilizar la 

palabra hábil? Como el propio diccionario de la Real acade1nia de la Lengua a."if lo establece, 

esta palabra es t;unbién sinónimo de capaz, apto, ya que de otra manera si hubiera sido la 

voluntad del lch-.Jslador el ne,i.,.ra.r la calidad de comerciante a este grupo de personas, lo 

hubiera hecho exprcsaincnte, para c\.itar posteriores confusiones, como la que nos atañe. 

En este orden de ideas, considero 'fue si son cornerciantcs de pleno derecho, en base 

a 'IUC el articulo 3° fracción pri1ncra del Código de Comercio es claro: serán comerciantes las 

personas que teniendo capacidad legal para. ejercer el comercio hacen de él su ocupación 

ordinaria: 

21a ptec+oogno Enc1s;1q00g1cg 111 §ttQdQ Océgng uog. Edltcriol Océano. lk:Jl'cebna. Espaf'\a. 1995. 
21 Cfr MANTILLA MOLINA. ~óg. 89. 
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Y de acuerdo aJ 5" del mismo ordenamiento, tiene la capacidad aquellas persona.o;; 

que de acuerdo a las leyes comunes sean hábiles para conbfttar y obligarse y no les está 

cxpl"'csarncntc prohibido. 

Con leyes cornuncs nos rcfcri1nos al derecho civil y de acuerdo aJ mis1110, el articulo 

23 del Código Civil, csta.blccc que los incapaces pueden ejercitar sus derechos y contraer 

oblig;tcioncs por tncdio de sus rcprcscnlanlcs; Asimismo, articulo 1798 del Código Civil 

Vigente establece, que son hábiles para contratar todas aquellas personas no exceptuadas por 

la IA!)'. Y al no establecerse restricción alguna parct la figura de la representación, tenemos 

entonces que los n1c11orcs incapaces y la.o¡ pcrsona.<1 en cslado de interdicción, son a su vez 

co111crci;u1tcs, sólo si se encuentran en los supuestos establecidos en el Códil(O de Co1nercio. 

Al efecto. el articulo 556 del Código Civil \'igcnte para el Distrito Federal dispone <¡ue 

si el padre o la 111.adrc del 111cnor ejercían algún corncrcio. el juez con inlOnne de dos peritos. 

decidirá si ha de continuar o no la negociación. a no ser que los ¡1adrcs hubier.u1 dispuesto 

aJg-o sobre este punto, en cuyo caso se respetará su voluntad. en cuanto no ofrc;r..ca grave 

inconveniente, ajuicio del Juez. 

EJ texto del artículo 556 citado. ha sido objeto de interpretación extensiva por la 

doctrina. En esta IOnna debe afim1arsc que en todos los ca.sos en que los incapaces - )' no 

sólo los 111.cnorcs de edad-, ad<¡uieran a titulo gratuito una negociación mercantil (cn1prcsa) o. 

tratándose de Jos declarados en estado de interdicción. que antes de esa declaración hayan 

sido titulares de una empresa. el Juez deberá decidir si se continua o no la explotación de la 

n1isma. En apoyo de cst..."l. opinión puede consultarse lo que disponía el articulo 102 de la Ley 

de Quiebras y Sus¡~nsión de Pagos, en el sentido de <¡uc los tutores que ejercían el comercio 

en nornbrc de los nl.enorcs o incapacitados, en los casos previstos en la lc1i,rislación civil, 

')uedab::u1 sornctidos a la responsabilidad penal derivada de las 'tuiebr..tS cul¡ia.blcs o 

fraudulenLas. 

2.- Aquellas personas a las <1uc la Le)' no se los prohibe cxpresaJnentc. 

En los términos de la legislación rncrcantil no pueden ejercer el cornercio: 
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a) Los corredores (aniculos 12 fracción 1 del Código de Comercio). 

b) Los quebrados que no hayan sido rehabilitados (articulo 12 fracción JI del 

Código de Con1crcio). 

e) Los que por scnlcncia ejecutoriada hayan sido condenados por delitos contra 

la propiedad, inclu)·cndo en éstos. la falsedad, el peculado, el cohecho y la concusión 

(articulo 12 fr..tcción 111 del Código de Comercio) 

En otras lc)'CS se contienen también prohibiciones en compatibilidades para el 

ejercicio del con1crcio. Así, en la Ley de Notariado para el Distrito Federal, por cuanto se 

refiere a los notarios en ejercicio. 

l..a Ley Federal del .. rrabajo, en su articulo 378 fracción segunda sctiala que queda 

prohibido a los sindicatos c.icrccr la profesión de co1ncrciantcs con •í.nin10 de lucro. 

B) El l;ien:icio del Comen:io en fonna ordinaria. 

De acuerdo a RaJacl de Pina, para <1uc alguien pueda ser calificado co1no 

comerciante. es preciso que cjcr.l'.a el con1crcio no en fonna esporádica o accidental. sino de 

manera habitual, rcitcradan1enlc. haciendo de esa actividad el verdadero ejercicio de una 

profesión. Esta a.finnadón nos conduce nucvaincnlc a ligar la figura del comerciante con la 

de negociación o crnpresa n1erc;uitil, en la que indudablemente el ejercicio del co1ncrcio 

adquiere las características de habitualidad y reiteración sc1ialada. • 

M;unilla 1\-folina, asunte una postur.t. 1ncnos rigida. al hacer una interpretación n1ás 

ílexiblc de la Le)' y esr..-..blcccr que: "No es necesario par.a que ésta exista, que absorba por 

con1plc10 la acthidad del individuo o que consagre a ella. todo su patrimonio. Ni si<1uicra se 

exige para adquirir la calidad de comerciante que la ocupación en el comercio sea la 

principal. Basta ocuparse en él de 1nancra accesoria. con tal que sea ordinaria; basta dedicar 

:H DE PINA VARA. QQ...CJ!._Póg. 50. 
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a csJ>ecular 1ncrcantiln1cntc una parte, cualquiera que sea. del patrimonio, para que se 

cuntpla el rcquisi10 de la ocupación ordinaria en el comercio; es suficiente, en una palabra., la 

reiteración de actos n1crcanti)es aptos para conferir la calidad de comcrcianrcs .... 

lndcpcndicntcn1cnlc de que el criterio del maestro de Pina, va de la mano de la 

n1odcmidad y de la evolución del Derecho Mercantil, al adoptar una postura acorde a la 

noción vanguardista de la cn11>rcsa., como único medio de materialización de actos 

rncrcantilcs. Considero aún 1nás aJ>ropiado lo expresado por Mantilla Molina, el cual se 

adecua rnás a lo establecido por nucsu-.t legislación rncrcantil, al incluir tan1bién, a diferencia 

del anterior, a los pcquciios comercian.tes y a los co111crciantcs ocasionales. 

Respecto a este punto surgen dos importantes cucstiona.rnicntos: ¿Es posible el 

ejercicio del comercio sin la posesión de la calidad de comerciante? ¿Es necesaria una 

rc,;sión del conccplo de cornerchmtc, para adecuarlo a la realidad que vivin1os?. 

Corno bien se cornentó dentro del inciso 1.3 intitulado DE LOS 

CO!\IERCL~··rt-:.."i. se rncnciona que dentro de las relaciones mercantiles intervienen 

infinidad de personas y no sólo aquellas a las que la ley les reconoce la calidad de 

corncrci;mtes. esto por ser nuestro Derecho Mercantil. un derecho de los actos de comercio 

y no un derecho de clase. por lo que ta.ntpoco es necesaria la rnodificación del concepto de 

comerciante. ya <1uc el cainpo de aplicación de nuestra materia, no esta circunscrito de 

rnancra ah.,'l.lna. a la acthidad rcali.7.ada por éste. 

La Mltjcr Casada Comerciante. 

En la actualidad. la rnujcr casada, en cuanto al ejercicio del contcrcio se refiere, se 

encuentra en la misrna situación jurídica <1uc el hombre; y aunque para las nuevas 

generaciones resultaría impensable considerarlo siquiera de otro modo, dentro de la 

evolución del Derecho Mercantil. en rclCrencia a la figura del co1nc:rciantc persona llsica, 

existieron, de acuerdo a la idcologia de la época. diversas restricciones para el ejercicio del 

z., MANTllLA rvtOLINA. ~Pp. 97-98. 
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con1crcio para la mujer casada; que no fueron suprimidas sino hasta 195·&., por decreto 

publicado el 6 de enero, en el Diario Oficial de la Federación, al derogar el ar1icnlo 8º del 

Código de Con1crcio, el cual establccia la aprobación del marido para que su esposa pudiera 

clCctuar élctividadcs co111crcialcs . 

.. rodo ello, en virtud de la serie de debates que en tomo a este terna se establecieron, 

por causa de la contradicción que existía entre el ordcna111icnto e¡,,.¡) y el rncrcantil, 

cspccilic;uncntc, entre los articulas con1prcndidos del 8 al 11 del Código de Cu1ncrcio y el 

articulo ~" )' el 169 del Código Civil, el primero de ellos proclaJTia, que la capacidad jurídica 

es igual para el hotnbrc y la n1ujcr, en consecuencia, ésta no queda sometida, t><>r r.tZón de su 

sexo, a restricción al¡,,~na en la adquisición y ejercicio de sus derechos. Por su parte. el 

articulo l 69 de Código Civil para el Distrito federal establece c1uc los cónyuges podr..in 

descn1pcflar cualquier actividad excepto las que dañen la tnoral de la Ía.tnilia o la estructura 

de ésta. Cualquiera de ellos podrá oponerse a que el otro dese111pc1le la actividad de que se 

trate. 

Ho~· en día. el E.st.'"ldo, a través del aparato legislativo ha reconocido plcna.tllcntc 

iJ,,'l..laldad de derechos tanto para el hombre corno para la mujer. Consagrando este 

reconoc.-irnicnl<> en nuestra Constitución, en su articulo 2° )' en consecuencia, en t()(la..<ii las 

leyes que de ella e1nanm1. 

Esta restricción a la <¡uc hacen1os referencia existió a su vez, en los Códigos Europeos 

vi~rcntcs durante el presente siJ;lo. En los paises latinos. donde subsistía la concepción 

roni.uta. se~rún la cual la n1ujcr está son1ctida al ntarido (in 1na.11u rnaritii), éste podía no IDlo 

prohibir a su 111ujer el contcrcio e impedir c¡uc adquiriera la calidad de comerciante, sino 

t•unbiCn irnpttJ,7ttar todos los actos de la mujer rcali;r_ados sin licencia rnonll. Rompió este 

csquctna. la heredera de la tradición rotnanista. la propia Italia. en julio de 1917. al derogar 

los artículos que cstabledan tal prohibición. de su legislación mercantil. 

En .-\.lc111ania. concrct•uncnte en la entonces República Federal Alemana. la Ley de 

junio de 1957. De Ec1uipa.ración del Hon1brc y la Majcr, derogó el derecho concedido al 

rnarido para prohibir la explotación de la industria mercantil a su esposa. 
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En Francia, el 13 de julio de 1965, se modificó el articulo 4u de su Codc de 

Cornmcrcc, declarando que la mujer casada puede ejercer libremente el comercio. 

Espai\a fue una de las naciones europeas, donde más arraigo 1>rodujo esta 

prohibición. )'a <(UC no fue hasta 1975 que se reconoció igualdad de derechos a los cúnyuJ,.wcs 

para el libre ejercicio del con1crcio, aunt1uc en 1961 ya se tenían avances en la materia. al 

reducirse la entonces potestad absoluta que tenía el cón)'l..lgC varón para restringir este 

derecho, cuando fuera utili7.ado con n1ala fe o con abuso de derecho.• 

Los Comerciantes Individuales Exttaajeros. 

El articulo 33 de nuestra Constitución declara que los cxtran.icros tienen derecho a las 

garantías que otorga y. en tal virtud, y de acuerdo con el éll1Ículo 5ª del n1ismo ordcnainicnto 

podrán dedicarse a la profesión, industria, comercio, o t.rab~io que les aco111oc:le. siendo 

licilos. 

Por su parte el artículo 13 del Código de Comercio. dispone que los extranjeros serán 

libres para ejercer el co111ercio, liben.ad desde luego lin1itada por lo convenido en los tratados 

in1cn1acionalcs :r por lo dispuesto en las leyes c1ue regla111enten los derechos y la.o¡ 

obligaciones de los cxtr.u1jcros. cnlrc la."' que se encuentra de modo especial la Ley General 

de roblación y su Rcglaincnto. 

A partir de 1988 se ha fo111entado la participación de la inversión extranjera en la 

cconornía y corncrcio nacionales, dándole más facilidades legales y adniinistrativas. El 

proceso culn1ina con la Ley de Inversión Extranjera que aJnplia las posibilidades de 

participación de dicha inversión, manteniendo restricciones importantes en áreas estratégicas 

y lirnit."lcioncs para su participación en algunas áreas. 

»Cfr. GARRIGUES, Jooqufn. ~Pp. 273~274. 
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Los extranjeros comerciantes, en cuanto al ejercicio del comercio se refiere deberán 

stÚclarse a las disposiciones del Código de Comercio y demás leyes mexicanas, según lo 

dispuesto en el anículo l •i del Código de Comercio. 

1.3.2 LOS COMERCIANTF.S PERSONAS MORALES. 

Ya cstahlccin1os quienes poseen la calidad de comerciantes personas flsica.s. con 

apego a la legislación mercantil .. Preciso es ahora, dctcnninar quienes son los co1nerciantcs 

personas rnoraJcs o sociales de acuerdo a la misma. 

El multicitado artículo 3° del Código de Comercio confiere tal carácter a las 

sociedades constituidas confonnc a las leyes mercantiles y a las sociedades extranjeras o las 

agencia..-; y sucursales de ést..'lS, que dentro del territorio nacional cjcr.7..an actos de comercio. 

¿Qué dcbcn1os entender por sociedad mercantil? La exigencia de su detallado 

análisis~ por Ja i1nportancia de la misma en el presente trabé\jo, será n1otivo del punto 

inrncdialo siJ.,"l.liente. 

Otras Personas !\forales Comerciantes. 

El ~faestro l\f;muel García Rendón, afinna que, nuestro derecho administrativo 

ú¡>ifica otras 1>ersonas n1orales, como los organis1nos públicos descentralizados y las 

sociedades nacionaJcs de crédito, que sin ser sociedades mercantiles, íonnabnentc, ejercen 

de. 1n0U1cra hahi1t1aJ, la profesión de comerciantes, habida cuenta de que los fines que 

persiguen son de lucro;" 

.. -\.hora bien, de acuerdo a lo expresado por el 1nacstro García Rendón. surge una 

nueva interrogante: ¿Existe un fundaJncnto para que estas personas sean consideradas como 

con1crciantcs?. 

Jll GARCiA RENOÓN. Manuel.- Sq;l!tr!ry"Jftt Mefc.CJ01Ue5. E~rlal Harto. MéJOco 1993. Póg. 9. 
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L.-. respuesta a este cucslionaJ11iento la obtenemos nuevamente de la fr..u:ción 1 del 

articulo 3u clcl Código de Comercio. Ya que menciona simplemente el término ¡>ersona.s, sin 

hacer nunca .-cfcrcncia a las personas flsicas en particular, por lo que cabe que otras personas 

tnoraJcs, no constituidas co1110 sociedades mercantiles, cjc,-¿an el comercio de manera 

habituaJ. Y en cuanlo a la capacidad, tenemos, que la Ley las faculta para la rcali7.aciún de 

dichas actividades, por lo que concluimos que tal y como lo afinna el maestro Garcfa, cabe la 

posibilidad de c¡uc existan otro tipo de personas morales comerciantes. Analicemos ahora los 

ejemplos que nos proporciona el maestro García Rendón: 

Los Orwu1is111os Públicos Descentralizados se caracterizan por carecer de socios y 

por estar irn·cstidos de capacidad jurídica autónoma y dotados de patrin1onio propio. Entre 

ellos se encuentra petróleos 1\.-lcxicanos, cuyos fines consisren en la exploración. cxtr.acciún, 

rcfinaci<'>n y co111crcialir...ación de hidrocarburos y sus derivados; anterionncnte 

cnconlrában1os a la Con1pañ.ia Nacional de Subsisrencias Populares (CONASUPO>. que 

estaba constituida con el objeto de regular la distribución y venta de productos de primera 

necesidad; y otros muchos organismos públicos descentralizados cuya enurncración resultaría 

dcn1asiado prolija. 

L"l.S Sociedades Nacionales de Crédito, son personas 111oraJcs <JUC, sin estar 

constituitla.s en cualquiera de las fonnas establecidas 110r la Ley General de Sociedades 

~fercantilcs, realizan los fines de lucro por excelencia: los de inrcnnediación en el mercado 

de dinero. 

l-"1.S Sociedades de Responsabilidad Lln1itada de Interés Público, son verdaderos 

cártclcs orbra.nizados por comerciantes, cuyo funcionanticnto estaba \.igilado cstricta.Jncnte 

por el Estado. en razón que la doctrina las considera de derecho adtninistr.uivo-rnercantil, 

pues cstá.n reguladas 110r una ley especial que participa dentro de las características del 

derecho administrativo como de las notas del derecho comercial. 
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1.4 LAS SOCIEDADES MERCANTILES. 

Actualn1cnlc las empresas n1as imponantcs se organizan bajo la fonna de sociedades 

rncrcantilcs. Las exigencias de la economía contcmporáne~ imponen la a.o;ociación (de 

capitales. o de capi1al y trabajo), en empresas de tipo social. El empresario colectivo ha 

,,.cnido dcspla7.ando en fonna gradual al comerciante individual. El ejercicio de la acth.idad 

rncrcantil a ~rr.u1 escala, requiere de recursos considerables e implica riesgos cada vez 

rnayorcs, es por ello, que se vuelve necesario el uso de una fonna de organización adecuada, 

con10 lo es la social. Lo cual explica la importancia y la preponderancia actual de las 

sociedades 111crcantilcs, sobre todo de cienos tipos, en los que se busca, adc1nás, la limitación 

de responsabilidad o la rápida y fácil transmisión de las participaciones sociales. 

Por si no fuera sulicicntc la necesidad de constituirse como sociedad mercantil. que 

para siquiera intenta participar en la economía tnoderna. es indispensable. la Le)• exige 

adc1ná.s esta fom1a social para el dcsempcilo de ciertas actividades, asi lcncn1os. que las 

Or~~ ... a.cioncs A.uxiliarcs del Crédito. las instituciones de sc,.,,'1.lros. entre otras, deben 

constituirse con10 sociedades anónilnas. 

l...a sociedad rncrcantil ha sido definida por la doctrina de nuxlos muy distintos. Liria. 

considera ')Uc la sociedad mcrcomtil es "la asociación de personas que crean un fondo 

patrin1011ial co1nún para colaborar en la explotación de una empresa, con ánimo de obtener 

un beneficio individual participando en el reparto de las ganancias que se obtengan." 

Por su parte el 1nacstro García Rendón nos dice, que en términos generales, la 

sociedad puede ser definida como una agrupación de personas. pcmtanente o transitoria, 

voluntaria u obligatoria, la cual se organiza para aportar bienes o scnicios destinados a la 

real~..ación de un bien con1ún y a la ltUe el derecho atribU)'C o niega personalidadjuridica." 

Las sociedades 1ncrcantilcs se pueden clasificar primordialmente en: sociedades de 

personas (intuito pcrsonac); sociedades de capitales (intuito pccuniac); sociedades mixla.S y 

l:r tbldem. POg. 3. 
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sociedades elásticas o Ocxibles. Sin embargo existen además de éstos. otros criterios de 

clasificación. J>Or lo que se expondrán a continuación, los que se consideran más 

trascendentes: 

• De personas.- Se caracterizan porque se constituyen atendiendo a la calidad 

de las personas c1uc las integran, cuyos nombres forman el nombre de la sociedad (r.uón 

social) )' c1uicncs. en cierta rncdida, son responsables de las operaciones c¡uc aquella celebra. 

De capira.Jcs.- Su principal característica consiste en que su constitución 

atiende no tanlo a la calidad de sus integrantes, sino aJ monto de las aportaciones que éstos 

rc;Jizan. Existen en el éUTlparo de un nombre (denominación social) que no se IC:1n11a con el 

nornbrc de los socios, quienes en un principio, solaJTicntc están obligados al t>•""v de sus 

aportaciones. l ... a sociedad anónin1a. es el tipo clásico de esta clase de sociedades. 

Mixtas.- Son aquellas que partici¡>an de las caractcristica'i de las élllteriores. en 

cuanto a c¡ue su razón social se funna con los nombres de los socios. de las cuales unos 

responden de las obliJ,~ciuncs sociales con todo su patrimonio y otros están obligados 

únicou11cntc al pago de sus aportaciones. La sociedad en comandita es el tipo clásico de estas 

sociedades. 

Elásticas o llcxiblcs.- En atención a las circunstancias especiales que 

dctcnnincn a los socios constituir esta clase de sociedades. éstos pueden deslacar las 

carnclcristicas de las lla.rrmdas li1tuiiu pt:rsonac, o bien de las inluüu pc:cuniat..·. Por 

consiguiente pueden existir con arreglo a una ra,zón social o a una dcnon1inación. El 

prototipo de estas sociedades es la de responsabilidad lin1itada. 

• Regulares.- Son aquellas CU)'ª constitución ha sido fonnalizada por medio de 

escritura pública y están inscritas en cJ Registro Público de Comercio. 

• Irregulares.- son aquellas que no están inscritas en el Registro Público de 

Comercio. consten o no en escritura pública. 
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• De hecho.- La jurispn.adcncia mexicana y una parte de la doctrina da el 

nombre de sociedades de hecho a las sociedades irregulares, sin embargo. otra parte de Ja 

doc.:lrina IJaJTia sociedades de hecho a las verbales. a las que constan por escrito pero no en 

escritura pUblica. 

lncornplcta.s.- se les denomina a.sí a las sociedades regula.res o irregulares a las 

que les falt;t uno o varios de los requisitos legales de constitución. 

A.parcntcs.- Se les conoce vulganncntc como sociedades de papel o de 

comodidad; cslán constituidas por un sólo sodo real y uno o varios testaferros. sin verdadero 

interés cconórnico y juridico en la sociedad, para cumplir el requisito del 1ninin10 de socios 

establecido en la Ley rncrcant.il. 

• Dunnicntcs.- se les llaJTia así, a las sociedades fonn.ahncntc conslituida..."i e 

inscritas en el RcJ;istro público de Comercio, que no llegan a funcionar, pero cuya creación y 

mantenimiento se hace con el propósito de proteger ciertas denominaciones o non1brcs 

contcrciaJcs )' cienas rnarcas. 

()cult<L<i.- Son aquellas <1ue no se extcriori;r..an como tales a.Jllc terceros, como 

las ~ocicdadcs en participación. 

Paracstat..-Ues o de participación Estatal.- Son aquellas en las <IUC particiJ>a el 

Estado corno socio. ya sea direct..~nentc o por conducto de un organisn10 público 

desccnlralizado. La ley las cJa._o¡ifica a su vez en empresas de participación Eslalal mayoritaria, 

si el Estado controla directa o indirectamente más del 509r> del capital social y minorilaria.'I si 

no rebasa ese porcentaje. 

• Controladoras.- Son aquellas que controlan el capital social, gcncraJn1cntc 

representado por acciones de otra u ottas sociedades mcrca11úlcs que en conjunto 

constituyen un grupo. A esta clase de sociedades se les denomina r.unbién co1no sociedades 

rnadrcs. tenedoras o holdings. 



• Conlroladas.- Se les llanta también filiales. subsidiarias o consolidadas. 

porque su capital es controlado por otra sociedad mercantil. 

La docuina ha discutido largo ticrnpo acerca de la naturale;r.a del negocio constitutivo 

de la sociedad mercantil. De acuerdo a nuestra legislación. la sociedad 1nercantil surge a la 

vida juridica como consecuencia de un contrato. al que hace referencia nuestra Ley General 

de Sociedades Mcrcm1tilcs. bajo los conceptos de '"contrato de sociedad" o '"contrato social" 

y al que el legislador rncxicano equivocadamente equipara aJ término ""cslalutos", cuando el 

prirncro vendría siendo al acto constitutivo. en el sentido de manifeslación de la voluntad y 

los últirnos son la.'i nonnas c¡uc rigen el funcionanticnto de la sociedad. 

Sin ernhargo. al no definir nuestras le}'Cs 1nercantilcs el contrato de sociedad, es 

rncncster rcn1itin1os a las leyes civiles. Así pues, el Código Civil vigente para el Distrito 

Federal, en su articulo 2688, establece que: ""Por el contrato de sociedad. los socios se 

oblig:u1 rnuluainentc a co111binar sus recursos o sus csfuerLos para la rcali;r.ación de un bien 

con1ún de carácter prepondcrantcmente económico, pero que no constituya una 

especulación rncrc.;uuil." Dicha concepción. adaptada a las necesidades de nuestra n1ateria 

no v•uia en rnayor rnedida. basta sirnplemente suprirnir lo referente a que no constituya una 

especulación 111crcantil. 

1-fans Kclscn, nos dice que existen dos acepciones del término contrato: por medio 

de las declaraciones coincidentes de voluntad de las partes. se crea una norma cuyo 

contenido es clelem1inado por las misrnas declaraciones. El contr.llo con10 hecho generador 

de efectos jurídicos. debe ser distinguido de la nonna generadora de este hecho. Se habla de 

la celebración de un contr.tlo, refiriéndose a los actos que constituyen el hecho ~nerador 

referido. Pero se habla lalnbién de Ja vigencia de un contrato y se refiere en esta ocasión a la 

nonna creada por el hecho rncncionado, )'a que solamente una norma puede tener vigencia y 

no un acto.u 

ll Clt Por. FRISCH PHfLIPP. Watter.- Soc;tpdqd An6nlmg M@!tcqng. Edforlclf Hato. 3ª edlel6n. Méldco 199•. Póg. 1 73. 



46 

Las principales caractcrislicas del contrato de sociedad de acuerdo al maestro Joaquín 

Rodríguez y Rodrigt.JC7. son: que dctcnnina el nacimiento de una persona jurídica; supone 

una serie de \Ínculos jurídicos permanentes. que no se extinguen por el cumplimiento. sino 

que por d contrario. son condición previa para el funcionainicnto del contrato como tal; en 

este tipo de conu-.ttos. los intereses. contrapuestos o no, están coordinados para el 

curnplimicnlo ele un lin coniún; se considera como nonnal la inclusión de nuevos s<><..·ios o la 

sustitución ele los existentes: así co1no la posibilidad de modificación de todas las cláusulas 

por decisión de la 1nayoria."" 

Dásicouncntc. existen dos posturas distintas que tratan de explicar la naturalc7.a 

jurídica de l<L<t sociedades: Ja.e¡ <¡uc niegan su carácter contractual y las que se lo atribuyen. 

Lm• principales tesis que i111pugnan la naturaJe7.a contractual del negocio son la.'i 

siJ,,'Uientcs: 

a) Teoría del Acto Constitutivo.-

Su principal in1pulsor es Ouo Von Gierkc"". quien postula <tUc el negocio social no 

puede en1m1a.r de un contrato, porque éste es sicn1pre bilateral y solarncnte produce clCctos 

entre las panes (res ínter a.lios acta) }. que, en cuanto a simple acuerdo de dos volunladcs, 

aunque sean plurales, éste no es capaz de crear una pcrsonajuridica. un sajelo de derechos. 

Para Gicrkc. las personas rnorales, son realidades org.inicas que nacen de un acto 

social constitutivo. en el (¡uc la voluntad de las partes se proyecta unilateraln1cnlc }' crea un 

cornplcjo de derechos y deberes de las panes entre si y de éstas con la sociedad y sobre todo, 

crea la nonnajuridica objetiva (los esla.llllos) (¡uc constituyen la Ley de la Sociedad. 

Mantilla l\.tolina t>lantca por su pane, que dicho acto no puede ser clasificado como 

contrato en un sentido general, sino que tiene carácter propio de acto colectivo, debido a que 

se IOnna 1><>r él, una persona 111oral, la sociedad que será acreedora y en su caso deudora, 

,,. ROORIGUEZ RODRIGUEZ. .Jooquin.- !rº'QdO Dn Sgc;fertt:!et Mgn;gn!!fel Igmo l. Ec:ltork:ll Pofrú:J. Méxk:o 1959. Póg. 1 •. 
» lbldem. Pp. 15y16. 
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entre ella y sus socios. de modo que se formarán relaciones de socios para con su sociedad y 

no entre ellos rnismos. La Suprema Conc .. "'1emana ha adoptado una postura similar, al 

sostener que los cstatutoS tienen su fundamente en una declaración de la voluntad de la ente 

corporativa. y no en un contr.uo celebrado entre los socios fundadores. Y una vez nacida la 

persona rnoraJ. los cstatulos tendrán vigencia como constitución para el funcionamiento de 

dicha persona 111oraJ. constitución ésta que tiene carácter separado de la personalidad de los 

socios. 

Sobre esta. tcoria se ha criticado el por qué siendo unilatcraJ el acto social constitutivo, 

se establecen en virtud del n1ismo una serie de vinculas juridicos de la sociedad con los 

socios. de los socios entre si y de la sociedad con terceros. 

b) Teorfa del Acto Complc:io.-

Alfredo Rocco• es el más impon.ante expositor de esta teoría. cuyos argumentos 

quedan plasn1ados en los siguientes puntos: 

1.- Los contratos siempre son bilaterales. independientemente c1uc una u otra parte 

scrui plunllcs o múltiples; en Ja sociedad no hay bilatcralidad. sino pluralidad de partes, de 

rnancra c1uc se establece un conjunto de vínculos jurfdicos complejos de los socios entre sí, 

de éstos con la sociedad que constitu)•cn y de la sociedad con terceros. 

2.- En los contratos, las declaraciones de voluntad de las partes son opuestas. como 

lalnbién lo son sus intereses; en las socicdaclcs, las rnanifcstacioncs de la voluntad de las 

panes son paralela.. ... y coincidentes sus intereses. en cuanto a que persiguen un mismo fin, sin 

que esto signifique que Jas voluntades indh'idualcs de los participantes estén unificados en 

una sola voluntad. 

36 Cit. Pa. GARC1ARENDÓN. QQ....QL..Póg. 18. 
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3.- Los contr.uos solamente producen efectos entre las partes; en tanto 'tuc el acto 

complejo. el negocio socüaJ. incide en la esfera jurfdica de terceros (sunc efectos crga omncs 

si se cumplen cienos rc<1uisitos de eficacia). 

-l.- Por tanto, es inexacto atribuirle carácter contractual a las corporaciones. cu)·a 

verdadera natur.Jc,. .. a. es la de un acto unilateral complrjo. no sólo por los efectos que 

produce entre las 1>artcs. sino tantbién por los que produce frente a terceros. 

rrulio Ascarclli y especialmente Joaquín Rodríguez•,. han criticado esta teoría, 

aduciendo <1uc en la sociedad, aunc¡uc no haya con1unidad de fin, no hay coincidencia de 

intereses, puesto que cada uno de los socios: 

En cJ rnorncnto de contraer la sociedad, pretende aportar lo menos t>osiblc y 

obtener en crunbio el r11,,.·uit11u111 de derechos. 

Durante el funcionatnicnlo de la sociedad. pretende dorninar ésta y tener 

1nayor participación en los beneficios. 

En el 11101ncnto de liquidar la sociedad. "J>rctcndcrd ohlcncr el 

reconocimiento de una cuola de li<1uidación n1áxima. aún en detrimento de los dcnlá.'i." 

En cll.iu1to al argu111en10 de que los contratos son siempre bilatcr.Ues, el 111aes1ro 

Rodríguez agrc,a.;a. que el llantado conu-.uo de sociedad no es un contrato ordinario )' que la 

oposición de los socios. la tnodificabilidad del contrato. la posibilidad de adhesión de nuevos 

socios y de sustitución de los actuaJcs. entre otros rnotivos. son suficientes par.t <1uc tcn1trunos 

que adntitir la necesidad de configurar el contrato de sociedad corno una catcgc>ria distinta de 

los contratos ordinarios de carnbio. 

:11 lbldem Pp. 19. 
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e) Temia del Acto de Orpniz.ación.-

Para -rulio A.:¡carclli• el contralo que da origen a las sociedades mercantiles no es un 

contrato de cainbio, sino un contrato de organización. É..<ite tipo de contralo constituye por si 

rnisrno una catc~roria especial de conu-.uos, cuyas tres principales caractcrfsticas son: 

Es un contrato plurilatcral, en contraposición al bilatcraJ, debido a que cada 

una de hL" panes no tiene una. sino varias contrapartes. 

En el contrato de cmnbio. las prestaciones son típicas, puesto que su 

contenido es dctcnninado (por cjc1nplo, cosa )' precio en la con11>ravc111.a); en tanto que en el 

cont.r.110 de orJ.,.,.tnizadón las prestaciones son atípicas, dado que las partes pueden aportar a 

la sociedad, bienes o derechos de diversa natur.tlc;,.a. 

En el conlr.tto de caillbio, cada panc está obligada a rcali:t.a.r su t>rcstación, 

pero no tiene derecho a hacerlo; en el contrato de organi7.ación las partes no sólo tienen la 

obligación de realizar su prestación, sino que adc1nás tienen el derecho a hacerlo. 

Esta teoría Iza sido acogida y ainpliada por el tnacstro Joaquín Rodrilllf,cZ, quien ha 

rrat..-.do de desvirtuar las objeciones que se le oponen . 

. A la o~jcdón de tiuc los contnllos son sic111prc bilaterales rcsfK>ndc: 

Sería tota.hncntc arbitrario adtnitir esta lin1itación, puesto <JUe en la esencia del 

<."ontrato no figura la hilatera.lidad. En el propio Código Civil para. el Distrito Federal, en su 

articulo 1 792, se encuentran las bases para la constn.Jcción de los contratos plurilateralcs. 

Asin1is1110 ntcncioua, c¡ue este tipo de contratos son abiertos, en el sentido de <¡ue 

pueden adn1i1jr nuc,·os contratantes; y c¡uc el conscntjmicnto (de una de la.."i partes) obtenido 

con dolo no puede ser rnot.ivo de la anulación del conlrdf.o, sino cuando el dolo provenga de 

todos Jos dcn1ás socios, esto tílt.imo por aplicación analógica del artículo 1816 de mis1110 

ordcna1nic1110. 

l• Cfr. lblaem P6g. 20. 
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Para lcnninar. afirma. que visto que en el contrato de organización las prestaciones 

no son ncccsari:.uncntc equivalentes. la relación sinal~..-nática no se cslahlccc cnlrc las partes. 

sino entre cada una de ellas y el nuevo sujeto jurídico; es decir, cntn.· los socios y la sociccfad. 

Lo anlcrior. en opinión del autor. no significa c1uc con ello se niegue el carácter sina.lagsnático 

del contrato de sociedad. sino únicamente que no se le reconoce tal car.ictcr al vínculo que 

une la prestación de los socios entre sí. 

De cst•L~ consideraciones se deduce una premisa i1nponantc: "la inexistencia o 

nulidad de un prcstaci(_ín no cxtinJ,,rtlc ncccsari;uncntc el contrato de sociedad" 

Sólo desde un punto de vista 111cr.uncntc idca1, podría considerarse que cada socio 

pretenda para sí la satisfo.cción de intereses mayores que los de la Ley. la e<1uidad o el 

contrato social le confieren; lo anterior en relación a la supuesta oposición de intereses 

existcnle en este "'1ipo" de contratos. y siendo a.sí conto se explica entonces que la satisfacción 

de los sodos es ordinaria y no contradictoria. en otras palabras. conto es 1>osihle que 

habiendo contra1>osición de intereses pueda existir comunidad de lin. cuando es 

prccismncnle la cornunidad de intereses lo que clctcnnina esta últirna. 

En cunclusi<'>n. una vez. que se han expuesto atnbas tcorias. y pese cuando dada la 

naturaleza de hL'i sodcdades rncrcantilcs. sus características se asen1cjan a lo que propone la 

teoría del acto con1plcjo. dcbcn1os tornar en cuenta que en nuestro sistema jurídico, con10 

bien a.Jinna el n1aestro Jacinto Pallares .. las tesis doctrinales únicamente tienen fuerl'.a legal en 

la rncdida en que Ja legislación positi,·a las adopta. ";,t!En consecuencia, en este c;uo en 

particular debernos atenemos a lo <1uc dis¡K>nc la legislación rncrcantil y que corno 

cstablecin1os antcrionncntc le atribuye una naturalc? .. a. contractual al negocio constituth•o de 

las so<"icdadcs rncrcant.ilcs. 

l• Cit. Por. lbk:iem P6g. 23. 
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1.4.1 ANTECEDENTES. 

Una vez cinc el hon1brc con ... ">Ció y asimiló una vida annónica de interdependencia. 

cuando la división del trc1ba.io y de la vida de relación se transfonnaron en realidades 

L'Ulgiblcs. fue posible utili7-a.r las varias formas de vinculación sociaJ susceptibles de mejorar la 

producción; la conjugación de csfucrLos )' servicios de toda índole ha pcnnitido el progreso 

rnatcrial )' rnoral. 

Si bien los ;u1tiguos no conocieron las organizaciones societarias en el orden c¡uc 

existen en la actualidad. en caJTibio ensayaron otr.L" muchas fom1as de colaboración scx:iaJ: 

corno la fiunilia. orJ,..mi7..acioncs di\•crsa.s en lo polftico, de carácter artístico, deportivo, n1ilitar 

y particulanncntc religioso. Desde que los hombres adc¡uiricron el concepto de la vida en 

sodcclad, no se ha dejado de acudir a la reunión y a la asociación, fX!r<> las lbnnas concretas 

esJ>ccíficas a que corresponde la noción de sociedad rncrcantil son figuras más o rnenos 

rnodcn1cL'i. ~tienlr.íL-. el productor lo fue en rnu)' rnodcsla escala, rnientras no existieron el 

jndusuialis1no, la gnm producción y el mac¡uinismo, no se llcv-.u-on a la práctica las nuxlen1as 

proc7 .... "1.'i de la división del u-abajo que caracterizan la economía modcma; las sociedades de 

comercio fueron punto rncnos que innecesarias. EJ. gran movimiento del crédito, la 

rcaH7..ación de ohnas de tocia índole para las cuales. las n1ás grandes fortunas de los hon1brcs 

no baslarían. han sugerido la acun1ulación de capitales para lle,'al"los a la práctica. 

1:-:.n la ;;u1tigücdad las sociedades fueron desconocida.o; )' con mayor razón el régin1cn 

jurídico de loLo; n1crcou1tiles pueslo que la noción del derecho con1crcial corno conjunto de 

reglas que nonuan la acrividad cotnercial. como ya se estableció. apenas se puede fijar en sus 

orii;-encs en la Edad ?\.fcclia. 

Sin crnbargo, ya en Ron1a se conocieron las sociedades de publicanos y las vectip), 

origen retnoto de las sociedades 1nodemas, aun,1ue sólo como forma incipiente, apenas 

f>crccptible )' bien lejanas de lo que ho)' es una sociedad de comercio. 
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La actividad de los comerciantes. en su paso por la historia. se fue lomando cada vez 

n1ás compleja debido a la gran CéU1tidad ele capi1ales que manejaban. Fue necesario para los 

con1crcia.ntcs canali7.ar esa riquc7.a acumulada. para que de esta forma. dicho capital fuera 

rnás útil. 

La persona. con sus actividades con1crcialcs impuso una realidad cada día n1as 

patente. ncccsit.aba org--cllJ.izar sus capitales para emprender proyectos cconó1nicos n1ás 

fuertes. Es así con10 aparecen la..~ empresas mercantiles en el comercio y en fonna paralela a 

los cotncrci;mtcs individuales. A través de tales sociedades mcrc;uttilcs, los ca¡>italcs se 

rcor,..ran.i7..out e inyccLíu1 una dinátnica en la economía de los países. 

l ... a.s diversas IOnnas de ctnprcsas 1ncrcantilcs han tenido distintas raíces. Cada una de 

csl•L'i IOnnas principales ha nacido indcpcndicntc111cntc de las oU-.ts, pero una \'cz nacidas, 

h:;u1 tenido recíproca y diversa inllucncia 

En una prirncra cta.pa, las sociedades mercantiles se caracterizaban por su carácter 

ocasional. transitorio. Se constituim1 para la realización de un lin concreto y dctcnninado, 

que debe rcalil"~arsc en un plazo breve . 

.. rodas la'i sociedades ocasionales. parten del tipo latino de la connncnda, conu-.uo 

cuya esencia consiste en el encargo dado por el co1111ncndator al tractator parct. que éste 

opere con el dinero o las rncrcancias que aquél le proporciona. ri"icnc dos fonnas Upicas: la 

accorncndatio y la collcgantia o socictas, caracterizada esta última, porque frente a terceros 

sólo actúa el tract.ator. 

L,. scJ,'l.lnda etapa se distinh,'l.lC JK>r la aparición de las sociedades de lit><> pcnnancntc, 

que se cstructur.m en dos IOnnas que persisten hasta. nuestros dias: la sociedad colectiva y la 

sociedad en comandita (por lo 111cnos tcórican1cnte). 

L,. sociedad colectiva ya se encuentra desarrollada. con principios semejantes a los 

actuales, alrededor del siglo XIII. E.s una sociedad de origen la.miliar, resultado de la 
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tnu1slOnnación de las crnprcsas ancsanalcs individuales en sociedades basadas en el trabajo 

de los hijos del artesano o de la cooperación de los antiguos oficia1cs ascendidos o rnac~tros. 

De la ;uttiJ.,rtJa cornmcnda se derivan la sociedad en coméutdita típica y la <'L'iociación en 

participación. 

En el tr.u1scurso de los siglos XVII a XIX, aparecen y se pcrícccionan las sociedades 

de capital. Esta tercera l.-tapa es trascendental en la madurez )' plenitud de l•u sociedades 

rncrcantilcs. 

Por últi1110, ya en el curso del siglo XX, las íonnas económicas y jurídicas de las 

ctnprcsas 1ncrcantilcs sufren grandes altcrdciones en su concepción u-.ulidonaJ, co1no 

consecuencia de un doble fenómeno: la aparición de las sociedades de ccononlÍa tnixta, 

cotno fonna.s de la actuación del Esta.do en el cantpo de las actividades ntcrcantilcs y las 

gnuules concc11traciu11cs inclusuialcs. 

Los diversos Li¡>os de sociedades c¡ue encuentran su con~ción en el Código de 

Corncrcio de Napoleón. se reducen a tres, n1ismas c1ue poco después son 01.cogidas por el 

Código de Con1crcio cspafiol de l 829 y en el Código de Co1nercio 111cxicano de 185·'· Se 

1.ra1a de hu; sociedades colectiva. en co111andit.'1. y anóni1na. 

1-: . ..;las tres fonn<L'i de cn1prcsa tienen, como acaba.nos de ver, tres distinlos ori~nes, 

ya que nacen en distintos lugares y etapm·• históricas. sin conexión entre si. 

La sociedad colectiva y la sociedad en co1nandita son la.."i formas 111ás antiJ(Uas de las 

sociedades rnercanlilcs. rnostrándonos la prin1cra una eslnlctura en la c1u'--· lodos los socios 

sin distinción. son ilirnitadaincntc responsables de las resultas de la gestión social. 

l...'1. sociedad en con1andita, por el contrario, presenta con10 nota básica )' esencial la 

dispar posición jurídica de sus socios, divididos en dos catcgori.u, de los cuales unos 

responden ilimitad;uncntc por las deudas sociales (socios colectivos, ta.rnbién llamados 
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cotnanditados o gcslorcs) en lanto que otros limitan su responsabilidad al importe de las 

aponacioncs que deben efectuar (socios comanditarios). 

l...;• sociedad ;u1úni1na. es la fOmta capila.lista por excelencia, el instruntcnto n1á."t 

é\iUslado a l<L'i necesidades del capitalismo en su origen y en su apogeo. describe una órbita 

coincidente en al1r.olu10 con la del desarrollo y evolución del m<>dcnto capitalisn10. 

Estas fonnas dá..<iicas de sociedad n1crcantil llegaron a ser insuficientes para atender 

todas las necesidades de la cconornía contcrupor.inca. 

Por t.al 1notivo, surgen nuc\'as fonuas sociales en las que se trata de combinar la 

estructura pcrsonaJ de la sociedad colectiva con los principios de Ja sociedad anónima. A.si, 

vernos nacer la sociedad en con1andita por acciones y la sociedad de rcsix>nsabilidad 

lirnitada, mnhos productos de la reflexión legislaliva y no en IOnnas espontáneas de 

org;u1i.l".;tción. 

Por otro lado encontr.unos fa tendencia a utilizar las fonnas de sociedad rncrcantil, en 

particular la de responsabilidad lirnitada y la anónima, corno simples csuuctur.u de 

lin1itación de responsabilidad y no como IOnna.o; de organi;,.ación colectiva. es decir, se 

propu1ro,'11a Ja adn1isión de socic,Jadcs de un sólo socio, esto cs. de sociedades uniJ>ersonaJcs, 

que no son sociedades J>ropiaineruc. 

En otro aspecto. fa sociedad ;u1ónirna ha sufrido una profunda crisis en cuanto se 

IOnna de decisiones rnayorit.arias y de suprcrnacia de su asainblea general. l..;t lilosofia del 

naciona.1-sociaJisrno }' de sus vari;u1tcs it.aJiana )' espouiola (fads1110. fa.langis1110) ha predicado 

la introducción del principio de la jefatur.t en la sociedad illlÓnirna, haciendo prevalecer la 

voluutad de un jefe, desconectado de la inOucncia de los socios, para atender únicarncnte el 

desarrollo de la empresa aJ scnricio de la colccti\idad. 

Se ha tratado de corregir los defectos que Ja experiencia había demostrado en el 

funcion;unienlo de Ja... sociedade~ ;u1óni111as, rr1cionalU.ando las funciones de sus órganOs 

(acciones de voto li1nitado, dividendos prcfCrcntcs, rcJC)arncntación irnpcrativa por la Ley, 
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accionistas. ,;J,,..;Jancia estala!, etc.) 

Finahnentc. debe apuntarse la aparición de formas a"iociativa.."i que ron1pcn con los 

tnoldcs d;;"L.;,icos y que se sitúan por encima de los limites tradicionales del Derecho 

!\.lcrcantil; con10 son las gran.des co1nbinacioncs económicas. rrrust, KorL.cn, Kartellc, cte., 

cu)·a ordenación jurídica se encuadra en el llainado derecho económico. 

No existen suficientes datos para dctcmllnar con precisión la lCcha de aparición de 

las ptirneras sociedades anónin1a.."i en México. E.xisten por su pane, historias articulares que 

bien, podrían ser un antecedente de las 1nisn1as. 

En l;L"i Ordenéu1;r .. as de las Minas, el titulo XI está dedicado a las mina'i de co111pailia. 

En el articulo 3o de dicho capítulo se dice que .. el estilo acostutnbrado en Nueva E.spaña de 

entender itnaginariaincnte dividida una n1ina en 2·' partes iguales, que llaJnan barras, 

subdhidicndo tmnbién cada una de ellas en las partes menores convenientes, se ha de 

continuar y obscn·ar sin novedad como l1asta aquí". 

Cada barra daba derecho a un voto, pero si uno sólo era duetio de dos o más barra..<i, 

su voto valía sicrnprc por unos 111cnos c¡ue la rnitad. en lo que cncontr.unos el éU1ticipo de las 

acciones de voto lirnitado. 

La libertad de cesión en el articulo 1 O "cada uno de los dos ha de quedar en libertad 

de venderla a cualquier tercero. con sólo derecho en el con1paiicro de ser prefCrido por el 

t.."Ullo". La sociedad continuaba. a pesar de la mucne de un socio, estando obligados los 

herederos a seguir en ella, pero con el libre arbitrio de vender su parte. 

Estos datos dentucstran que antes de 1779 era. práctica ~neral la existencia de 

sociedades con acciones en la tOnna prinliti,ra de las barras. 

Hacia la 111is1na época, se proyectó en Alic•u1tc, Espa1ia una sociedad anónima para 

operar en la Nuc\"a Espaila. con un capital di\idido en ,1()() acciones de 300 pesos de 128 
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cuartos <.·ada una. (1uc habían de pa.qarsc en géneros y frutos. Estas acciones crdll papeles 

con1crciaJcs y tendrían facuhad sus propietarios para negociarlas y transportarlas a fa\'or de 

los rnismos naturales de estos reinos en el modo y forma que más les convcnJ..r;i. sin <1uc haya 

c111l>ar.v.<> ni i1111x:ditncnto ;llguno. 

1-"L"i Ordenanzas de Hilbao no conocían n1ás formas de sociedad <1uc la colccti'-"ª y en 

cornanditcL Su capítulo X se dedica a las compafdas de comercio y a las calidades y 

cin·unstanci;L'i en que deberán hacerse, y en él se esbozan rudimcntariatncntc las dos fonnas 

tradicionales <le sociedad n1crc;;u1til. 

En el Código de Con1crcio de 185·1. ya se reconocían tres especies de <.·on11>ouiia.s de 

corncrcio, a saber 1 ", la sociedad colectiva; 2°, la sociedad en con1andi1a: ~Ju, la sociedad 

mtónirna. 

L;L"i 1nisn1as tres fomtas de sociedad cncontr.unos en el Códi..,ro de Cu1ncrcio 

!\.1exicano de 188·1-. en el que. además. haJlan1os las llan1adas co1npañias de capital variable y 

hL~ de responsabilidad li1nitada. al ticntpo <tUe la sociedad en comandita se desglosa en la 

IOnna sin1plc y en la IC:>nna cotnpucsta o por acciones. 

Las sociedades de capital variable son una sin1plc n1odalidad de la anóni111a y de la en 

con1m1dita contpuesta. <.·on las 1nis•n•L~ caractctisticas que las sociedades de capital variable en 

la Ley c;cncral de Sudcdadcs I\.fcrcantiles; pero en crunbio, las sociedades de 

responsabilidad lin1i1acla. no son 111á.s que sociedades anónimas de fundación sucesiva, 

sc111cj;ullcs a l;L~ privatc con1p;u1y del derecho inglés. 

En el Código de Corucrcio de 1889, cncontnunos rcconocidoL~ cinco IOnnas de 

sociedad rncrc;mtil: la ~ocie<lad de no1nbrc colectivo, la sociedad en co111;u1dita sin1plc 1 la 

sodcdad ;mónilna. la sociedad en comandita J>0r acciones y la sociedad cooperativa. La 

sociedad li111i1ada del Código anterior se transfOm1a en la sociedad anóni111a de fundación 

sucesiva. en t;ullo que se supri111cn las sociedades de capital variable. 
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Finalmente en la Ley General de Sociedades Mercantiles de 193~1, se reconocen estas 

1nis111as cinco fonnas }' adcrnás, la sociedad de responsabilidad limitada modcma. 

t:sla.'i seis IC:>nnas ele sociedades son lirnitativas, según declara la exposición de 

rnoúvos de la 1nisnia Le)', de n1ancra 'IUC cualquier sociedad n1crcantil tiene <¡uc ado1>tar 

ncccsari•uncntc una de cs1a.s IOnna.'i, aJ rnismo ticmfX> que es necesario rcspclar las línc•u• 

directrices e imperativas con las <JllC cJ legislador ha dibl.tiado estos modelos de organi:t .. ación 

jurídico-rncn:;u1til. 

1.5 LAS SOCIEDADES MERCANTILES EN EL SISTEMA 

MEXICANO. 

1.5.l MARCO LEGAL. 

La consti1uciü11, or,l,raiti7..ación y funcionainicnto de las sociedades rncrcant.ilcs, asf 

corno cuaJc¡uicr otro tipo ele asociación de derecho privado, tiene su fundéuncnto en el 

;U1ículo 9 111 de la Constitución Política de los Eslados Unidos Mexicanos. el cual consagr.t el 

derecho a la libertad de ;uonciación . 

. AJ atribuirles el derecho 1nexicano. la calidad de co1ncrciantcs, las sociedades 

1ncrcantilcs se encuentr.u1 regidas bajo los ordcnan1icnlos nacionales de la rnalcria rncrcantil. 

.. f'odos ellos de canicler federal. aJ ser facuhad exclusiva del Congreso de la Unión, de 

acuerdo a la fracción X. del artículo 73 Constitucional. el Je¡,;islar en toda la República en 

rnalcria de corncrcio. 

l.ats principales Leyes especiales a las que se cncucntr..m sorncúdas las sociedades 

mcrccmtilcs. se cncucnlr.ul las siguientes: 

a) l....cy General de Sociedades Mercantiles. 

b) Código de Cornercio. 

e) Le)• de Concursos Mercantiles. 
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el) Ley de Inversión Extranjera. 

e) Ley Gcncr.J de Sociedades Cooperativas. 

1) Ley Federal de Competencia Económica.. 

g) Ley Federal de Protección al consun1idor. 

h) Ley de Vías Generales de Cornunicación. 

i) Le)' de Navegación. 

j) Ley del !\fcrcado de Valores. 

1.5.2 TIPOS DE SOCIEDADES. 

De acuerdo a la Ley General de Sociedades Mercantiles en su artículo 1°, nuestro 

Dcrccl10 Mcrcm1til reconoce las si~'llicntcs especies de sociedades n1crca11tilcs: 

• Sociedad en notnbrc colectivo. 

Sociedad en co1nandita simple. 

Sociedad de responsabilidad limita.da. 

• Sociedad .;u1ónin1a. 

Sociedad en cornandita por acciones. 

Sociedad C<K>J>erativa. 

De acuerdo al n1acslro Harrcra Graf, el listado de sociedades que establece el articulo 

1 o de la citada Ley, es insulicicntc de acuerdo a nuestro sistcn1a jurídico, ya <1uc esta 

clasificación lcJ.;OJ no induye, entre oU-.ts, a las sociedades nacionales de crédito. ni a las 

sociedades de responsabilidad limitada de inlerés público. que son indudablcn1cntc 

111crcantiles. a J>esar de que se rigen por su legislación cSJM!CÍal. y en cambio comprende a la 

sociedad coopcrati\·a. <.·uyos fines económicos, parecen no justilicar su caráclcr mercantil. 

No obslanlc, co1110 ya se eslableció en el punlo anterior y de acuerdo a la exposición 

de 1notivos de la 1nulticitado1 le)', la cnun1cración de la Ley no tiene el carácter de enunciativa. 

sino prccisruncnle de li111ila1h.•a y para a."iCl;Urar la viNCncia del sis1cma, el proyecto adopla un 

crilerio rigurosaJTicnlc fom1al en lo que toca a la dclcnninación del car.i.ctcr 1nercantil de las 
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sociedades. .A. pesar, de <1uc. como )'a se dijo. cxislcn otras especies de sociedades 

establecidas en leyes especiales. 

La. doctrina n1cxicana ha buscado justificación a la lin1itación establecida en la Le)' 

Gcncr.J de Sociedades l\tcrcantilcs y por ral motivo el rnacstto Dan-era Gr.ú scf1aJa que la 

lin1itación en cuestión se pretende basar en notas y caractcristicas ele las sociedades que 

deben estar rcscn·adas al ordcnounicnto y excluidas. por ende. de las csfcr.as de atribución de 

los pa..rticularcs y que son: 

EJ otorgainicnto de la personalidad jurídica; 

Las estructura y la amplitud de la administración de la sociedad; 

• La lirnitación de la responsabilidad de los socios J>or las deudas sodaJcs en los 

distintos tipos de sociedades. :r; 

• El hecho de que la sociedad, a diferencia de olros negocios jurtclicos no sólo 

tiene eficacia entre las partes, sino larnbién frenlc a lerccros. 

A su vez rnomificsta l;;unbiCn. que aisladamente ninguna de estas nola.."i o caractcristica..<.t 

es suficiente parajustificar la necesaria tipicidad de las sociedades. pero que su consideración 

cor-Uunta. sí nos llevarla a aJim1ar que los paniculares no go7 .. an de libcnad para constituir 

tipos de sociedades difcrcn1cs de los cspccificarncntc rcglruncntados por la propia Ley. asi 

corno en otras leyes especiales de la malcría. 

Aden1á..c;; de los cslablecidos en el artículo 1 u de la l.c)' General de Sociedades 

Mercantiles. cxislcn otros tipos de sociedades. con10 las Sociedades Nacionales de Crédito, 

las Sociedades de Solidaridad Social, las Sociedades de Producción Rural, sin crntiargo su 

;:m;Üisis, rebasa los par:.Unclros de nuestra investipción. por lo que sólo nos conminaremos al 

estudio de las sociedades establecida.o; en la mencionada Ley, más cspccificarncntc de las dos 

'IUC se con\."Ícrten en nuestro objeto de estudio posteriormente. la sociedad de 

responsabilidad liinilada y la sociedad anónima. 
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1.5.3 CONSTITUCIÓN DE LAS SOCIEDADES. 

Entre los rnúltiplcs requisitos que señala la legislación mercantil para constituir la 

s0<.·icdad tenernos en un principio: 

Permiso de la Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Los anículos 15 y 16 de la Ley de Inversión Extr.uUcra. establecen c1uc se requiere 

pcnniso de la Secretaria de Relaciones Exteriores para la constitución y nuxlificación de 

sociedades. Esta nonna. que solo es aplicable a sociedades con inversionistas cxlr.u\icros. 

socios o ad1ninisu.ulorcs. pero no a sociedades en <1uc ellos no participen, las cuales no se 

ri°'"''l.'.'n por dicha ley. ni están sujcta'i en n1;u1cra alguna a las resoluciones de la Co111isión 

NacionaJ de lnvcr!'.i<.'>11 Extranjera. 

AJ acudir al Notario para la formulación de la escritura constitutiva. los socios, los 

pronl<">lorcs o los ahoJ.,,rados, deben aco111paiiar el pcnniso otorgado por la Secretaría de 

Relaciones Lxtcriorcs, que previa.n:1entc hubieran solicitado y obtenido y el <¡ue se reproduce 

litcr.thncntc en dicha cscritur.t. Contendrá cuando menos. el non1brc. la finalidad u objeto de 

Ja sociedad. loL~ lirnitacioncs lc~.tlcs y cstatularias a Ésta. la cláusula de exclusión de 

extranjeros, o hicn, cuando haya socios extranjeros. sus lhnites y la cláusula Cah·o. El 

pcnniso tiene un plazo de 90 días, a cuyo tránsito cxpir-c1 y habrá necesidad de solicitar uno 

nuevo. 

E.~tc pcnniso de Ja Secretaria de Relaciones Ex1criorcs se sustituye en cicrta.'i 

sociedades n1ercantiles. en las c¡uc se requieren según las leyes que las rigen, de la 

autori;,Au·ión de otras dependencias del Poder EjccuÜ\.'O Federal. 

Escritura ante Notario . 

.. f"odo proycclo c1uc tiene como finalidad la creación de una empresa mercantil debe 

lcncr ncccsarialllcntc el reconocimiento jurídico, la obliJc;lción de las fonnalidades que la ley 
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exige para que la 1nis1na lleve a cabo sus operaciones dentro de los Cmlalcs lega.les. El acto 

<.·onstitutivn ele una sociedad tncrcantil deberá llevarse y rcali7.arsc ante notario público lal y 

corno lo establece el articulo 5 de la Ley General de Sociedades Mcrcrultilcs en la fonna 

si...,T\.licnlc: 

"r~1..iculo .5º .~ Las sociedades se constituirán <mlc notario y en la 111isn1a IOnna se hará 

constar con sus rnodificacioncs. El notario no autorizará. la escritura cuando los cslatutos o 

sus 1nodiJicacioncs contravcng¡u1 lo dispuesto por esta ley . ., 

El acto cnnstituti\.'o de una sociedad mcrcóllltil ante Notario Públi<."o deberá ir 

precedido de un (>cnniso expedido por la Sccrct...-uia de Relaciones E.xtcriorcs, en el C'Ual se 

exprese la aprobación de la dcnon1inación o razón social parct la constitución de la sociedad, 

después se precederá a la protocoli;r.ación del acta constitutiva corrcs¡xnulicntc t>ara 

fonna.liza.r el acto. postcrionncnte se tr.unitará su inscripción en el Registro Público de 

Cornercio para clC<.·tos de su personalidad jurídica. 

Artfculo 6" de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

El articulo 6ª de la Ley General de Sociedades Mercantiles. nos scliala los re«¡uisitos 

que debe de contener el conu-.ilo de sociedad. requisitos indispensables para que la 111isn1a 

esté reconocida juriclicatnentc: 

"'An. 6ª .• La escritura constitutiva de una sociedad deberá contener; 

l. Los nornbrcs. nacionalidad y dornicilio de las personas llsicas o n1oralcs que 

constituyan la sociedad. 

11. El objeto de la sociedad; 

111. Su Razón o dcnorninación social; 

IV. Su duración; 

''. El Ílnporte del capital social; 
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VI. La expresión de lo que cada socio apone en dinero o en otros bienes; el valor 

atribuido a éstos y el crilcrio sc¡,,"Uido para su ,•aJorización: 

Cuando el capital sea variable. asf se expresará indicándose el mfnimo que se lije; 

\ 111. El dornicilio de la sociedad; 

VIII.[...;:, rnancra confonnc a la cual haya de adminisl.rarsc la sociedad)-' hL'i facuhadcs 

de los adn1inistradorcs: 

IX. El non1brdlTiicn10 de los administradores y la designación de los que han de llevar 

la fim1a social. 

X. L.-. n1ancra de hacer la distribución de las utilidades y pérdidas entre los 1nicn1bros 

de la sociedad; 

XI. EJ Íllll>urtc del fOndo de rcscn•a; 

XU. L.Js CéL"iOS en c¡uc la sociedad haya de disolverse anticipadamente, y: 

XIII. Las bases para practicar la liquidación de la sociedad y el modo de 1>roccdcr a la 

elección de los fü¡uidadorcs, cuo:uulo no hayan sido designados anticipadrunente. 

~rodos los requisitos a que se refiere este articulo y las den1ás reglas <¡uc se establezcan 

en la escritura sobre organización y funcionaITlicnto de la sociedad constituirán los estatutos 

de la n1isn1a." 

Nombre, nacionalidad y domicilio de los socios. 

Los socios pueden ser personas fisicas o bien otras personas morales. la.les van a 

su111ar sus csfucrL.os r11edicu1lc un acuerdo de \'oluntades. por el cual darán lu~ al 

nacirnicnto de una sociedad n1crcantiL En el n1omento de fom1ali7.arsc el aclo constitutivo de 

la sociedad. los socios adquirirán responsabilidades por las actividades y operaciones con 

respcclo a.J ohjclo social que lleve y desarrolle la nueva persona ruoraJ. 

El nornbre de las panes. más <¡uc un retJUisito esencial del ncNQCio social. es un 

supueslo lóli(ico ele todos los contratos. es un dalo de identificación necesario par.i imputar a 

las partes el estatus de socio )" par.t. probar Ja existencia del conscnti111icnto. cuestiones 

inherentes a cual<¡uicr conU-.tto. pues no seria lógico que se realizara un contrato en el cual 
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los contratantes no dieran sus nombres y si esto sucediera. cómo dcmostrarlan con 

posterioridad que en realidad son socios. 

Debe ad,•cnirsc. <1uc esta fracción del anículo en comento, resuelve una vieja 

polérnica doctrinal al establecer clar.uncntc que las personas morales pueden ser socias a su 

vez de ot.ras personas 111oralcs: es decir, que no solamente las personas físicas pueden 

integran o constituir sociedades mercantiles, sino que también las personas 1noralcs pueden 

rcalil" .. ar estos actos. 

AJ respecto podemos mencionar c1uc se solucionó esta problcn1ática. porque con lo 

<JUC respecta a las asociaciones )' sociedades civiles para su constitución solo se habla de <1uc 

los socios deben ser individuos (artículo 2670 del Código Civil Vigente). Pero tarnbién se 

debe hacer 1ncnciú11 que la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha establecido que la'i 

gar.u1liOL"i. individuales que otol"h'a el articulo 1" de la Constitución Politica de los Estados 

Unidos Mexicanos. no sólo a¡>lican a indhiduos físicos, sino que reconoce la personalidad de 

hL'i pcrson;L<;, morales con lo que de hecho se les reconoce el car..i.cter de individuos. 

Por lo que atruic aJ do1nicilio de las partes, el rc<1uisito de declararlo en el contralo 

social re'\;stc una J,'T'a.11 irnportancia en las sociedades intuliu fx.•rsonac; pero no tanta en las 

intuliu pccun1i1L·,. porque en estas los socios responden únicamente del pago de sus 

aportaciones. 1nientr.tS que en ª'IUellas, en las sociedades de personas, responden solidaria e 

ili1nitadruncntc de l<L'i dcudmt sociales con lo <1uc, cxprcsrutdo el domicilio de los socios, se 

fitcilita a los acreedores de la sociedad el ejercicio de las acciones <1uc tuvieren contra ellos. 

Objeto de la sociedad. 

Una cn1prcsa cuando inicia operaciones las realiza sobre una base, es decir, la 

sociedad 1nercantil se constituye precisantcntc para dedicarse a la explotación de una 

actividad cualquiera dentro de una gama de renglones corncrciales que se dan. El giro de la 

persona 1nor.tl debe quedar cspccilican1cntc dcntarcado en el acta constitutiva de la 

sociedad. E.o;, propiantcnte la razón de la existencia de ese ente jurídico, pues de lo contrario 
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la sociedad no lcnchia sentido. El hecho de que quede demarcada la actividad y el objeto 

social de la persona juridica en el documento constitutivo no implica una limitación. )'a <1uc 

podrá mnplia.r ese objeto n1cdiantc una n1anifcstación al respecto. 

El objeto social, es un elemento esencial del negocio social, de manera que si no se 

dctcnninara, el con.t.r.llo carecería del sentido: esto es, el acto carente de los 1ncdios 

necesarios para aJc;u1z .. v los fines que se han propuesto los socios. 

l...a dcdaradón del objeto social es qui.7.ás el requisito más in1¡KJrtantc del negocio 

social, puesto <JUC 111cdiantc su dctcnninación, los socios fijan sus lín1itcs de la capacidad 

jurídica de la persona rnoral y consccucntcrncntc, su marco legal de acción, dentro de la 

cslCra de c.·apacidadcs generales y limitaciones establecidas por la ley. 

Cu;u1do decitnos <¡ue la capacidad de la persona n1oral se detennina dcnlJ"'o de las 

capacidades h~ncra..lcs y lirnitaciones establecidas por la ley. con esto quiero decir que no solo 

el objeto soda..I debe ser lícito y 1><>sible. sino tainbién que los socios no tienen un J>odcr 

absoluto para fijarlo. En efecto. en algunos casos la ley veda a las sociedades rncrcantilcs 

dedicarse a derto ti1>0 de actividades reservadas exclusivaJTientc al Estado (ta.les con10 son la 

industria petrolera. la industria eléctrica. cte.) y en otros casos prohibe a cicnas sociedades 

111crca11Lilcs dedicarse a actividades que son pcnnitidas a otras. con10 )KXhia ser c¡uc una 

sociedad que se 1na.neja por acciones no puede adquirir. poseer o ad1ni11istrar fincas rusticas. 

La detenninación del objeto social tiene una J..'T'.tll im11onancia par.t los socios. debido 

a que existe una gr;u1 variedad de fines c1uc podría perseguir una sociedad y la vaguedad de 

fines h•uia inlcrdkta la actividad de la sociedad)' desde un punto de 'ista ntás práctico. muy 

difícihncntc se podría intcgr;u- una sociedad con personas que no tuvieran la más núni1na 

noticia de las acti\idadcs que va a desarrollar la sociedad en la que piensa invertir o integrar. 

l 
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Razón social o denominación. 

Toda persona necesariamente debe tener un nombre que la idcntifi<1uc, al igual que 

una persona flsica, taJnbiCn toda J>ersona 1noral deberá llevar un nombre que la distinga de 

las dcrnás, pues de lo cont.r.uio no tcndria sentido tal requisito. 

El nombre que lleve la sociedad es de vital importancia, pues con él podrá llevar a 

cabo sus operaciones co111crcialcs. El nomhl"c puede ser, o bien una razón social o una 

dcnorninación, en el primer caso el non1brc se fonnar.i con el de uno o má..."i socios y si no 

figur.m la de todos los socios se alladir.i. la palabra "'y cornpaiiía"; en el segundo supuesto el 

nornbrc se fonna.r.l de manera libre, es decir, se escogerá uno imaginariamente, por lo 

hrcncral los socios eligen un non1brc relacionado con el objeto social de la sociedad. 

La razón o la dcnorninadón social, es uno de los atributos <1uc poseen las ¡x:rsonas 

1norales razón que cuino ya trate de explicar en el párrafo anterior es muy i1nponantc. 

Este punto que contempla el articulo 6º de la Ley Gencr.ll de Sociedades Mercantiles 

a.-.í c.-01110 lo es el non1brc de los socios. es taJllbién un supuesto lógico del contrato de 

sociedad, y U-..it.ándosc ele sociedades intuliu pc.·rson;1<~ la razón social cobra una gr..t11 

relevancia a efecto de dctenninar la responsabilidad de los socios y aún de terceros. 

Duración. 

L,_ sociedad n1ercantil. al igual que el ser humano, tiene una existencia detenninada 

no por el tien1po. sino por lo que se establece en la escritura constitutiva de la persona 

jurídica. Se hizo costurnbre que gcncraln1cntc se estipule una duración de noventa y nueve 

•uios, pero tal término puede prorrogarse a satisfacción de la sociedad cuando ésta aún siga 

realizando sus opcr.t.ciones. Se ha manejado la situación de que la duración de la sociedad 

debería de establecer un lapso indefinido, en virtud de que, en la realidad se dan casos en 

c¡uc la \ida de una sociedad sobrepasa el ténnino antes mencionado por la razón de 'IUC hay 

c1nprcsas cuyo 1nercado de explotación es muy aJ11plio. 
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Adcn1ois de lo dicho antcrionncnlc, la determinación de la duración no es un requisito 

esencial del negocio social, debido a que en el supuesto de que no se declarara el término 

que debe durar dicha sociedad, se cntcndcria de manera tácita que la ,.oJuntad de los 

conlr.Uantcs o socios fue de contratar por tiempo indeterminado, tal )' con10 sucede con 

ciertos conrr.uos de tracto sucesivo, donde la falta de estipulación del plazo da lugar a c1uc se 

tcn-.,..i por puesta una dur.1ción por ticrnpo indc1cnninado, tal y corno sucede en el supucslo 

del articulo 1839 del Código c¡,.¡1, por cuanto a la existencia y subsistencia de la sociedad es 

una consecuencia ordinaria del conlrato que la genera. 

Importe del capital social. 

Para que una socicJad pueda realizar las actividades relacionadas con su objeto social 

es indispensable y necesario que cuente con un capital que Je permita expandirse y lograr de 

esta. 1nanera su consolidación dentro de la economía. Cuando se habla del capital social en 

una sociedad uno se hace referencia a la sun1a de los valores que cada uno de los socios 

aporta a la 1nis1na en la proporción que a ellos convenga. Se n1cnciona.11 "valores" ¡>orquc. no 

nc<.·csarimncntc la a¡>ortación se hace en numerario. es decir, en dinero en efectivo, sino <¡ue 

t;m1hiC11 se podrá realizar en especie u otra clase de bienes cuyo único rc<¡uisito será el ser 

vaJuados en dinero. Desde lucJ.,ro <¡uc las sociedades podrán contar con un capital variable. 

sic111prc y cumulo 1n.;:mificsten taJ circunstancia, es únicéUncnte una nuxlalidad (tUc podrá 

;ul<¡uirir la sociedad n1crc;u1til. En este caso toda sociedad dcbcr.t cont..v con un capitaJ 

1nínin10 y un 1ná.'\'.i1110. el cual puede ser susceptible de au1ncnto al igual <tUc en las 

sociedades en la.o; cuales no se adopte esta n1oda1idad, claro está, bajo Ja.o¡ regla.o¡ <tue a cada 

una correspondan. 

El capital social se IOnna con la suma de las aportaciones, en numerario y otros 

bienes. que rcaJi;,_.,-u1 los socios. La declaración del importe del capital social no es un 

requisito esencial del contrato de sociedad. pues su 01nisión se puede ~uplir mediante una 

sirnplc surna ariunética del irnponc de las aportaciones <1uc hayan hecho los socios. 
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Es in1portantc 1ncncionar que no deben de confundirse los conceptos de capital 

social y patrirnonio. El capital social. co1no quedo dicho. es la suma de las aportaciones de 

los socios; el pa1rin1onio es la surna de los valores de contenido económico de que es titular 

la sociedad. Los conceptos de capital social y patrirnonio solo coinciden al 1non1cnlo de la 

fundación de la sociedad. puesto que. una vez iniciadas las operaciones. el patritnunio puede 

sufi;r incrctncntos o dcrnéritos. 

El concepto de capital social tiene diversas connotaciones, según sea su función. de 

n1odo que se habla de: capital inicial o fundacional, capital suscrito, capital pagado e 

exhibido, t·apit.al rninitno fijo, capital variable, capital rnáximo y capital autoriza.do. 

1. Capital inicial o fundacional. Es el mínimo exigido por la ley para la constitución de 

sociedades de responsabilidad li1nitada. anónin1a y comanditada por acciones. 

2. Capital suscrito. Es la surna de las aportaciones que los socios se hou1 co111pro1nctido 

a hacer a la sociedad. 

3. Capital pa¡;¡1do o exhibido. Es la suma de las a1><>rtacioncs cfcctiva.n1cntc hechas a la 

sociedad por los socios; smna <¡ue. en la sociedad de responsabilidad lin1itada debe 

ser. J>or lo rnenos, de cincuenta por ciento del valor de cada pane social y en la 

anónirna de veinte ¡><>r ciento de cada acción pagadera en efccth·o o de cien por 

ciento de cada al·ción que haya de pagarse. en todo o en parte. con bienes distintos 

del nurnerario. 

·&.. Capital rnini1110 lijo. Es m1uel respecto del cual. en las sociedades de capital \'ariablc 

los socios no Licuen derecho de retiro y cuyo rnonto no poc:lr.i ser inli.:rior a cinco 1nil 

pesos, para la sociedad de responsabilidad lilnitada; a veinúcinco 1nil pesos para la 

ru1óni111a :r la co111andit.-,, por acciones y a la <1uinta parte del capital social inicial para 

Ja colectiva )' la con1andita sin1ple. 

5. Capital variable. AJ contrario del anterior, es la parte del capital social respecto de la 

cual los socios tienen derecho de retiro. 
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6. Capital rnáxin10. Es la suma de los capitales minimo y variable y al que la ley llama 

crróncan1cntc capital aulorizado. 

7. Capital autori:t.ado. Es el capital máxin10 de las sociedades de capital lijo que c1nitcn 

acciones de tcsorcria. 

Las personas morales. lo n1isn10 que las fisicas. responden del cumplimiento de sus 

obli~dcioncs con todos sus bienes, con excepción de aquellos que por ley son inalienables e 

inc1nhargablcs. de ahí que la ley ponl('".t gran cuidado en <tUc el capital social, que es parte del 

patrin1onio de la sociedad, constituya una garantía de las deudas sociales, cspccialntcntc en el 

caso de las sociedades iru11Jiu .JHXu11i';iL·. 

Por consiJ.,.~icntc, dado c¡uc el capital social representa una garantía pard los acreedores 

de la sociedad, el lcJ.,...jslador ha diera.do una serie de nonnas c¡uc son conocidas 

doctrinalmcntc corno ¡>rincipios del capital social. entre los que se encuentran: los de 

~7arantia. los de realidad del capital social. los de fünitación de los derechos de los rundadores 

y los de la in\·crsión pública y privdda. los cuales a su vez se descomponen en otros 

princi¡>ios <¡ue se refieren aJ capital social de las sociedades anóni1na"i. 

Aportaciones de los socios. 

Las aportaciones constitu)·cn el llan1ado objeto indirecto del negocio social; son las 

cosas que el socio csLi. obligado a transntitir a la sociedad o los hechos que debe prestarle. 

Por ende. si las aportaciones no se realizan. el contrato de sociedad no llega a existir. 

L.~ aportaciones pueden consistir en numerario. en otros bienes distintos del 

nurncr.uio. inclusi\'c derechos y en scnicios. Las aportaciones distintas del numerario. 

la.lnbién llan1ada.o; en especie. por regla general son traslativas de dominio )• es requisito 

indispensable que se valoricen )' que se declare el criterio seguido para su valorización. 
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Si las aportaciones en especie consisten en créditos. con arreglo a lo previsto por el 

articulo 12 de la Ley General de Sociedades Mcrcrultilcs. el socio responde a Ja sociedad de 

la existencia y lcgitin1idad de ellos. así como de la solvencia del deudor en la época de la 

aportación. Corno se puede apreciar, este últi1no dispositivo legal deroga la regla 1-,?CncraJ de 

la cuestión rncrcantil de créditos estatuida en el artículo 391 del Código de Co1ncrcio, 

confom1c a la cual el cedente no rcsJX>ndc de la solvencia del deudor. sino tan solo de la 

lcgiti111idad del crédito y de la personalidad con que hizo la cesión . 

. Asirnisrno, si la aporta.ción consiste en tJtulos de crédito, el socio tendrá idéntica 

responsabilidad y adcn1as. lo,70ll"illltizará que éslos no han sido o~jcto de la publicación que 

prc\·icnc la l...c)' General de .. rílulos )' Operaciones de Crédito para los casos de pérdida de 

valores de tal especie. sin que en aJnbos casos. valga el pacto en contrario según lo dispuesto 

por el articulo 12 de la Ley General de Sociedades Mcrcanúlcs. 

Domicilio de la sociedad. 

Una sociedad necesita .. de un lugar en donde realizar sus operaciones. E.n el contrato 

social dcbcr.l de rnencionarsc el domicilio que la sociedad clcgir.l como principal. es decir. 

en donde tenga su adn1inistración: esto no i1nplica ningún impedimento para que la sociedad 

pueda establecer agencias o bien sucursales en cual<¡uier otra parte de la República Mexicana 

corno ho)· en día sucede. De todos es reconocido <1ue cuando una empresa úendc a crecer 

busca nuevos puntos de desarrollo. de alú que decida establecer otros lug-d.l'es como 

don1icilio. 

Es in1poruu1te rnencionar lo establecido en el Código Civil en su articulo 33 al 

rnencionar <¡uc "'las personas rnoralcs tienen su domicilio en el lugar en donde se halle 

establecida su adrninistración" y por esto se puede decir lo siguiente: 

a) Que los socios tienen la facultad de elegir el domicilio social. 

b) Que una '\'CZ elegido este deben establecer en él la administración de la sociedad. 
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e) <.J:uc en t.•onsccucncia, los socios no tienen una íacultad irrestricta pa.r.t designar el 

dornicilio social. 

d) Que la designación del domicilio social no es un requisito esencial del contrato de 

sociedad porque. a falta de su determinación. se estará a lo dispuesto por la le)' (El Código 

Ch-il). 

Administración. 

Para con1cn:l'..ar este punto, tenemos que entender lo que se entiende por 

adn1inistrador o el carácter de ad1ninistrador, dentro de una sociedad mercantil. Con arreglo 

a lo dispuesto por el articulo 10 de la Ley General de Sociedades 1\.-tcrcantilcs, la 

representación de tuda sociedad n1crcantil corresponde a los administradores. <1uicncs están 

facultados para realizar t<><las léL'i oJX!racioncs inherentes a] objeto social. En olr.L'i palabra.o;, 

los ad1ninist.radorcs son los gestores de negocios sociales y los representantes de la sociedad. 

Es conocido que los administradores de las sociedades 1nercm1tilcs no son 

rn;uulatarios, si110 rt..•prcscnt;u1tcs necesarios de aquellas. l..a diferencia entre estos conceptos 

se aprecia fücihnenlc en las sociedades colectivas en las que, en principio, la adnlinistración 

recae sobre los sodos. En efecto. en este tipo de sociedades el socio-ad1ninis1rador actúa 

tanto a nornbre y por cuc1ua de la sociedad co1110 por cuenta propia. puesto que es 

responsable solidario de loL'i obligaciones sociales; de donde se colige que su gestión incide no 

solo en la esfera econótnica de la co111pruiía, sino ta111bién en su ¡nopia estCra, en otras 

palahr.Lo;, en cierto sentido, el socio-adrninist.r.ulor actúa in res propieruu, lo cual no es 

car.tctcríslico del 1na11cfoto. 

La fonna de ad1ninistración de la sociedad 111ercantil se adot>taní. rncdiantc el 

nontbr.unicnto de un consejo de adntinistración o bien la designación de adntinistrador 

único. Las personas que dcscntpcñcn tal función podr.in ser los mismos socios o personas 

ajenas. 
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Nombramiento de adnllnisbadores. 

La designación de los adn1inistradorcs. salvo paclo en contrario, se hace lihrcn"IClllC 

por rnayoria de votos de los socios, si por alguna causa no se hiciere nombrarnicnlo de 

achninistradorcs, todos los socios concunirán en una gestión de los negocios sociales, hasta 

en lm1to no se has,.73. el nornbr.unicnlo de un administrador encargado de esta. labor. 

El cargo de achninistrador puede recaer en los socios o en personas cxu-.u-1as a la 

sodcdad. En este liltirno caso, como ya se explicó antcrionncnlc, los socios c1uc hubieren 

votado conl.ra la dcsiJ..'ltación de un adrninistrador extratlo a la sociedad, tendrán derecho a 

scpmot.rsc de ella y dependiendo del tipo de sociedad, estos socios que no están de acuerdo 

con el 110111branücnto de una persona que sea socio, no responden por cuanto a su 

responsabilidad solidaria personal. 

Distribución de utilidades y pérdida. ... 

En virtud del contrato de sociedad se establecen 1núltiplcs vínculos de los socios entre 

sí y de éstos con la sociedad, los cuales generan una variedad de derechos )' deberes 

recíprocos a los que. en conjunto, por razones de economía del lenguaje, se les ha dado el 

1101nbrc de status o calidad de socio. Por consiguiente, el cstatqs de socio consÚtU)'e una 

ca..lida<I jurídica frente a la colectividad: atributiva de derechos y obligaciones variadas y no un 

sirnplc derecho frente a la sociedad. 

Respecto del derecho c1uc tienen los socios de participar de la.."' utilidades <¡uc se 

generen por la sociedad. tcnctnos que mencionar que no puede existir estipulación que 

excluya a los socios de una sociedad re,.,~dada por el derecho de participar en los beneficios, 

ya que esto es ineficaz; pero cabe aclarar que es JM!rfCctantente \..U.ido pactar una distribución 

no proporcional de las ganancias, según se desprende de lo establecido en el primer párrafo 

del artículo 16 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. Los socios, en principio, tienen 

un derecho abstracto de 1>articipar en los beneficios <IUC llegue a generar la sociedad, pero 

este derecho solo se 111a1erializa. se transforma en concreto, precisamente al paso y en las 
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rncdidas en que la sociedad obtiene ganancias. Ahora bien. el derecho concreto de participar 

en los beneficios. no significa que el socio tenga derecho a la distribución de las utilidades. El 

derecho a la distribución de beneficios, laJTibién se desarrolla en dos estadios: primero, con10 

clcrccho abstracto, que nace del hecho de que la sociedad obtenga ganancia.o¡,, y, segundo, 

corno derecho concreto que nace una vez c1uc se cun1plcn ciertas condiciones establecida.'\ 

por la le)' 1>ara repartir las utilidades. 

Los artículos 1 H, 19, 20, 113 párrafo segundo y 117 de la Ley General de Sociedades 

!\.fcrca.ntilcs, cstablcc.·cn las siguientes consideraciones, las que ncccsaria.rncntc han de 

cun11>lirsc para <1uc sea válida la distribución de beneficios: 

Printcra. Las utilidades sólo 1>odrán distribuirse, después de <1uc ha)-an sido 

dcbid;uncntc aprobados por la asainblea de socios o accionistas los estados linancicros que 

las arrojen. 

ScJ.,'Unda. N <> podr.i l1accrsc distribución ele utilidades mientras las pérdidas sufrida.."i 

en uno o varios ejercicios ;;uucriorcs no hayan sido restituidas o absorbidas mediante 

aplicación de olnlS partida..., del palri1nonio 

T'crccra. Si hubiere pérdida del capital social. tan1poco podrá hacerse distribución o 

iL'iiJ.,'1ladón de utilidades rnientras éste no sea rcinlcgrado o reducido. 

Cmu-t.a. Anlcs de la distribución de utilidades deberá separarse un cinco por denlo de 

ella."' pard IC>nnar el fOndo de rcsen,.a. hasla que su importe sea igual a la <IUinta parte del 

<."apita.I sodal. 

Quinta. Si la socicdacl hubiere emitido partes sociales privilegiadas o acciones de voto 

lirnilado. no ¡xxlnín asignarse diviclcndos a las panes sociales y a las acciones ordinarias sin 

c¡uc anles se ¡1a,,.'Uc a aquellas un dividcnclo prcfcrcnlc. 

Scxla. Si hubiere acciones pagadoras, la distribución de utilidades se hará en 

proporción al i1nportc exhibido en ellas. 
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Ahora bien, si se hiciere distribución de utilidades sin cumplir las dos pri1ncras 

condiciones, la estipulación no producirá efecto alguno y tanto la sociedad co1no sus 

acreedores podr.in repetir por los anticipos o rcpanición de utilidades hechas en 

contravención a lo dispuesto en el articulo 19, contr.t. las personas que las hayan recibido o 

cxiJ..,rir su rccrnbolso a los administradores que las hayan pagado. siendo unas y otras 

rnancornunada )' solidariaancntc responsables de dichos anticipos y reparticiones. 

Por lo c¡uc se refiere al incumplimiento de lo dispuesto por el artículo 18 de la Ley, 

no cst."lblccc cx¡>rcsaincntc sanción alguna. Sin embargo, cstinuunos que este dispositivo legal 

es irnpcrativo y por tanto, de orden público, lo que motiva la ilicitud y nulidad absoluta. del 

acuerdo de la ao;aanblca de socios o accionistas que decrete el reparto de la"i. ganancias sin que 

previantentc se reintegre o se reduzca el capital social que se hubiere perdido. 

Por otra parte. si se rcparticr.m utilidades sin hacer las separaciones necesarias par.t. 

fonnar o conslituir el fondo de resen·a, los ad111inistradorcs <¡ucdarán solidaria e 

ilimitad.uncnte obligados a entregar a la sociedad una cantidad igual a la que hubiere debido 

separarse, esto sin J>erjuicio de c¡uc los administradores puedan repetir contra los socios por 

el valor de lo que ent.re~'l.Jen cuando el fondo de reserva se haya repartido, según dispone el 

articulo 22 de la ley en cita, el cual peca por defecto, toda \'e~ que no concede derecho 

al1o,,runo de los acreedores, cuyos intereses se trata de proteger con esa sanción, para obligar a 

los acbninistradorcs a c¡ue entreguen a la sociedad las cantidades ilfcilalncnte rcpanidas. 

Por últin10 si se hiciere una clistribución de utilidades contraria a lo dispuesto 1><>r los 

an.iculos 1 13 y 1 1 7 entendemos que los titulares de las acciones de voto lintitado y liberadas, 

lcndrán acción par.t. demandar la nulidad de los acuerdos ilicitarncnte tontadas, en razón de 

que el pri111ero de dichos artículos es prohibitivo y el segundo imperativo, es decir, porque 

an1bos dis¡><>sitivos son de orden público. 

Con lo que respecta a la obligación de soponar las pérdidas. deviene de la naturaleza 

rnisrna del contrato de sociedad. En principio, la distribución de las perdidas entre los socios 

capit.."liistas se hace en proporción a sus aponacioncs; pero es ilicito pactar una distribución 

no proporcional de ellas. 
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La exclusión de la obligación de soponar las pérdidas vicia de nulidad a las sociedades 

irrcj..•'1.ilarcs pero únicaincnlc ;úccta de nulidad a la cláusula que las estipule en las sociedades 

rc~rt.Jlarcs. habida cuenta de <1uc éstas sólo pueden ser declaradas nulas por ilicitud en el 

objeto o por rcaJi7..ar habitualrncntc actos ilicitos. Una notable excepción a estas rcghL'i es la 

contenida en el articulo 16 fracción 111 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, que 

establece que el o los socios industriales no reportarán las pérdidas. 

El fondo de reserva. 

El concepto lc~7al se desprende del articulo 20 primer párr.dO de la l..cy c;cncr.tl de 

Sociedades ~1crcmllilcs. Fondo <JUC se constituye con el desvío o dc1.racci611 del cinco (K"JI" 

ciento corno 1níni1110 del rnonlo de las utilidades neta.o;;, que anualmcnlc obtenga la sociedad, 

ha.o;ta que itnporte la quint•• panc del capilal social. 

La cwu1tia rnlnirna de deducción para la IOm1ación de la rcscn.•a legal es del cinco 

por ciento de las utilidades netas. Podrd. ser 1nayor, si así se estableciere en los estatutos, (.>ero 

no rncnor, si se hubiera establecido una deducción superior al cinco por ciento para la 

tOnnación de la rcscn:a legal, bastaría una modificación estatutaria para poderla reducir al 

1nini1110 lc,i.;ahucntc prescrito. 

f...;• l.A:y General de Sociedades l\.lercantilcs no contiene disposiciones expresas 

relativas a la utili:r.;u.·ión de reserV•L<;. Sin embargo, podemos deducir de los artículos 18 a. 22 

de cst."l ley que cualquiera de los actos opuestos a lo expuesto anteriormente, son nulos J>0r 

ministerio de ley y que se aplicar.in en fom1a •malógica 21 y 22 de la Ley gcncrctl de 

Sociedades !\lcrc•mtilcs. 

-rornando en consideración 'lllC la reserva no deberá conscnr'arsc en fonna separada 

y de su integración en el patrimonio de la sociedad en fonna igual a los otros bienes de la 

111isn1a se entiende por sí n1ismo que la rescn•a si se utilizará durante el ejercicio social para 

las operaciones y responsabilidades de la sociedad en la misma íonna como lodos los 

elcntcntos patrimoniales de la sociedad. Sin embargo, en la fonnación del balance anual de 
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la sociedad que es la base para el reparto de dividendos, se 111anificsta la función ele la reserva 

corno factor juridico contable. es decir, en carácter de contrapeso al reparto de utili<fadcs en 

el sentido de que dis1-ninuya con moti\.'o de su inclusión en el lado pasi,•o del balance la 

cantidad e.le hL .. utilidades repartibles entre Jos accionistas. 

Corno ha quedado establecido en el párrafo que antecede el fOndo de reserva queda 

constituido c.·onfOnnc a lo que dispone el articulo 20 de la Ley General de Sociedades 

!\.lcrcantilcs, las. rcscn·as estatutarias y rcscrva..c. cxtracstatutarias solamente poc.lrím ser 

aplicad.u; para cubrir pérdidas de la sociedad anónima. Una excepción de este principio se 

presenta solan1cntc en los c~os en que se hayan IOnnado reservas con hase en nonnas 

estatutarias o en resoluciones de asrunblea ordinaria destinadas cxprcsan1cntc a otros tincs 

Disolución de la sociedad. 

Liits reglas de disolución atienden a la declaración y reconocimiento de que la sociedad 

debe cesar sus operaciones nom1alcs. No se les debe confundir con las causa.o¡ de disolución 

prc\.ist.a ... 'i en los articulos 229 y 230 de la Ley General de Sociedades Merca11tilcs. estas se 

refieren a las circunst;u1cias (]Ue rnodilican el cese de la.tt operaciones. ª'tuellas a la tOm1a de 

declarar y reconocer <1ue existe una causa de disolución y a Ja...¡ consecuencias 'IUC dcri\'an de 

t.a..I declaración y rcco11ocin1icnlo. 

Liquidación de la sociedad. 

LL-. reglas de fü1uidaciún, son las que ataJlcn a las operaciones que tienen por objeto 

la liquidación de la sociedad. En principio, los socios tienen amplia libertad para establecer 

las reglas para esta.blcccr la fonna en que se va a liquidar la sociedad según lo dispuesto por 

los artículos 6 fracción XIII )" 2·l0 de la Ley de la rñatcria; pero para que sean válidas. no 

deben atacar los derechos de los acreedores ni los de los socios. 
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1.5.4 ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO DE LAS SOCIEDADES 

ESTABLECIDAS POR LA LEY GENERAL DE SOCIEDADES 

MERCANTILES. 

SOCIEDAD EN NOMBRE COLEC"nVO 

Este tipo de sociedad se constituyó en México en su reciente época ou1lis,.7Ua. cuando 

interesaba rnás el prestigio de las personas que intcrvenfa.n como socios dentro de la 

sociedad. que los fines y actividades propias de la misma. 

Sin crnbarj.,ro, una panc de la doctrina pretende establecer sus anlc<-·cdcntcs en las 

antiquisirnas .'iocict;1s iUJ.Tlllani. del derecho ron1ano. pero debido a la impcrfCcción ,¡e la 

rnisrna. no constituye una base sólida para sustentar tal criterio. 

Por otra parte, una opinión más generalizada, sitúa su naci1nicnto en la época de las 

república.-; italianas n1cdicvaJcs, bajo el argumento de a través de ésta. se lograban sal\•ar los 

obstáculos c1uc irnponía Ja división hereditaria, toda vez que valiéndose clcl contrato de 

sociedad se loh-rraha l.·ontinuar el con1ercio del de cujus bajo su mismo lecho. De esta fom1a. 

nació la co1nunidad o casa circunscrita a los 1niemhros de la larnilia. quienes contralaban a 

nombre propio y de sus consocios mediante un 1nandato recíproco. Posterionncnle dicho 

\.inculo se extiende aJ obli~~ no solainenle a personas de la misma fiun.ilia, sino lalnbién a 

personas relacionadas con ella por motivos de trabajo. Fue entonces cuando se dcsarroUa el 

concepto de J>ersona.lidad jurídica ~· el 111a11dato cede su lugar aJ concepto de razón soda.J. de 

1nancra que los socios ya no contrataban a non1bre propio y por cuenta de sus consocios, 

sino a non1bre de la sociedad, lo que rc\•ela la cxislcncia de un fondo común, diverso del 

patri1nonio de los socios y la responsabilidad solidaria de todos ellos por las deudas soci.des. 

No fue hasta las ordenanzas fr.tncesas de 1673. «¡uc la estructura, funcionarnicnlo )' 

organi7 .. ación de la sociedad en non1bre colectivo, fue regulada por el derecho positivo. A 

lrd\'és de estas ordcnru1zas1 pasó a formar parte del resto de la legislación continental. siendo 

aco.,rida por las ordcnanz.u de Bilbao. las cuales la llamaron, compañia, dando la idea de 
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sociedad larniliar. Y a partir de ello, esta especie de sociedad fue conocida en México a 

finales <lcl siglo X Vil l. 

Este tipo de sociedad cn¡;cndra obligaciones de tipo solidarias, en las cuales cada uno 

de los socios responderá por el total de las deudas que se contraigan con motivo de la 

constitución. de la sociedad y de las funciones que ésta desempeñe, y por la.o; caractcrfsticas de 

este tipo de obligaciones, este tipo de sociedad prácticantcntc no se conoce ni se constituyen 

en la aclua.lidad. sin c111bargo nuestra legislación, la establece como una opción más para la 

confonnación de una sociedad con lincs mercantiles. 

Por el 1nis1110 nombre de la sociedad, se describe el vinculo fuerte entre los que la 

fom1aban y que no era precisa.mente comercial, sino lazos de sangre que prcvalccian entre 

ellos. E.'\'.act.;uncntc, la sociedad era IOmtada rcgulanncntc entre los parientes. fiuniliarcs; 

caractcri:t.a.ndo~c por ese trabajo y esa ayuda 1nutua que habia entre los 1niembros. Era obvio 

que la sociedad pcnn.utccicra indcfinidaJllcntc. pues los descendientes la continuaban. Se 

ciaba una conl.patibilidad entre los integrantes. los cuales hacía sólidas a tales sociedades. 

"La sociedad colectiva es la fonna n1ás espontánea de org;mi:t'.ación 111ercémtil. ya que 

sur~-..: de un modo natural del hecho de que los 111icmbros de una IMnilia trabajen en común 

o cuando varios ;unigos explotan conjuntaJnentc su negocio." .. 

Su concepto se encuentra establecido en el articulo 25 de la Ley General de 

Sociedades l\lcrcantilcs: 

'ºArtículo 25.- La sociedad en non1bre colectivo es la que existe bajo una razón social y 

en la cual todos los socios responden. de manera subsidiaria. ilin1itada )' solidariamente de 

las obligaciones sociales que la rnisn1a contraiga." 

Del concepto antes 111encionado se desprende que la responsabilidad de los socios es 

total y c1uc la misn1a no tiene lilnitcs. Quienes no ncccsariarnenlc pueden ser parientes. sino 

«1 RODRIGUEZ ROORIGUEZ. Jcxx:iuin. TrgtgdO cJ@ Sgc~ Mprc;gnttlm.. Op. Cit. Pág. 185. 
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que tarnbién pueden ser aJTiigos, pues hoy en día prevalece el interés personal. es decir, al 

individuo no le J.,'USta correr riesgos que puedan perjudicar su patrimonio. 

La sociedad tiene un nombre, en este caso es una rdZón sociaJ, la cual se fonnará con 

el nombre de uno o rnás socios y para el ca"K> de que no figuren los nombres de todos los 

111icrnbrus se aiiadir.in las palabrds ")· compaiiia", u otras equivalentes como w). l1cnnm1<>s", 

"e hijos", "y a..;ociados", etc. 

Asirnisn10, si una J>ersona cxtr.uia pc:nniüa el uso de su nombre y apellidos en la l.lZÓll 

sociaJ de la sociedad, contraía responsabilidad solidaria e ilin1itada, pero no subsidiaria. 

1-'l razón sociaJ de las sociedades en non1brc colectivo es indis¡K!nsablc e itnportan.tc 

pues es su distintivo, adcrnás de ser el signo representativo en sus rclac..·ioncs jurídico­

co1ncrciaJcs. 

No se cstablc<.·c en la lc,l;islación ntcrcantil un litnilc en cuanto al nú1nero de n1ic111bros 

que deben funnar la sociedad. pero ateniéndose a la lógica se deduce c¡uc la misnta debe 

tener canto n1ínin10 dos socios. esta deducción se basa en el sentido de c¡uc. si es una 

sodedad debe haber nccesariainente más de una persona; otra razón es la c¡uc la ley habla de 

socios. para lo cua..I se neccsira ntás de una persona. 

Junta de socios. 

La auroridacl suprc111a en csla sociedad es la As.uttblea de socios, la cual se encarga 

entre olras cuestiones, de las siguientes: 

.A.utori.,_ar a la cesié111 de sus derechos a los socios, modificar el contrato social. notnbrar 

y re111ovcr a los administradores, autorizar al adn1inistrador para que pueda enajenar y gravar 

los bienes in111ucblcs de la con1pa.tifa, otorgar su consentimiento al administrador para c¡uc 

éslc pueda delegar tacuhadcs. 
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Fonna de Administración. 

La sociedad en nombre colectivo estará administrada por uno o varios administradores 

y podrán ser socios o bien personas ajenas a la sociedad. Hablando de la.'i facultades que les 

corresponden. nuestra ley establece las siguientes: 

Ucv-.u- el uso de la razón social¡ realizar todas las operaciones inhcrcnlcs al objeto de la 

sociedad. enajenando o J:."Tavando los bienes de la sociedad con el conscntin1icnto de la junta 

de socios; clclcb....,- fi•cultadcs y confCrir poderes para la gestión de ciertos y dctcnninados 

ncJ,rocios. dentro del limite de sus facultades. 

Óf'Rllllo de Vigilancia. 

Para los socios no adn1inistradorcs, es optativo designar un encargado de supervisar 

los actos de los acbninistradorcs, dcnontinado interventor, cuyo nombra.miento podrá recaer 

en cualquier J>ersona, inclusive en uno 1nismo de los socios. 

Responsabilidad. 

Cotno se n1;meja en el conceplo al inicio mencionado, la responsabilidad de los socios, 

ser;í.: ilin1itada, es decir, lodo el activo pauimonial individual del socio cslará afectado por las 

obligac.·ioncs sociales; solidaria, <tuc podrá y dcber.i pagar en nombre de la sociedad, podrá 

exigir de los clcrnás la cantidad correspondiente cuando pague a algún acreedor de la 

sociedad; y subsidiaria c¡uc cuando la sociedad no hubiese lic¡uidado una deuda. el socio 

deberá pa,.,..u- el fa.hantc y sólo puede exigir del socio lo que no se haya pagado, cuando el 

acreedor pri1ncrarnen1e hizo efectivos sus créditos en el activo de la sociedad. 

I>erechos y oblipciones de los socios. 

Además de la obligación subsidiaria, ilitnitada y solidaria de pagar las deudas sociales, 

deber.in adcn1ás: 

ESTA TESIS NO SALE 
DE LA B:J:EL1'0TECA 
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Aponar bienes o industria para la integración del capital social; ser leales a la misma, a 

través de la no concurrencia (no dedicarse a negocios del mismo género de los que 

constituyen el objeto de la sociedad, por si o por n1cdio de otra sociedad, a menos que 

lu\icra el consentimiento de los demás socios). de no abusar de la finna o el capitaJ social 

para la realización de nc,.,~ios propios, de no infringir el pacto social o las disposiciones 

lchra.lcs que rijan el contrato social, o ambos, así como por la abstención de la co1nisión de 

actos fraudulentos o dolosos en contra de la co1npa.fúa~ subordinar su voluntad a la de la 

n1ayoría )' soportar las pérdidas que resultaren de su ejercicio. 

EnlTc sus prcrro,.,~ti\.'a.-., cuentan con el derecho de participar en las utilidades de la 

sociedad, de IOm1a proporcional a Ja..,. aportaciones, salvo pacto en contrario: partici¡>ar 

propurcionahncntc en el haber sociaJ, es decir, en el capital social y demás partida..'i distintas 

de las utilidades; cc<lcr sus derechos a la sociedad, previa autori.7..ación de todos o de la 

1naroria de los socios, quienes go., .... ~in del derecho del l.illlto en relación aJ rnonto de sus 

aponacioncs; ser rcsru-cidos por gastos, daños y perjuicios, sufiidos a causa de su 

rcsponsabiJidac..l solidaria; volar, tratándose de actos, que por su naturaleza no requieran del 

voto unánirnc de los socios, corno la modificación de la estructura del conu-ato social. Dicho 

voto es gencra.hncnle ejercido pro cápite, o sea, en relación a la cuantía de las aportaciones 

de cada socio; participar en la administración de la sociedad, en los casos en los que no se 

haya hecho dcsih'ltación de adn1inistradorcs: estar infOnnados acerca de las cucnlas de la 

ad111inistración, en el 11101ncnto en que así lo acuerden; y vigilar los actos de los 

adntinistradores, cxantinar el estado de la administrdción, la contabilidad y los papeles de la 

cornpaJiía, a.'>í corno de denunciar y rcclan"'lar por los actos irregulares de los administradores, 

por 111cdio de la figura de un inten-cntor. nornbrado por los socios no administradores. 

SOCIEDAD EN COMANDITA SIMPLE 

Esta sociedad tiene su ouucccdcntc en la antigua ligura de la co111111cnda de la Edad 

!\tedia. Por n1cdio de esta ligura una persona llainada conuncndator clltrcJCH.ba dinero u 

otros bienes a otra persona llarnada tract.adorpara que ésta a su vez lo empicase en negocios 
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rncrcruttilcs de 1aJcs nc,qocios, es decir, un socio se encargaba de poner el capital y el otro era 

rcsrx>nsa.blc de trabajarlo y reproducirlo. Dichos contratos eran ~ncralmcnlc expresados 

ru11c terceros, rncdiouuc su 10nnaJi7..ación ante el Cabildo y su inscripción en el Rcgisrro 

~lcrcantil (cur11/h1,J,.'7J1°;1 st..-;,~wl). 

En un principio la naturaJcza de este contrato ~iaJ, era la de un présta1110, llounado 

nauticurn IOcnus. del cuaJ hablarnos en el apartado respectivo a los antecedentes del 

Derecho ~fcrcantil. Evolucionéllldo hasta llegar a ser un vcnJadcro contralo de sociedad, 

llainado en (;énova, sociL·ta..'i r11aris y Co//<.y,puitiá en Venecia. En este contrato panidpaban 

dos socios: el capitalista o cornanditario (socius pccuniac) y el socio industrial o contandita.do 

( ... ·ocfus /X'CUIJJ"aL' ,. iruJu.<it.niu .. '). EJ prÍDlCl"'O aponaba dos tcrccra.."i partes del capital y el otro el 

rcslanle. 1uois su Lrabajo. Las 1>érdidas las soportaban en proporción al capilaJ in\•cnido )" la..."i 

j.,'<llt;mcias hL"' dhidian por partes iguales. E.slos contralos erdll en un 1>rinci1>io. debido a la 

propia nalura.lcza de su objclo. gcneralmcnlc transitorios. ya que se celebraban par.t un sólo 

,;aje de negocios, c;unbiando poslcrionncnte al ser ce.lebradas parct la rcaJi7-ación de un 

nún1cro indclcnninado ele operaciones cspccilicadas en el contr.u.o. 

A raiz de la promul,.,ración de Jou ordenanzas francesa"' de 1673. la sociedad en 

con1andila lornó ~rr;m difusión en Euro1>a. de donde lr.utsitó ha."ita nuestro país. 

sirnull.ánc;uncnte con la rcJ,.rulación de Ja sociedad en no111brc colectivo. 

Su conccplo lo cncontran1os en el articulo 51 de la Ley General de Sociedades 

!\tcrc;u1tilcs, el l-·uaJ la define corno: 

"Articulo 51.- La. <1ue cxislc bajo una razón social y se con1ponc de uno o \'arios 

socios cu111andi1ados que responden. de rnancra subsidiaria. ilimitada y :-,olidaria, de las 

obligaciones sociaJcs. y de uno o varios comandi1arios que únicamente están oblipclos al 

rmgo de sus aportaciones." 

Co1no puede apreciarse, la sociedad tiene dos tipos de socios, cada uno con diferente 

rcsponsabi.lidad. los con1anditados se '\.'an a encargar del buen filncionarnienlo de los 

negocios de la sociedad y los comanditarios se encargarán del PaaJO de sus aponaciones. 
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Co1110 puede verse la sociedad guarda la naturaleza propia del contrato de co1nn1e11da que se 

dio en el rncdiocvo, su evolución juridica determinó en forma específica sus características 

para hacerla más cntcndiblc. Esta sociedad no es más que la continuación de la sociedad en 

Non1brc Colectivo, únicaincntc se estableció una clase de socios más y con toda intención, 

en virtud de que Cstos nada más aponahan el capital desligándose de toda responsabilidad, 

no cabe duda de que fue un instrumento nclaJTicntc capitalista. 

Co1no la prin1cra. esta sociedad t.an1bién tiene una razón social y se formará con el 

nornbrc de uno o rná ..... socios comanditados, seguidos de las palabras "y compañia" cuando 

no figuren los no111brcs de todos los socios. ademá.."i sicn1prc se agregarán las palabras 

"sociedad en co111andit.'I." o bien sus abreviaturas "S. en C." 

-roda persona <tue pcnnita. figure su nombre en la razón social. quedará sujeta a las 

responsabilidades de los socios co1nanclitados y si se omite la palabra sociedad en co1nandita 

o sus abrc,;atur.u-. los socios con1anditados incurrirán en la responsabilidad de los primeros . 

. AJ igual que en la prin1cra sociedad, en esta taJnpoco se establece un número 

detem1inado en cuanto a los n1ie1nbros de esta sociedad mercantil por lo cual también se 

deduce que 1nínin10 son dos socios. 

Derechos y obligaciones de los socios. 

Los socios cornanditarios y co111anditados, go7.an de las mismas prerrogativas que los 

socios que co1nponcn la sociedad en non1brc colectivo. con excepción de lo relativo al 

derecho de adn1inistrar la sociedad. cuya facultad recae cxclusivanicnlc en los socios 

conuuulitados, salvo algunas excepciones. 

An1bos tipos de socios poseen las 1nis1na'i oblipcioncs, de aportación, lealtad. 

subordinación y so¡K>rtc de ¡Jérdidou. Y como una distinción se establece la rclathra a la 

responsabilidad de los socios, toda vez que los comanditados responden subsidiaria, ilimitada 
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y solidaria111cntc de las deudas sociales. por cuanto los socios comanditarios responden 

tinicru11.cntc por el pa~ro de sus aportaciones. 

Fonna de adrninisttación. 

Habida cuenta de que los socios comanditados responden subsidiaria, ilimitada ). 

soliclariaJTicntc de las obligaciones sociales. la Ley les concede en fonna exclusiva la 

adrninistraciún de la sociedad. Estableciéndose una prohibición llainada ./r11111'xtió11. de 

rnancra expresa. para que los socios con1anditarios cjcr..tan actos de adn1inistrdción, SO'"J>Clla 

de adquirir las rnisntas obli~racioncs de los socios comanditados. Salvo que lo realice de 

manera temporal cuando no exista ninl(Un socio con1anditado y que asi se haya estipulado en 

la escritura constitutiva. 

Órgano de vigilancia. 

Los socios cornanditarios poseen la facultad de nombrar un interventor; al sufrir la 

prohibición Inr11iwió11. par.t. vigilar la administración de la sociedad. 

SOCIEDAD DE RFSPONSABD..IDAD LIMITADA.. 

Est.a sociedad es de creación puran1cntc legislativa, por lo cual no obedece a un 

proceso histórico de ~rcstación. Se crea con el objetivo de satisfacer las necesidades de las 

c111prcsas 1ncdi;u1<L" y l>CllUciloL'i <1uc requieren una base capitalista y li1nitación en cuanto a la 

responsabilidad ele los socios. 

Su creación se le atribu)'c tanto a los juristas alemanes, como a los li-anccscs e ingleses. 

Ley francesa de 11163. fue la primera en utilizar el nombre de Sociedad de Responsabilidad 

Litnitada, pero a¡>licándolo a un tipo de sociedad que no revestía las caractcrislicas de la 

actual, sino 1n;is bien a una pc<¡uclla sociedad OUiónitna. La estructura y funciona111iento tal 

cuaJ la conoccn1os ho)' en dia, fueron establecidos por las Leyes Gcnnánicas de 1888. 
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En !\léxico esta sociedad fue conocida a través del Código de Comercio de 188•i, sin 

embargo la sociedad rc~'l.dada por este código. se parecía más a la sociedad francesa de 1863, 

<1uc a la actual, <1uc no apareció propia.mente sino hasta la promulgación de Ja vi~-cntc Ley 

J..?Cncral <le Socic<ladcs I\fcrcaJllilcs. 

Este 1ipn de sociedad vino a llenar un vacío pa.r.t. aquellos con1crcia.ntcs <¡Uc qucrian 

crnprcndcr pro)'cctos rncdianos o pc<¡uctias empresas. Sabido es que las J>crsonas <¡uc 

qucri;m iniciarse en el dificil cainpo de los negocios, muchas veces no lo hacían 1><>rquc no 

habían \'crll~jas que ellos 111isn1os pudieran aprovechar y que a la postre les ¡>ennilicra un 

crcci1nicnto sólido. 1..-"LS responsabilidades a que cst.-.ban sttictos en las sociedades en Nornbrc 

Colectivo y en Con1;uulita Simple. les i111pcdía la opción de ampliarse en razón de <1uc ellos 

arriesJ,.10t.ban rnucho rná.s de lo que estaban dispuestos a rcsfX>ndcr. Es asi corno aparece la 

sociedad de Responsabilidad Lirnitada . 

.. Ya se ha sugerido que la función de la sociedad li1nitada es el pcm1itir que se 

acornet;u1 crnprcsas 1ncrcou1tiles de pequc1ia y n1cdiana importancia. sin arriesgar en ellas la 

totalidad del patrin1011io de los socios )º sin las co1nplicacioncs exigidas fX>r la sociedad 

i~nónirna. que por ser esJ>ecialn1cntc apta para las grandes e1nprcsas, pone en juego intereses 

colectivos que hacen necesaria la intervención del Estado para protegerlos; al paso <1ue la 

sociedad li111itada. que se IOnna por un ~"l"UJX> ccrr.t.do de personas. que se conocen 

111u1t1;unentc. puede g-oí".ar de rnás libertad. "'1 

Su conccplo. se encuentra contenido en el articulo 58 de la Ley General de Sociedades 

!\lcn:m1tilcs. el cuaJ dispone: 

.. Artículo .58.- Sucicdoul de Responsabilidad Limitada es la que s1..· constitu)·c entre 

socios que solaincnlc cst.íin obligados al pago de sus aportaciones, sin <1uc las partes sociales 

pucda11 cst.~ representadas por títulos negociables. a la orden o al portador, pues sólo serán 

cediblcs en los casos )'con los requisitos 'IUe establezca la legislación mercantil." 

• 1 MANTILLA MOLINA. Qtl.Cl!..Póg. 242. 
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El punto Ínl(X>nantc en este concepto es lo relacionado a las aponacioncs que cada 

intcJ.,'TIUllC de la sociedad con el carácter de socio está obligado a dar. Como se \'C, la 

responsabilidad de los socios solamente se limila al respectivo J>3NO de sus aportaciones. 

Co1110 al principio se había 1nm1ifcstado. los socios querían una garantía de scl(Uridad en 

cuanto a la responsabilidad que ellos n1isrnos cslán dispuestos a a.c,;umir. siendo este tipo de 

sociedad la que satisfacía su condición cotno socio. 

l..a sociedad tarnbién licnc un nombre, este va a consistir en una denominación, la 

cual se va a fi:>nnar libremente ó bien una 171.Zón social, la cual se fonnar.i con el no1nhrc de 

uno o más socios, sc~'Uida de las palabras "Sociedad de Responsabilidad L.irnitada" o de sus 

abrcviatur.L'i "S. de R. L.". En el caso de ser una razón social. si una persona extr.uia pcnnitc 

que su nornbrc fi~·1.1rc en la misn1a, responderá. hasta por el monto mayor de las 

aportaciones; asi1nis1110. si ¡x>r al~'Una r.tZón. no se establece que se trata de una sociedad de 

Responsabilidad Lirnitada los socios c¡uedarán sltjctos a las responsabilidades que lijan la..~ 

sociedades c11 no111brc <.·olc<.·tivo o en co111andita sin1plc para los 111ie111bros. 

'°\..J contr.uio de la Sociedad en Notnbrc Colectivo y en Con1andita simple. la 

lchrislación 1nercm1til lija un rná..'\':imo de socios t>ara integrar la sociedad de Responsabilidad 

Lirnilada. el núrncro de socios que debe tener es de dos a cincuenta. 

El capital social de la sociedad de Responsabilidad L.irni1ada scr.t. un 111ini1no de tres 

n1il pesos rnoncda nacional. <tUc al constituirse debe estar suscrito y exhibido por lo menos el 

cincuenta t>or ciento del valor de cada parte social. El socio tendrá derecho del tanto cuando 

se autorice la <.·csión de las panes socia.les de los socios. Cada socio no tcndr.í. 111ás c¡uc una 

parte social en la sociedad. 

Asaniblea de socios 

El órgano su¡>rcmo de la sociedad de Rcs¡X>nsabilidad Lin1itada es la asarnblca de 

socios. sus resoluciones se tomarán por mayoría de votos que representen. por lo menos la 

nlit•1d del capiral social. a no ser que el contrato constitutivo lije una mayoría más elevada. Si 
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tomarán por la rna)'oria de votos del capital que en ese momento este representado. 

Las facultades. articulo 78 de la Ley GcneraJ de Sociedades Mercantiles, que t.icnc la 

Asan1blca de socios, entre ot.ra.s, son las siguientes: 

1. Son1ctcr a discusión el baJance financiero del ejercicio social clausurado y lomar las 

decisiones al respecto; 

2. "'I"ornar las medidas para el reparto de utilidades: 

3. Notnbrar o rernovcr a los gcrenlcs; 

.&.. Designar, en su caso, un consejo de \"igilancia; 

5. !\.fodiJicar el Contrato social; 

6. ·°"utori7..a.r aurncnlos y reducciones del capital sociaJ, entre otras faculradcs. 

'l"'cxlo socio tendrá derecho de separarse de la sociedad, cuarulo en conlr.t de su V<>lo, 

se haya 1101nbrado corno adn1inistrador a un apersona ;Ucna a la sociedad. 

{...;;Lo; •Lo;;unblcas serán convocadas por los gerentes; por el consejo de vigilancia, en su 

caso; o bien por los socios que reprcsenlMl más de la tercera parte del ca¡1ital social; se 

reunir.in por lo 111enos una \'CZ aJ rulo en el don1icilio social y en la fCcha fijados en el 

contrato social. 

Fonna de Administración. 

{...;, sociedad ser.í. ad1uinistrada por uno o más gerentes, quienes tienen el car-.íctcr de 

representantes lcg""..Jcs de ella y pueden reali7 .. a.r todas las operaciones inherentes al objeto de 

la sociedad. 

El puesto de adtninislrador puede ser lernpor.tl o por tiempo indctcnninado, la 

~rcrencia puede recaer en los 111isn1us socios o en personas ~icnas a la sociedad. la cual se 

hará por n1edio de escritura pública. En caso de que no se haga la designación de 



87 

administradores. los socios concurrirán a. la administración de la misma. Las resoluciones de 

los gerentes se tornarán en mayotia de votos. salvo que el contrato constitutivo estipule que 

obren en forma conjunta. Las funciones de adminislradorcs se regirán por las disposiciones 

aplicadas a los rnisn1os. en la sociedad en notnbrc colectivo. 

Consejo de Vigilancia. 

No es un ór,..-cuto obligado, sino de creación potestativa. Cuya composición puede ser 

por dos o rnas personas. ya sean socios o individuos ajenos a la sociedad. Y que tiene por 

objeto vigilar el buen dcscn1pcño de la administración de la sociedad. 

Obligaciones y derechos de los socios. 

Los socios al i~T\1al que en los demás tipos de sociedades guardan el deber de aportar 

al capital social las aJ>orta.cioncs principales y suplc111cntarias que hubieren convenido; 

rcaJi.7 ... ar las prestaciones accesorias que hubieren pactado; actuar con lealtad; subordinar su 

voluntad a la de las rnayorias y a so¡>onar las pérdidas. 

No teniendo otra responsabilidad que la del (>c'IJ...TO de sus aportaciones. ya en nun1erario. ya 

en bienes o derechos. 

Poseen derecho a 1>articipar de las uúlidadcs de la sociedad. asi como del haber social; 

derecho a ceder las partes sociaJcs: derecho a participar en la administración de la sociedad. 

cuando así se haya csúpulado en la acta. constituti'\•a; derecho de inlOnnación y rendición de 

cuentas de la adrninistración: asi corno derecho a vigilar la administración y denunciar los 

rnaJos n1ou1ejos <1UC detecten en ella. 

SOCIEDAD ANÓNIMA. 

Dentro de las sociedades rncrcantilcs. la Sociedad Anónima se constituye como la 

rnas pr.ictica y la rnas segura. la que 1nás garantías ofrece a las personas que la constitu)·cn. 
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En los hechos, en la realidad misma, las sociedades estudiadas en este rnisrno 

capítulo han caído en desuso en su rnayoria. a excepción de la sociedad de responsabilidad 

lilnitada, en vinud de lo obsoletas c¡uc resultan aJ no cubrir las cxpcclativa.'i (le Jos 

inversionistas. c1uicncs buscan las mejores y más segur.tS vías para in\'cnir, siendo 

prácticouncnrc la Sociedad .Anónima. la única que cumple con todos los requisitos necesarios 

que un irwcrsionista clcsca. 

"La Sociedad A.nóni1na es el tipo de sociedad mercantil destinada a J;ClTanli7..ar una 

fundón orir.uti:l' .. ctda. controlada y vigilada y por tanto n1ás adecuada pard la ad1ninistr.tción 

rnU)' clab<>rada de ,i..rr.utdcs palrirnonios. "•1 

Por J;L'i ventajas que consi,i..70 trae la sociedad anónima, los socios prefieren esta fom1a 

de sociedad para c111prcndcr sus negocios. pues li1nita la responsabilidad de a<1uellos de t.."'11 

1nancra que les pcnnilc la 111aniobrdbilidacl en las acti";dadcs con1crcialcs. 

Aunque los cs1udiosus de la historia del derecho no se ponen de acuerdo ac·crca del 

oriJ,;cn de la 111is111a. para a.1~"1.lnos tratadistas la socictau:., l'l..0 clfN;úiur11 p11/icc111oru111 del derecho 

rorn:uio. <1uc se constituían con el fin de cobrar in1pucstos. son una fonna n1dimcntaria de 

Ja-. sociedades m1ónin1•Lo;,. 

Otros afinnan que la sociedad ;uiónima nació como un dcsenvolvirnicnto de la 

sociedad curnanditaria: de Ja idea de una sociedad en la cual varios asociados <1ucdaban 

obligados solmnenlc h•Lo;,ta la concurrencia de su aportación. se debía pasar tacihnenlc a la de 

una sociedad en la <1uc nadie quedaría con1pron1ctido rnás que por un capital social. 

En el ori,5~rt.."n de la sociedad éUlónirna se descubren dos cauces distintos: el ira.liano. 

donde vcn1os aparecer el gcm1cn de csla sociedad en las relaciones entre el Estado y sus 

acreedores. y el holandés. donde aparece ligada al comercio con las Indias oricnlales y 

occidcnta.lcs de principios del siglo XVII. 

•2 FRISH PHILIPP. ~Pág. 
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~layor scn1cjanza con la moderna sociedad anónima tiene ya las asociaciones. de 

acreedores del Estado, frecuentes en las ciudades italianas mcdicvaJcs; que tienen su origen 

en los fuertes crnpréstitos que tomaban los Gobiernos de las ciudades a sus acreedores. a 

crunbio del derecho a cobrar los impuestos. Las asociaciones de estos acreedores daban h.agar 

a la creación de sociedades ll;unadas rnon.!J·. nrassa ó nraona. cuyo capital esta.ha fonnado por 

la su111a prestada. Entre las n1úh.iplcs sociedades de este tipo destaca la llrunada Casa di S. 

Giorgio. en Génova. en que se daban dos notas características de la 1nodcn1a sociedad 

anónin1a: la responsabilidad limitada al impone del crédito de cada uno y la división del 

capital t.•11 partes Íh't .. ialcs )º u-asmisiblcs Cloc .. -, loca cor11pcrdTUn1). 

Al i111pulso creador de los comerciantes y navegantes holandeses. se debe el 

nacin1icnto de nuevas IOnnas de c111presa. integradas exclusivamente por aportaciones en 

dinero <1uc convirtieron aJ. dinero en c1npresario. sustituyendo la ba..o;c personal propia de la 

ernpresa individual r de la con1pallía colectiva. J>0r la base estrictamente capitalisla pro¡>ia de 

la sociedad m1ú11i111a. 

En los puertos del !\.1ar del Norte y del Atlélntico aparecieron co1npaiiias 111ercantiles 

que tienen su ori,.,rcn en la lucha ¡>0r las colonias de uhran1ar entre las grandes J><>tcncias 

1naritin1cL'i del sü;I<> XVII y en las <1uc se perciben con absoluta nitidez los rctSgos de la.s 

rnodcmas sociedades anóni111as. lnstruntcnto de esta lucha fueron las asociaciones de 

annadores de hu<¡ues o sociedades navales (Rt.•cdc..·n•1"cn). de cuya ~pación nacieron las 

,.,-...u1des cnnlJ>ailícL'i coloniales. que constitU)'Cn el antecedente más directo de nuestr.t 

n1odcn1a sociedad por acciones. 

La Cumpoulía 1-lolrutdcsa de las Indias Orientales. constituida el 20 de mar.l!o de 

1602. es sc,i.,'lín diversos autores, el antecedente más directo de las sociedades éUlónintas. 

constituida con el objeto dedicarse al con1crcio marítimo y de forma principal, a la 

colonización del lejano oriente. Esta sociedad~ cuya existencia se prolonRÓ por tres siglos, 

reunía cuatro in1portéUllcs caractcristicas de la anónima moderna. a saber: la de existir bajo 

una dcnon1inación social; la de la responsabilidad li1nitada de sus socios; la de la libre 

transmisibilidad de los derechos de socio )' la de incorporación de estos derechos en Utulos 

dcno111inados acciones. 
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A este irnpulso creador de las grandes compañias coloniales no pudo ser ajena 

España. descubridora de las Indias Occidentales. cuyos reyes luchaban incesantemente por 

conservar el prin1itivo monopolio del comercio de ultramar y clcfcndcrlo de la durisirna 

cornpctcncia de que era objeto por parte de otras naciones europeas cuyo poderío naval 

aurncnt••ba sin cesar. 

1::.~tas grandes compañías coloniales fueron resultantes de la cornbinaciún 

entre la omliJi;Ua con1mcnda )' las asociaciones navieras. 

Los redactores del código de comercio español al llegar al Derecho de sociedades. 

optaron por volver esta. vez la espalda al mcxlclo francés, representado por la venerable ley 

de 1867. e interpretando a su manera el principio liberal l'Onnulado en Esprula por la ley de 

1869. creyeron <1uc el mejor n1odo de respetar este principio consistía en abstenerse de una 

regulación cornplcta de la sociedad anónin1a. Y asi ve1nos có1no se intenta, desde el Código 

de corncrcio de 1885. la dificil tarea de ordenar la sociedad élllónima con sólo un puñado de 

artículos. regidos en su n1ayolia por el principio dispositivo que antepone la voluntad de los 

interesados al n1andato de la ley. Esta penuria de preceptos legales podía estar justilicada en 

el códi~ francés de 1807 y en el Código espailol de 1829, porque uno)' otro so1netian la 

fundación de Ja sociedad anónima al examen )' aprobación de una autoridad pública (el 

Consejo de Estado o los ~I'ribunalcs de comercio), pero era inconcebible en un régimen de 

libcnad para la fundación de este tipo de sociedad. La libertad sólo se concibe dentro de un 

orden y éste orden rcclaina un ordcnanticnto. Pero en nuestro Código de Corncrcio, la 

fucr.l'.a de querer ser liberal. terminó siendo inlúbicionista, juzgaron suficientes diccinue"·e 

artículos para rc~'l.dar la co111pJcjisi111a rnatcria de la sociedad anónima. 

i~.I •Unparo de este singularisimo régin1en de libcnad, florecieron las combinaciones 

m.ás sorprendentes )' vieron la luz estatutos de sociedades con disposiciones extrañas y 

muchas \•cccs inconciliables con la esencia de Ja sociedad anónima. Hay que reconocer, sin 

crnbargo. que el ainbiente de honestidad propio de la vida de los negocios en España 

mninoró Jos da.iios que en cua1<1uicr otro país hubiera producido esta falta de un 

ordenanllento legal adecuado a la i111portancia de la sociedad anónima. 
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Algunos tratadistas sc1ialan la existencia. desde el siglo XII. de sociedades para la 

explotación de molinos. cuyo capital estaba dividido en sacos. fácilmente ccsiblcs. Trunbién 

se ha pretendido cnconrrar un antecedente histórico de la sociedad anónima en la colonia. 

sociedad para la explotación 1ncrcantil de un navío. los componentes de la cual sólo 

respondían con el impone de su aponación• instituciones similares cx:istfan en el Código de 

las costun1brcs de .. rortosa y en el Consulado del Mar. Sean cuales fueren los caracteres 

precisos de las instituciones mencionadas. es indudable que ninguna importancia han tenido 

en la creación del tipo moderno de la sociedad anónima. 

l-"1. mas anti..,'l.Ja sociedad 1ncxicana a la cual cabe considerar corno ;uiónin1a, es una 

con1pruiía de sc1i,'Ur<>s rna.ritin1os que en el rncs de enero de 1789 co1ncn.;r.ó sus operaciones 

en Veracrt..17.:. con un capital de $230,000.00. fonnado por cuarenta y seis acciones de cinco 

rnil ¡>esos y con una duración de cinco afilos. En 9 de Julio de 1802 se constituyó la 

Cornpruiía de SCh'liros rnarítimos de Nueva E.spatia. a la que indudahlcn1ente puede 

considerarse cuino una sociedad atlónima, ya <1uc su capital de cuatrocientos 111il pesos. 

estaba dividido en ochenla acciones; los socios sólo crMl responsables de la integración del 

capital social y sus acciones eran tr.ms1nisibles ... , 

l...a constitución, org-clllización )' funciona.miento de las sociedades anóni1nas 

rncxicanas de la é¡>0ea colonial y de los prin1cros aiios del México indc¡>endientc fueron 

re,1.,~Jad;L'i por las Ordenan.;r.as de Bilbao, en 18!.i·•· tX>stcrionnentc fueron reglamentadas por 

el Código de Comercio de 188·'; por la Ley de Sociedades Anónimas de 1888, de efimcra 

existencia. y por el Código de Cornercio de 1889, cuyas disposiciones se a1>1icaron hasta 

l 93·l. cua11do entró en vigor la vigente Ley General de Sociedades Mercantiles. 

En el ?\léxico independiente se encuentran ordcnaiu.as rcferida.'i a sociedades c¡uc 

cabe considerar corno a11ónirnas. en las concesiones para explotar vfas férreas y 1arnbién en la 

otorgada para csrablcccr una \.'Ía a través del Istmo de Tehuanrcpcc. La primera regulación 

legal de ellas se encuentra en el Código Lares, aun cuando puede inferirse la poca 

i111¡x>rt.'Ulcia que para cnlonccs (185·U habian alcanzado, del hecho de 'IUC sólo se consagran 

.., LERDO DE TEJADA. Mlguel M.- •Ap,JOtes H15f6nc:OS de fg Hergtcg C!ydgdl ge \letgcru(". Edtclonea de la SEP. MéJOco. 1940. 
Pógs. 377y381. 



92 

a ellas diez artículos (del 2·S.2 al 251); ta1nbién es verdad que tanJpoco los códi~s europeos 

que en aquella época rcJ,..7ÍiU1 cr.ut 111ucho más minuciosos para establecer el régin1cn lc~7al de 

la suciedad ;u1óni111a. Ya en el Códil(O de 188·&. se consagra buen número de preceptos a la 

sociedad anúni1na. que fue objeto de una ley especial en 1889. pronto dcroJ,-ada por el 

Código del rnisnto ;ulo. <¡uc reguló la materia de sociedades hasta que entró en vigor la l...cy 

GcncraJ de Sociedades I\lcrcantilcs de 193-1.. 

En la evolución lcJ.,'1slativa de la sociedad anónima se dislin,l(llcn tres t>eríodos a los 

que corresponden otros trullos sistcn1as: 

A) SISTEMA DEL •oerROI". L>s Códigos de los siglos XVII y XVIII no 

contienen una rcglouncnlación de la sociedad a.nónilna. Los rasgos originales de l<L'i 

(.
0 01npañias hohuulcsas de principios del si,.,.Jo XVII los \'cn1os reproducidos en las grandes 

cotnJ>ml.í;L.., que a itn.itación de ac¡uéllas se fundaron succsivaanente en el resto de Europa. 

Destaca en clhL'i la absoluta dependencia del estado (<¡uc o bien dota a la co111paf1.ía de su 

estatuto en el 1nis1no Decreto de creación o pcnnitc a los interesados '¡ue lo fOm1ulcn 

ajustándose a las bases del octroi) }'la desigualdad de derechos dentro de la sociedad. 

El Estado crea la sociedad n1ediante el sisterna del octroi (acto de incorporación y de 

concesión de soberanía). Cuino filial su)'a que es, el E.<ttado se rcscsva una inten·cnción y 

tutela en la vi<la del nuevo org""..mismo. al que por otra parte, concede ¡>ri,ilcgios 

inco1npatibles con el concepto puro de la sociedad 111crcantil privada. 

B) SISTEMA DE L\. AUTORl7..ACION GUBERNATIVA. El sistema de la 

concesión reaJ desaparece a.1 1nis1no tiempo que la rnonarqufa absoluta. El Código de 

Corncrcio francés c¡uiso poner rc111cdio a la anarquía jurisprudencia! que siM11ió a la 

consagración legal de los principios de libcnad industrial, instaurando el régimen de la previa 

gubernativa, dado en fonna de Rcglarnento de Administración pública ). siempre revocable. 

En Espaiia se ve clara la repercusión de la legislación francesa en el ordcnarnicnto 

lcJi,..d de la sociedad anónima. El código de con1crcio de 1929 cxigfa la aprobación por el 
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, .. ribunal de comercio de las escrituras y rcglaJTicntos de la compañia. instaurado un sistema 

de intcn·cnción judicial menos riguroso que el Código Francés. 

Con la ley de 19 de octubre de 1869 nucsll"a legislación se apana dccididaincntc del 

sistema francés de la autorización, declarando libre la creación de todos los Bancos y 

sociedades <1uc tuvieran por 0Qjc10 cualquier empresa industrial o de con1crcio. 

C) SISTEMA DE LAS DISPOSICIONES NORMATIVAS. Nace con la ley 

fr.mccsa del 2.¡. de julio de 1867. que liberó a la sociedad anónima de la concesión prc,ia por 

el Estado, son1cúéndola, en caJllbio, a normas coactivas sobre suscri1x:ión y aponación del 

capital, aportaciones en especie, etc. Esta ley representa en su época un adelanto fonnidablc 

y constituye un cuerpo de doctrina legislativa sobre la sociedad anónin1a que hasla poco 

conscn.·ó su vigor y su original fisonomía a lrd.vés de los sucesivos parciales de que fue objeto. 

1-:1 código de con1ercio Espaf1ol \-igcntc hay que situarlo dentro del sistema de las 

disposiciones nonnativas. ya '1ue dedica dos secciones (4• y 5• del título 1 del Libro 11) a 

reh'tJlar l<L'i cornpañías anóni1nas y sus acciones sin exigir para su fundación el requisito previo 

de una autorización judicial o gubernativa. Pero esta reglainentación tiene en su n1ayor parte 

caroklcr dis1>0sitivo y es ade111á..c;, cscao;isin1a. hasta el punto que puede decirse <1ue nuestro 

Cúdigo no nos ofrecía una rcglan1c111ación de la sociedad anónitna. sino 111ás bien el solar 

para una rcglan1cn1a.ción de tal sociedad. 

La "Ley sobre régimen jurídico de sociedades anónimas" de 17 de julio de 1951, 

deroJ,"a.lldo las disposiciones del Código de Comercio relativas a esta fonna social, regula la 

sociedad ;uiónima en fonna predo1ninantc1ncntc coactiva, representando la incorporación 

'lcl derecho cspaiiol al siste1na de las disposiciones normativas. 

D) SISTEMA LIBERAL. De acuerdo con la escuela liberal, el Estado no debe 

mezclarse en las actividades económicas de los particulares. ConcretaJnentc debe permitir la 

constitución de la Sociedad Anónima con entera libertad; las nonna.s juridicas que a ellas se 

refieran deben tener con10 única finalidad el rcsohrcr los litigios que cnlrc con1ponentes 

pudicr.m. surgir. 
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Este sistema liberal era el seguido. por el Código Lares; en la época actual es <lificil 

que exista al~runa legislación que lo adopte en toda su pureza. 

E) SISTEMA DE NORMACION IMPERATIVA. Otro tipo de política legislativa 

frente a la •u-16ni1nas es el <¡uc permite que cualquier grupo de personas constituya una 

Sociedad A.nónirna pero las obliga a sujetar su creación y funcioruun.icnto a una serie de 

nonnas de carácter imperativo. 1nás sin cs1ableccr en todo caso sanciones que garanticen de 

antemano el curnplin1icnto estricto de tales nom1as, que en ocasiones no encuentran 

verdadera sanción sino cu;mdo la sociedad que las ha violado es declarada en quiebra. A este 

tipo lcj,.rislati,·o J>encnccc. con bastante purc7.a, el código mexicano de l 88°i; n1ás aún, el de 

1889. 

F) SISTEMA DE LA AlJTORIZACION. En sus primeras épocas, la Sociedad 

ou1óni111a no podía constituirse sin la previa aprobación del Estado. Todavía el Código de 

Corncrdo de Napoleón, td dia siguiente de fa revolución liberal li-.u1cesa. estableció este 

sislc1na, }·a que confOm1e al lcxto primitivo del rncncionado Código. no poc:Ua crearse una 

Suciedad ."'-nónirna sin una especial autori7.ación gubernativa. Este régimen se inspiraba 

principahnenle en la consideración Jk>litica del excesivo poder que podían llc"3C a detentar 

Jas sociedades anónin1as y se basaba en la nall1ralcza de las. empresas acometidas por las 

sociedades de este tipo. 

Es curioso hacer notar que la legislación francesa dejó una rendija por donde 

Jacilrncntc se colaron quienes pretendían crear una sociedad anónima y no qucrian 

sornetcrsc al rcc¡uisito de la autori7.ación gubcn1ativa: la sociedad en comandita 1><>r acciones 

no estaba so1netida a este requisito de modo 'IUe dicho tipo social, con un comanditado de 

paja. fue el que sustituyó en la práctica a la sociedad anónima. 

Gl SISTEMA DEI. CONTROL PERMANENTE. Por último en ocasiones, el 

Esi.ado no se limita a dar nom1as impcrati\'as para la creación )" íuncionaJ11icnto de las 

socicdadi:s ;uiónin1as o a i1n1><>nerlcs la exigencia de su previa autorización, sino que las 

somete a su inspección permanente, a efecto de cerciorarse en todo tiempo, de que están 

cu1npliéndosc las nonnas correspondientes. 
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La Ley General de Sociedades Mercantiles en su articulo 87 define a la sociedad 

anónirna como la que: 

.. i\.n.ículo 87 .- E.1'istc bajo una denominación y se compone cxclusivaincntc de socios 

cuya obligación se li111it.."l al pago de sus acciones." 

L .. a dcno1ninación es un nombre arbitrario que los socios escogen de manera libre y 

que J,,'"Cncralrncntc se elige aquel relacionado con el objeto que la socicd;ul rcali7..ará. el 

nornbrc. ob\;an1cntc. será distinto al nombre de cualquier otra sociedad e irá sc1,'Uida de lm; 

J>alabras "sociedad a.nónirna" o bien de sus abreviaturas "S.A.". 

La Le)· GcncraJ de Sociedades Mercantiles suprimió la prohibición que fonnulaba el 

código de corncrcio de que se hiciera constar en la denominación el non1hl"'c de al~'lin socio. 

considero de cualc1uicr fonna que tal inclusión no es legalmente posible. 1>ucs convertirla la 

dcnotninaciún en una verdadera razón social. cuyo uso no es lícito para la Sociedad 

Anóni111a. en los ténninos del artículo 88 de la n1is111a Ley. La costu1nbre de ¡>0ner el 

1101nbre de un socio corno deno111inación social tiende a gcncrali.7.arse. Dudo si por 

aplicación analógica de los artículos 25 a 28. podría hnponcrsc al socio cuyo 1101nbrc figura 

en la pretendida dcno111inació11. la responsabilidad ilin1itada por las deudas sociales; pero 

considero indudable que debe negarse la inscripción en el Registro de Co1ncrcio a toda 

Sociedad A..nónirna que no tenga una auténtica dcnorninación. 

La denorninaciún scr.i distinta de la de cual•1uicra. La Ley General de Sociedades 

!\.lcrc.·;u1tilcs no rcg:l;uncnta. este principio, que fonnula en su articulo 88 y como la 

denorninación es el nornbre de la persona 111oral(socicdad) ). no el - no1nbrc de una 

negociación y toda \"eZ •1ue el non1brc comercial de la negociación explotada t><>r la sociedad 

puede ser distinto de la denon1inación de ést.."l. no consideró directaJnente aplicable a las 

denominaciones sociales los preceptos de la Ley de Invenciones y Marcas que se refieren al 

notnbrc n1ercantil: aunque si protcJ..rcrán indirectamente a aquélla en cuanto coincida con 

éste. En todo ca'io. la sociedad cuya dcnonlinación sea ilnitada o usurpada tiene derecho de 

oponerse a la inscripción en el Registro de Comercio de la escritura constitutiva de la nueva 
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sociedad. a exigir <1uc crunbic su denominación. si ya está inscrita y a obtener el 

rcsarcin1icnlo de los daños y perjuicios que se el hubieran ocasionado. 

1 . .-1. Ley no establece sanción para el caso de que se on1ita la mcnciún Sociedad 

A.nónin1a. o su abreviatura S.A .• después de la denominación social. Cabe soslcncr. por 

aplicación analóJ.,rica del articulo 59. que tal ontisión sujeta a todos los socios a la 

responsabilidad ilirnitada por la."i deudas que resulta del articulo 25. 

El l\.1acslr'o Joaquín Rodríguez y Rodríguez en su libro " .. l""ratado de Sociedades 

I\.fcrcantilcs" .. ro1no 1 nos da su concepto de acuerdo a la legislación Mexicana de la 

Sociedad .A.11ónin1a: 

Con aJTCJ,,~o n1cxicano. podc1nos decir <1uc la sociedad anónima es una sociedad 

rncrc;uitil. de cslructura colectivo capitalist.."l.0 con denominación. de capital funcional. 

di'\"idido en acciones. cuyos socios tienen su responsabilidad lin1itada al in1portc de sus 

aponaciones. 

A) SOCIEDAD. Pluralidad. Minimo legal. Sociedad de un solo socio. Al decir 

que la sociedad ;u1úni111a es una sociedad. queremos indicar que implica, por esencia. un 

conjunto de personas. una pluralidad de las misn1as. Pero asi como para los de111ás tipos de 

sociedad. el nltn1cro 111ini1110 de socios es dos. aquí la ley fija un 1ninimo legal superior. al 

exi~rir <1uc se con1ponga. cu;u1do menos, de cinco socios. 

B) !\tERC.1\..i~rrIL Valor de la forma. Inexistencia de sociedades anónin1as 

ci'\"iles. Que la sociedad anónin1a es una sociedad mercantil. quiere decir que. por el simple 

hecho de la adopción de esa fOm1a. queda comprendida en el 1narco de la..'i disposiciones 

especiales. propias de las sociedades n1crcantilcs y recibe la calificación jurfdica de 

con1erciante. sin consideración a la naturaleza de los actos que realmente constituyen la 

finalidad de sus operaciones. 

C) DENOMINACION. Razón)" denominación; csll"uctura de ésta; libertad de 

tOnnación. clcn1cruos. lilnitcs. El que la sociedad anónima gire y opere con una 
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denominación. es un dalo que fi111Jra en la propia definición legal. Se contrapone así. la 

sociedad anúnitna a la sociedad colectiva y a la sociedad en comandita que fonl!osatncntc 

deben tener una razón social. esto es, operar y gircU". cuando menos, con el nombre de uno 

de sus socios. Por eso la sociedad que considcrantos. se llama anónima, es decir, sin nombre, 

referido esto a la presencia de nombres de ~íos en su denominación. 

D) CAPITAL FUNCIONAL Impersonalidad de la anónima y el 1iltwiu 

pcrsor1;1c.-; sus consccucnci<L" y aspectos. Cuando decirnos c1uc la sociedad ru-iónirna es de 

capital, debe entenderse esta afinnación de dos n1ancras. En un sentido. se contrapone la 

sociedad anónin1a a Ja colectiva cotno expresión ésta de las sociedades pcrsonalistas. F...n la."i 

prirncnL-., sociedades de caJ>ita.J, no in1porta la calidad J>ersonal de sus socios, sino la cuantía 

de su acotación. En las segundas. estas cualidades se elevan a la categoría de nota esencial en 

la celebración del con.trato y en la persistencia del rnismo. 

E) Dl\'ISION EN ACCIONES. L.-. división de todo capital social en acciones es 

esencial, con10 se desprende de los artículos 87, 91, fracción 11; 92, 97 y 11; pero no es 

tipicarncntc exclusiva de las sociedades anónimas, ya que taJnbién la sociedad en comandita 

por acciones presenta parte de su capital dividido de este modo. En otros derechos, 

juntmncnlc con la división del capital en acciones, existe la posibilidad de c¡uc el ntismo esté 

dividido en cuot•u;. 

f) RESPONSABILIDAD LIMITADA DE LOS SOCIOS. Se habla de 

responsabilidad lirnitada ¡1ara expresar que los socios no tienen, frente a la sociedad ni frente 

a terceros, 111ás que la uhli~"ilción de aport.."U" el importe de la acción o las acciones c¡uc hayan 

suscri10. En cmuuo a los socios, obligaciones accesorias de prestación, ni prestaciones en 

cuantía o en calidad a las pactadas, de tal n1ancra <¡uc de ningún modo, directo o indirecto, 

podría obligarse a los socios a reali".ar prestaciones nuevas ni distintas de las prometidas. 

G) RESPONSABILIDAD SOCIAL LIMITATADA. La sociedad anónima, 

corno la sociedad de responsabilidad limitada, conshif1c su responsabilidad frente a terceros 

al importe de su patrimonio social, aunque con ese límite real, responde ilimitadamente de 

sus obligaciones. 
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H) ESTRUCrURA COLECl'IVO CAPITALISTA. Por último corno nota 

caractcristica de la sociedad anónima. a su org:ani;r..ación colectivo capitalista. Por ser una 

organización colccti'\'a está son1ctida a las normas propias de los organismos sociales plurales. 

Con ello. 'lucrc1nos decir. c¡uc la sociedad anónitna es de org-.tniT..ación dc111ocr.itica, en 

cu;ullo <1uc los acuerdos )' decisiones deben tomarse por mayoría de votos y los derechos de 

los socios se ejercen en el seno de sus asa.ubicas ... 

Para que una sociedad anónin1a pueda lograr su constitución se rc<1uicrc un 1nini1110 

de dos socios y la suscripción de cada uno de ellos de una acción por lo 1ncnos. 

El capital social debe ser de cincuenta n1il pesos corno minin10 y debe de estar 

intcgr..uncntc suscrito. El capital minimo para la constitución de una Sociedad A11úni1na es 

de \'cinticinco rnil ¡>esos y cualquiera <JUC sea su rnonto, el capital social debe estar 

ínte~'Talncntc suscrilo: es decir. los socios han de contr.lcr la obligación suscrila <:on su fim1a, 

de cubrir lOlahncntc la c;u11idad que se scriala como capital social. 

El capital social <1uc se exhiba en dinero en efectivo. debe ser cuando rnenos, el 

veinte por ciento del va..lor de cada acción pou,7<tdcnt. en rnnncr.uio. 

Se debe exhibir íntegramente el '\-alor de cada acción <JUC haya de pagarse, en todo o 

en parte. con bienes distintos del numerario. 

Ahora bien la Ley establece dos fOm1as de constitución de la sociedad anónhna y que 

son: 

l. Consti1ución C_)rdinaria. 

11. Consútudi>11 por suscripción pública. 

L.-1 constitución ordin;uia es un proccdin1icnlo sin 1nuchas complicaciones: 

Prin1cran1cntc, se solicitará pcm1iso para la utili7..ación de la dcno1ninación de la sociedad, 

ante la Secretaria de Relaciones Exteriores; segundo, una vez otorgado el permiso se 

••Cfr. ROORIGUEZ ROORIGUEZ. Joaquín. Trgtqdo rJp Soc"""1rr1e' Mm;gnt!lm, Op. Cit. Pp. 221·230. 
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procederá a prolocoli.7..ar el acta constitutiva ante Notario Público ante quien los socios 

cumplen con la IOnnalidad de Ley. tercero, se informa a la Secretaria ele Relaciones 

E..'\:lcriorcs sobre el convenio rcali7..a.do por los socios de acuerdo con la Ley rcgla.1ncntaria de 

la fracción 1 del articulo 27 constitucional; cuarto, se inscribe en el Registro Público de 

Comercio. 

En la consúlución por suscripción pública. los fundadores redactarán y dcposi1arán 

en el Registro Público de Co1ncrcio un progr;una que cont.cnga el proyecto de los estatutos 

constitutivos dchidarncruc rcquisitados conforme a la Ley General de So<:icdadcs 

I\fcrc;mtilcs. Una \'C7.. c1uc el capit.aJ social este suscrito y se hayan hecho las exhibiciones 

lc~ralcs los fundadores publicarán una convocatoria en el Diario Oficial de la Federación o en 

el periódico de n1a)'or circulación él efecto de que se realice la asantblea general constitutiva 

de Ja sociedad. se proccdcr;i de igual tOm1a y se continuarán los pasos que en la constitución 

se requieren. 

l..ét constitución de una sociedad por este sistema es prácticamente nulo, pues debido 

a la nlét$.,'llitud de las sociedades que en México se constituyen este sistema no se lleva a c-dbo, 

la constitución por suscriJ>eión pública es seguida solo por empresa." de grandes capitales que 

requieren de rnud1os inversionistas. 

AsaJDblea general de Accionistas 

En c.·ada sociedad. ncceséuiarnentc hay una autoridad que lleve las riendas respecto de 

las decisiones n1á."i ilnportcmtes de la rnisma, en este caso hablarnos de la Asarnblca General 

de :\.ccionista.."'i con10 órgano supremo de la Sociedad Anónima. Este órgano. en el papel es 

cJ que lleva la adrninistración. de la empresa, pero en la práctica. el que realmente lleva a 

cabo las decisiones c¡ue pesan en la sociedad es el accionista mayoritario, esto no siJcnifica 

que todas las sociedades se encuentren en esta situación, pero sí la mayoría, es decir, esta 

cuestión la podemos '\'Cr generalmente en sociedades de mediana irnportancia. 
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La asamblea general de accionistas, como órgano supremo de la sociedad anóninta. 

se puede clasificar en dos tipos: 

J. Asambleas generales ordinarias. 

11. Asambleas generales extraordinarias. 

Las primeras, se reúnen por lo menos una vez al año y tratan los asuntos relacionados 

con la administración de la sociedad. que entre otros podemos mencionar: 

l. Informe, por parte de los administradores. respecto de la situación financiera que 

lleva la sociedad. 

2. Nombrainicnto de los administradores, consderos, comisarios. 

Las a.sainblcas generales extraordinarias se pueden reunir en cualquier ticmJK> y van a 

tratar aquellos asuntos que imponen una modificación a los cslalutos constitutivos de la 

sociedad, por ejemplo: 

1. Prórroga de la duración de la sociedad. 

2. Cainbio del objeto social. 

3. En1isión de acciones privilegiadas. 

4. Cualquier otro asunto que requiera de quórum especial. 

El quórun1, en palabras del maestro Carrillo Zalee. se define de la manera siguiente: 

"Se entiende f>or quórum el número de socio5 o de la proporción del capital que 

debe estar presente en una a.santblca para que é51a pueda adoptar resoluciones obligatorias 

para presentes y ausentes.,..., 

La convocatoria. para. que tenga lugar una reunión de asamblea debe de convocarse. 

es decir. citar y reunir en un lugar determinado, el domicilio social de la sociedad 

...s CARRILLO ZALCE. Ignacio. [)er@c:bo Mett;gotU. EdtfOrtaf Banca y Cornefcio. M6Jdco. 1991. Póg. 135. 
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concrctaJnentc. a Jos accionistas par.a que deliberen y lleguen a una resolución respecto de 

los asuntos que se traten. Existen cuatro fonnas para convocar una la Asantblca GcncraJ de 

Accionistas, c1uc son: 

l. La convocatoria hecha por el administrador, o el consc.io de administración o bien 

los comisarios, en el dcscmpclio de sus funciones. 

2. Los accionistas que representen por lo menos el IJ"Cinta y tres por ciento del capital 

social solicitarán JX>r escrito la convocatoria al administrador o al con~ de administración o 

bien a los contisarios. 

3. L1 convocatoria podrá solicitarla por escrito al titular de una sola acción cuando se 

haya dejado de cclcbrdT por dos ejercicios consecutivos la asamblea o cuando estas 

a.srunblcas celebradas en este tiempo no se hayan ocupado de la buena 1narcha de la 

sociedad . 

• ¡_ La convocatoria t><>drá realizarla la autoridad judicial corrcst><>ndicntc en los 

siguientes casos: 

Primero. cuando Jos accionistas. que representen el treinta y b"es por ciento del 

capital social habiéndola solicitado al administrador o al consejo de administración o bien a 

Jos cornisarios no la hicieron denb"o del término de <JUincc días; 

Segundo. cuando el titular de una sola acción habiendo solicitado al administrador o 

aJ consejo de administración o bien a los comisarios la realización de una convocatoria. no la 

hicieron dentro del término de quince días. 

La convocatoria deberá publicarse en el periódico oficial de la entidad en que tcnp 

su domicilio la sociedad o bien en uno de los periódicos de mayor circulación en dicho 

domicilio, articulo 186 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, esla convocatoria 

deberá tener la orden del día y debe ser firmada por quien la ha¡¡a. 
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En la asamblea ordinaria. debe estar representada por lo menos la mitad del capital 

social para que dicha reunión tenga lugar. En este caso las resoluciones se tomarán por el 

número de acciones rcprescnladas. 

En la asatnblca extraordinaria. a menos que se fije en el contrato social una mayoría 

más elevada. deberá estar representada por lo menos las tres cuartas partes del capital social 

y las resoluciones que se tomen será por decisión de las acciones que rcprescnlcn la mitad 

del capital social. 

En segunda convocatoria las resoluciones se tornarán por el voto de las acciones que 

representen por lo menos la mitad del capital social. 

En cuanto al quórum. para que el consejo de administración pueda funcionar 

lcg-.t.1111cntc debe de a.ttistir por lo menos la mitad de sus miembros y las resoluciones que se 

adoplcn sólo serán válidas cuando sean votadas por la mayoría de los presentes, en caso de 

haber un empate. el que decida ser.i el presidente del consejo de adrninisttación. 

La adrninisttación de la sociedad. 

La forrna de administración recaerá en un consctio de administración o en un 

adrninistrador único, cabe aclarar que sus cargos son de carácler remporal y los pueden 

ejercer los socios mismos o bien, personas ajenas a la sociedad. 

Es muy común que la administración de la sociedad anónima mediana o pequeña 

recaiga siempre en un adminisrrador único, pero cuando las sociedades concentran grandes 

capitales, gcneralrnentc predomina un consejo de administtación. 

Podrán haber taJnbién gcrenles generales o gerentes especiales, los cuales serán 

nombrados por la asamblea general de accionistas, por el consejo de adnúnistración o el 

adminisrrador y sus cargos son revocables en cualquier tiempo. 
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Para el desempeño de sus cargos. los administradores y los ~rentes deberán pr~star 

la J.,raraJllia correspondiente que establezcan los estatutos para asegurar las responsabilidades 

que pudieran contraer en el dcscmpc1lo de sus cargos. 

Los non1br.unicntos de los administradores y los gc:rcnres no r><xlrán inscribirse en el 

registro de con1crcio. si ;uttcs no han cumplido con la garantía que la Ley exige. 

Órgano de vigilanc:ia. 

La l...c)" instituye un órgano de 'Vigilancia. que como su nombre lo indica, se va a 

cncarh..u- de \.igifar el buen funcionamiento de la sociedad. para que ésta se desenvuelva 

dentro de los can;Jcs lega.les. Para esto la Ley crea el comisariado, es decir, los con1isarios 

tendrán esa función. 

Los cornisarios pueden ser los 1nisn1os socios o bien personas extrañas a la sociedad, 

los cargos de ellos serán tcm¡>oralcs )' podrán revocarse en cual<1uicr tiempo. Los comisarios 

se c:ncargar.in de viJ,,rjlar todas las actividades y operaciones de la sociedad, rendirán un 

infonne anual a la Asainblca General Ordinaria de Accionistas respecto de la infonnación 

presentada por el consejo de ad1ninistración de la situación financiera de la sociedad. 

Las acciones. 

El capital social de la sociedad anónima está dividido en acciones, las cuales están 

representadas por títulos no1ninalivos. Los títulos nominativos son para acreditar )' lran.smilir 

la calidad )' los derechos de los socios. 

Las acciones se pueden definir como .. La parte alfcuola del capital social rcprcsenlada en WJ 

titulo \-a.lor que atribuye a su tenedor legitimo la condición de socio y la posibilidad de 

ejercitar Jos derechos que de ella emanan. asi co1no de transmitir dicha condici<in en favor de 

terceros" ... 

M GARC"' RENOON. ~Póg. 325. 
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La sociedad anónima se caracteriza por ser una empresa de capiralcs, es decir, aqui 

no tienen rclc"'allcia, por asi decirlo, la personas de los socios, o como diña accrtadaincnlc el 

Maestro Raúl Cervantes ."-humada .. La sociedad anónima es un capital con personalidad 

jurídica"º. 

Las acciones son de igual valor, pero hay diversos tipos de acciones, las cuales se 

clasifican de la siguiente 1nancra, conforme a la Ley General de Sociedades Mercantiles: 

l. Acciones en numerario. Son aquellas que se pagan en efectivo y por las cuales deben 

de cxlübirsc por lo menos el veinte por ciento en el momento de la constitución de la 

sociedad. 

11. Acciones en cs¡>ecic. Se refiere a las acciones que se pagan con especie, es decir, 

bienes distintos al numerario. 

111. Acciones ordinarios. Estas serian de igual valor y conferirán iguales derechos. 

IV. Acciones preferentes de voto limitado. Son las que se emiten a favor de los socios a 

los que únicaJtlente les interesa tratar asunlos de vital importancia para la sociedad. 

tales como la prórroga de la duración de la sociedad. disolución anticipada de la 

misma. entre otras. es decir. tendrán derecho de voto solaincntc en las asambleas 

extraordinarias. 

V. Acciones Especiales. Estas podrán emitirse cuando el conlralo social asilo establezca 

y serán a<¡uellas <¡uc otorguen beneficios a las personas que prestan sus servicios a la 

sociedad y en cuyo favor se otorgan. 

VI. Acciones Liberadas. Son las que están totalmente pa¡¡adas y exhibidas. 

,., CERVANTES AHUMADA. ~· Pág. 89. 
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VII. Acciones Pagadoras. Son aquellas acciones que no están fntcgr.unentc pagadas. Estas 

acciones podrán canjearse por acciones cuando sean intcgramcntc paga.das. 

VII. Acciones de preferencia o privilegiadas. Estas son las que dan al accionista 

preferencia para suscribir las acciones que se cmilan en caso de un aumento de 

capital social. 

VIII. Acciones de Goce. Estas otorgan derecho a las utilidades. las cuales se darán una \•cz 

que se haya otorgado a las acciones no reembolsables el dividendo señalado en el 

conlrato social. El n1isn10 contrato podrá también conceder y otorgar el derecho de 

veto a las. acciones de goce. 

SOCIEDAD EN COMANTITA POR ACCIONES. 

Co1110 la Comandita Simple, es una sociedad que reúne los elementos f>ersonalista y 

capitalista en su organiza.ción, por lo que toca a los socios comanditados y los comanditarios, 

rcspccúva1ncntc. Surge en Francia en el siglo XVIII. pero no tomó aUJIC sino hasta el siglo 

XIX. al no exigir su constitución. la concesión del Estado y permitir la afluencia de capitales 

sin ¡>crdcr el control de la administración. 

En México el prin1cr ordenamiento en prever este tipo de sociedad. fue el Códi,p:> de 

Comercio de 188·'· del cual pasó al de 1889 y posteriormente a la Ley General de 

Sociedades Mercantiles. 

Su concepto lo establece el articulo 207 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles. el cual dice: 

"Articulo 207 .- La Sociedad en comandita por acciones e5 la que se compone de uno 

o ''arios socios con1anditados que responden de manera subsidiaria. ilimitada y 

solidariaJDcntc de las obligaciones sociales. y de uno o varios socios comanditarios que C5tán 

únicaincntc obligados al pago de sus acciones.,. 
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La comandita JK>r acciones. en g1:neral se va a regir por las disposiciones que riNt:n a la 

sociedad Anónima. cxccpro algunas situaciones que se verán a continuación. 

Por lo que toca a la responsabilidad de los socios. ésta va a ser. en cuanto a los 

co1nanditados, ilirnitada. subsidiaria y solidaria en virtud de que éstos tienen a su cargo el 

buen funcionainicnto de la sociedad; y en relación a los socios comanditarios. su oblipción 

es únicaJTicntc la de pagar sus acciones, tal y como lo marca la Ley. 

Si alguna persona ajena a Ja sociedad pcnnitc que su nombre figure en la r.uón social. 

por este si1nplc hecho quedará s...;c10 a la responsabilidad que tienen los socios 

corn;ul<litados, adcrnás, independientemente del ingreso o separación de un socio, la 

sociedad SCJ,'1 .. lir.i con la nJ.isnta razón social, pero si el nombre del socio que se separe 

apareciere en la razón sociaJ. dcber.i agregarse la palabra .. sucesores". 

La sociedad en Com;uidita por Acciones podrá existir bajo una razón socia) o bien con 

una dcnorninación. SCJ.,'Uida de las palabras "Sociedad en Comandita por Acciones" o de sus 

abreviatur.Lo; .. S. en C. Por A. ". Como se n1encionó aJ principio. esta sociedad tiene. en 

,L.rcncra.J l;L"i caractcrist.ic;L"i propias de la Sociedad Anónima. es decir, la sociedad por acciones. 

SOCIEDAD COOPERATIVA. 

Este tipo de sociedad nace con10 una respuesta. al problema econó1nico que significa 

para los consun1idores asalariados la excesiva interrnediación en el mercado. 

La prin1cra coopcrath·a de que se tiene conocimiento fue la Sociedad de Pioneras 

(Ec:¡uitable pioncers) de RochdaJe, lnglatelT'd.. fundada en 18~W por 28 obreros textiles, con el 

propósito de ad(¡uirir dirccla..lncnte. para su propio consumo, los artículos necesarios para su 

subsistencia )' de esta manera eliminar a los intcnnediarios y por lo tanto al incentivo de 

lucro. 
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Postcrionncntc el cooperativismo inglés amplió su objeto social. a la producción de 

bienes industriales y agrícolas, con los mismos lines, producir artículos para el consumo de 

sus asociados y cvila.r los abusos de los intcnncdiarios. 

Más tarde el coopcratívisrno cobró gran auge a nivel mundial y se diversificó aún más, 

al dedicarse taJnbién a la prestación de servicios, a la consll'Ucción de viviendas, ororprnicnto 

de créditos, servicios 111édicos. 

En México, las sociedades cooperativas fueron reguladas inicialmente por el Código 

de Con1crcio de 1889, cuyas disposiciones fueron derogadas por la Ley General de 

Sociedades Cooperativas de 1927, sustituida por otra del núsmo nombre pero del año 1933. 

Siendo derogada csla última por la actual Ley General de Sociedades Cooperativas de 1938. 

En la actualidad y de acuerdo a nuestra propia Ley General de Sociedades 

Cooperativas vigente, este tipo de sociedad, se asemeja tnás a las sociedades civiles <1uc a las 

mcrcantiJcs, ya que de acuerdo aJ artículo lo de la ley en comento, éstas tienen prohibido 

perseguir fines de lucro, impidiéndoles el dedicarse a actividades n1ercantilcs y obtener 

utilidades, pero no de manera absoluta. 

A la interrogante que surge al respecto de t><>r que se les considera con10 sociedades 

n1crcantilcs, responde el 1nacstro Joaquín Rodríguez y Rodrfgucz señalando que se les 

atribuye la] carácter por así estar consideradas por la Ley General de Sociedades Mercantiles, 

)' que si nuestros legisladores le confirieron tal calidad. fue porque debido a su importancia 

consideraron necesaria atraer su reglamentación a la materia federal. 

Cuando se hable de esta clase de sociedades se piensa en un JPUP<> de individuos que 

cornpancn determinadas características que los mantienen unidos. Esra sociedad fue 

fonnada por personas de una misma clase, es decir. por socios clasistas, los cuales 

cncan1inaban, con su esíucrLo y ttabajo, sus actividades para el beneficio de todos aquellos 

integrantes <1ue conformaban la scxicdad. Como lo dice el maestro Soto: 
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.. La ayuda recíproca es esencial a la idea cooperativa de la que diversos autores 

señalan '\"arios an1cccdc1ues. reconociendo desde luego que desde tiempos muy anúguos ha 

habido manifestaciones jurídicas. diversas de la idea de la mutualidad, de rundarncntal 

irnportancia en las sociedades que tratarnos .... 

Aunque la Ley General de Sociedades Cooperativas vigente no establece un concepto 

para este tipo de sociedad. con arreglo a diversas disposiciones de la propia ley, se puede 

decir que éstas se caracteri7.an por ser sociedades mercantiles que existen bajo una 

dcnorninación social. de capital fundacional variable, dividido en certificados de aportación, 

nominativos, indh-isiblcs, de igual valor inalterable y sólo trasfcriblcs en las condiciones que 

la propia ley y el contrato social establezcan y cuya actividad social. lin1itadarncntc lucrativa, 

se rca..li.7_-.. cxclusivruncntc en beneficio de los socios, quienes en un principio responden 

únicaincnte por el monto de sus aponacionc:s, salvo pacto en contrario. 

1':'\:istcn h~jo una dcnontinación social, ncccsariantcnle diferente al de cuaJquicr <>IJ"a 

cooperativas dedicada a la misma actividad. A su denominación deben agregarse las siglas 

S.C.L. o S.C.S., según se haya ado1>tado ~I régimen de responsabilidad limitada o 

suplcn1enlada. 

La Sociedad Cooperativa se integraba antiguantcntc sólo por nlicmbros de la clase 

trabajadora sobre los principios de igualdad 9 tanto en derechos como en obligaciones, 

actuahncntc se puede constituir por cualquier persona; se fonna con un mínimo de cinco 

personas; cada socio tiene un volo; reparte los rendimientos a prórTata, es decir, en partes 

proporcionaJcs entre sus asociados, y se puede dedicar a cualquier actividad econónllca Uci1a. 

Nuestra lc.,..¡s(ación distingue distintas clases de sociedades cooperativas y que son las 

siJ;Uicntes: 

.- SOTO ALVAREZ. Clemente. prgntygnq dp pamcto Mprr;gnttl. Edlfoflal &Jmula, Mmdco. 1983. POg. 177. 
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a) Cooperativas de Consumidores de Bienes y/o servicios.- Son aquellas cuyos 

miembros se asocian con el objeto de obtener en común artículos. bienes y/o scnicios 

para ellos, sus hogares o sus actividades de producción. 

b) Cooperativas de Productores de Bienes y/o servicios.- Son aquellas cuyos 

rnicn1bros se asocian para trabajar en común en la producción de bienes y/o ~rvicios, 

aporumdo su u-ab~jo personal, llsico o intelectual. 

e) Coopcrdtivas de Ahorro y Préstamo.- Son aquellas cuyos micn1bros se 

asocirui. para realizar actividades de .Ahorro y Prés1.a.n10. 

d) Cooperativas de intervención oficial.- Son las que explotan concesiones, 

permisos, autorizaciones, contratos o privilegios legalmente otorgados por autoridades 

fodcraJcs <> locales. 

e) Coopera.Uvas de participación estatal.- Son las que explotan unidades 

productoras o bienes <1uc les haym1 sido dados en administración por el gobierno ICdcral 

o por los gobiernos de las entidades federativa.'i, por el gobierno del Disuito Federal. por 

los !\tfunidpios. 

1) Cooperativas escolares.- Constituidas por maestros y alumnos con fines 

cxclusiv-.uncntc docentes y stúctas al reglamento que al efecto expide la Secretaria de 

Educación Pública. 

Asamblea general de socios. 

En este caso el órgano supremo de la Sociedad Cooperativa va a ser la asa1nblea 

general de socios }' va a oblig:ru- a todos los socios, estén o no presentes. Las asa111bleas serán 

orc:linarias y cxtraordinaria'i. las primeras se celebrarán cada año en la fecha que sc1ialc el acta 

constitutiva y las sc~wunda<i se podrán realizar en cual,1uier tiempo. 
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L.u asa111blcas ordinarias se van a ocupar de los asunros nonnalcs de la sociedad. 

rnicntras que las asambleas extraordinaria" tratarán de aquellos asuntos que signifiquen 

rnodificacioncs de las bases constituth-as o del nombramiento y remoción de los miembros 

<lcl consejo de adrninistración. 

Consc;jo de Adrninislr.lción. 

Va a ser el órgano encargado de ejecutar y hacer cumplir los acuerdos de las 

asarnblcas y tendrá Ja representación de la sociedad. se integrará con por los menos un 

presidente. secretario y un vocal. Funciona como un órgano colegiado y las decisiones que 

adopten serán por rna)·oría de votos. Tratándose de sociedades de diez socios o menos 

bastar.\ con que sólo se nombre un administrador. 

Órgano De Vigilancia 

Habrá un consejo de vigilancia. <1uc como su nombre lo indica, vigilará las actividades 

de la sociedad y tcndr.i en derecho de voto para impedir la práctica de opcracionc:!I que 

pcrjudic¡ucn a la sociedad. se integrará por un número impar no mayor de cinco personas. 

con igual nú1ncro de suplentes y dcse1npcñaran los cargos de presidente, secretario y vocales. 

Y como co1nplen1ento del consejo de vigilancia existirán las comisiones para atender 

rncjor la administración ele la sociedad y su ,.¡gilancia. 

El capital de la sociedad coopcrati'Va se fonnará con las aportaciones que laagan los 

socios. y con los rendimiento <1uc la AsaJnblca General acuerde se destinen para 

incrementarlo. Las aportaciones serdn de igual valor y pueden ser en clCclivo o en otros 

bienes. Las aportaciones scrdn representadas por cenificados de aportación y de igual valor y 

sólo se lJ"ansferir.in en los ténninos que autorice la Ley, su reglarnento o el acta constitutiva. 

i..,. sociedad podrá aumentar o disrninuir su capitaJ. 
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2.1 PERSONA. 

El vocablo "persona". en el lenguaje común. hace referencia al ser humano. Se utiliza 

con10 sinónimo de la palabra hombre. como un individuo de la especie humana. sin atender 

a su edad, sexo, ra.;,.a o a cualquier otra referencia que históricaJTientc pudo tener alguna 

tra"icc11dcncia. 

No obstante que las palabras hombre y persona designan a los seres hun1anos. su 

connotación ofrece una diferencia: en lanto que con el sustantivo "hombre" propiarncntc se 

particulariza la especie. en un individuo detcnninado como perteneciente a la hurnanidad, 

con la voz "persona" se quiere decir algo má.s, se apunta en manera más clara y con mayor 

énfasis a Ja dignidad del ser humano, porque alude implicitarncntc al hombre en cuanto está 

dotado de libertad para proponerse a si mismo fines y para decidir la dirección de su 

conducta. con vista a la realización de tales fines; en su1na. como un ser responsable ante si 

rnisrno y ante los demás. de su propia conducta. loable. vituperable. desde el punto de vista 

moral y social-

En la 1ncdida que las relaciones humanas interesan al derecho, la persona hun1ana se 

convierte en persona en el mundo de lo jurídico, como un sttjcto de derechos y obligaciones. 

instrumento creado en función del ser humano para realizar en el ámbito de lo jurídico. 

aquelJos fines que el derecho se ha encargado de proteger a través del ordenanJientojuridico. 

El objeto de la ciencia jurídica no es el hombre. sino la persona. 

La palabra persona en el lenguaje del derecho, posee dos acepciones a saber: 

En la primera. expresa todo ser considerddo como capaz de tener y deber derechos; 

de ser sujeto activo o pasivo de los derechos. 

•• GALINDO GARFIAS. fgnaclO.· peres;og CM! 1 m CLQQ Pgrte Germrg! PfW!pOgl Egrnt!g. Ec:ttonal Ponúa. 20a edición. 
MéXICo. 2000. P6g. 302. 
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Al decir todo ser. no se comprenden únicamente los hombres. sino todas las demás 

personas creadas por el derecho, con su poder de abslracción y que no existen fisicéUTlcntc 

en la naturalc;r.a. tales como el Estado, las ciudades, las comunidades. cte. 

Así pues, el derecho reconoce dos tipos de personas: 

Las personas 1Jan1adas naturales o flsicas y las que denomina ~rsonas rnoraJcs, 

abstractas, ficticias, civiles o jurídicas, o sea, las que son de pura creación jurídica. 

Dentro de Ja segunda acepción que se hace de este vocablo, éste designa el pat>cl o 

personaje que se dcscn1J>eña en la esfera juridica, es decir, cada cualidad en virtud de la cual 

posee derechos y obligaciones, como por ejemplo, el papel de padre, hijo de farnilia, 

cón}ugc. tutor, etc. En este sentido, el hombre puede desempeñar aJ mismo tiempo distintos 

roles jurídicos. 

Es necesario hacer una distinción entre lo que se conoce como individuo y lo <¡ue es 

una persona. para lo cuaJ cita.rentos las palabrc1S del maestro Fra.ncesco Ferrara, en su libro 

l...;1 pl .. eoria de las pcrsonasJuridicas: 

"Se confunde persona con indh.iduo humano. La naturaleza de la persona, por el 

conu-ario, es una cualidad abstracta ideal, proporcionada por la capacidad jurídica y no 

rcsullanlc de la individuaJidad corJ>0ral y psiquica; persona es el hombre en el derecho, en 

cuculla es reconocido cotno ente jurfdico dotado de derechos subjetivos." .. 

En consecuencia de lo anterior podemos aflnnar que toda persona es individuo, pero 

no loe.Jo individuo es persona. 

50 Cit. Por. Al.AMO GUTfERREZ. Javlef •• Los 149 Dpm d!p fl!pr!gOcw pm:gngctgcw pqr 91 Qprw;hQ ....-.gng. EdfiorkJI llton'úa. 
Méldeo. 2000. Pp. 8 V 9. 
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2.1.1 CONCEPTO. 

Ahora bien. en indispensable determinar el oriJ;Cen y siJ111ificado de la palabra 

persona. el nml algunos autores mencionan que es incierto y que probablemente nunca se 

podrá dctcnninar con certeza o exactitud. 

Posiblcn1cntc provenga, del cln.Jsco phcrsu, cuyo significado es máscara, o del griego 

7tJ>OGo7tOV (prósopon) que siJPlifica personaje drainático, cara o máscara; del que se cree, 

derivó al latín ¡x:rso110 en su declinación persona, o sea, una máscara del actor con la que se 

cubría y au1ncntaha y hacía más clara su voz. 

Quizás sea una palabrc1. compuesta, confonnada por la conjunción de las palabras 

latinas pc.,·r. (¡uc es una preposición de acción que significa: J><>r medio, a través de; y so11an.·, 

verbo indicativo de hacer ruido o sonar. 

Otra posibilidad podria ser que se conformara de la conjunción de las palabras latinas 

pcry se. Csta úhin1a en su acusativo su1: o bien de pcry su1n en su declinación en sunt.. lo que 

conforrr1a ¡x·r-su111.. declinación c¡ue tiene pa.nicularidades de identidad con persona, al 

precisar c1ue es o existe, de donde ¡x•r-.sunt-qUI: corno subjuntivo implica a quien existe y es 

capaz. 

El Diccionario Enciclopédico Océano Uno, al referimos a la palabra pcr50na 

n1enciona: "Persona. f. Individuo de la especie humana." Ji 

jurfdicamentc podemos definir a la persona, como un sltjclo de derechos y 

obligaciones, es decir, el ente al que el orden jurídico confiere la capacidad para que le 

puedan ser imputadas las consecuencias de derecho; o dicho en otras palabras, como todo 

ente capaz de ser titular de derechos y obligaciones. 

~' Q!cs!gnqt'O Eocic!gpédlco ltl§trsz19 Osfttn? Uno. Op. Clt •• 
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Desde una perspectiva lilosé.tfic~ la persona se define. corno la expresión de la 

esencia del ser humano. del individuo humano. 

La persona en filosofia, se define no solamente por sus especiales caractclisticas 

ontológicas. sino también y principalmente por su tr.uJsparencia en el mundo de los valores 

éticos. como ser sobre el cual pesa un deber ser. una misión moral a cumplir por si mismo, 

por su propia cuenta y con su propia responsabilidad. 

Kant sdlala <¡uc no es posible definir a la persona, como no nos coloc:1ucrnos en el 

plano de la Ética; es decir, que a la persona no se la entiende examinándola en su ser, sino 

dándonos cuenta que cnU-cUia una idea ética ... <¡uc los seres racionales se llaJTian personas en 

tanto <1uc constituyen un fin en sí mismos, un autofin, es decir, algo que no debe ser 

cmplcaüo con10 un mero 111cdio, algo que, por consiguiente encierra albedrio y que la 

persona es un ser entcrarncntc diverso de las cosas, diverso de su rango y dignidad... y 

subrayando que la persona es aquel ente que tiene su fin en sí mismo, y <tUc, precisamente 

por eso posee dignidad, a diferencia de t<Xlos los dc1nás seres, de las cosas, que tienen un fin 

fuera de sí, los cuales sirven co1no meros 1nedios para fines ajenos, y por tanto, tienen 

precio.ª 

Así pues, desde el punto de vista ético, la persona se define como el ser con dignidad, 

es decir, con fines J>ropios que debe realizar por su decisión; corno el sqjeto dotado de 

voluntad y razón capaz de proponerse fines libremente )' encontrar los n1cdios J>ara 

realizarlos. 

Otro célebre filósofo, Nicolai Harun.ann, define a la persona corno: "El sajelo CU)'ª 

conducta es capaz de rcali7 .... ...- valores morales" toda vez que, como ser sensible al \-alor, 

puede percibir la \'OZ del deber, o sea, las exigencias nonnativas que derivan del mundo 

ideal. Estando capacitado, además, para lograr que esas cxi,¡encias trasciendan de la esfera de 

idealidad al sector de la conducta, convirtiéndose en factores detcnninantcs de su 

componarnicnto. El sujeto humano aparece de este modo como un intcnnediario entre dos 

u Clt p0r. GAi.iNDO GARFIAS. ~Póg. 302. 
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distintas regiones de lo existente, la ideal de los valores éticos y el mundo de las realidades .•• 

El libre aJbcdrio resulta de esta suerte uno de los atributos esenciales de la personalidad. 

desde el punto de vista de la ética.M 

La definición de persona que nonnalmcntc se mant:.ia dentro de las ciencias sociales. 

es la de "individuo provisto de slalus social". De lo que se desprende que desde un punto de 

vista sociológico. el hon1brc es persona, en cuanto a que se relaciona con los demás como 

<1$,rcntc social, y como sujeto de derechos civiles y políticos dentro de un grupo social 

dclcnninaclo. 

Ma."C Schcllcr nos dice que la persona. .. es la unidad concreta real en si de actos de 

diversa esencia e índole", es decir, la persona no es un mero sujeto lógico de actos racionales, 

ni de actos de \'oluntad, sino que la persona es la realidad en la cual se verifican lodos los 

actos fcnontcnológicarncnte cli\•crsos. La persona no es un punto de pan.ida vacío de actos, 

no es una especie de nueva conexión o enlace entre ellos, sino que es el ser concreto, sin el 

cuaJ no pcxhiarnos encontrar nada más que esencias abstractas de fCnórncnos. pero no la 

esencia plenamente adecuada de un acto .... 

Visto desde una óptica psicológica, se sc1iala, que la persona es la esencia concreta de 

cada individuo, la cual constituye el resultado de la intima combinación de varios tipos de 

inJ.,.1Tcdientcs, por ejemplo: factores biológicos, factores sociales, culturales y el yo, es decir, la 

unidad radical y profunda del sujeto, la base y esencia de su ser y su destino, 

Estas tres últimas acepciones, se refieren al ser humano co1no persona, 

idcnúficéindolo como taJ. Para el derecho, como ya se estableció, no es y nunca ha sido asf, 

por dos razones fundatncntales: prirncr.uncntc, porque el derecho, como y.t quedó 

establecido, reconoce no sólo a las personas flsicas, sino tantbién a las personas morales, y; 

porque no siempre ha reconocido a los seres humanos como personas, por dcmplo en los 

casos de esclavitud, o muerte civil, que se explicar.in postcrionncnte. 

"Cit. Por. GARCfA MA'tNEZ. Ed\..lardo.- lnfrodl&ctón ~ EJfud!e r1pf Qmecto. Ec::ltlonc:JI Porrúa. Diá:lmO Quinta Ec:lclón. 
México. 1999. Pp. 276 y277. 
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2.1.2 PERSONA FfslCA. 

Es el ho1nbrc. es decir. el hombre y la mttjcr. como stúctos de derechos )' 

obligaciones. aún. cuando su capacidad jurídica pudiese encontrarse limitada. 

1-"1. conceptualización o idea más antigua que se conoce de la palabra persona. se 

cncucntr.t en las tablillas de arcilla de Sumcr. que datan del año 2430 a.c .• al considerar que 

poseían una noción precisa de lo que era la esclavitud y en consecuencia. el \'alor del 

individuo libre, reconocido corno persona. (Aunque esto no implica rcaln1cntc la noción de 

dicha concepción y en dado caso, pudiera resultar similar a la romana). 

En el Código de Hainmurabi, se plasma una noción jurídica de persona, la cual 

identificaban con .. Sc1ior". del mis1110 <1uc las codificaciones modernas lo hacen respecto a la 

persona física. 

l·:<ttc c6<ligo reconocía tres clases sociales: los ;11•il11111 ("hombre libre") no sajctos a 

nadie )' por ende la clase do111inantc; los 111uslúccnd1U1J (el que se inclina> que confonnaban 

una clase intermedia; y por último los H';UT/un1 (esclavos) que podfan ser propiedad de los 

dos anteriores. del Estado o de la Iglesia, al ser considerados como objetos. 

Del pueblo 1-,'Tic~ se encuentran ideas sobre la calidad de las persona..-., a.o¡f en los 

Diálogos de Platón. encontrarnos que: "Cuando hablainos de un ho1nbrc, le daJTJos diversa..oi; 

dc110111inaciones. le dcsignrunos por el color, la fonna, el talle, por sus vicios y virtudes. Por 

n1edio de estas caJificaciones )' por otras mil. decimos de él, no sólo que es un hombre. sino 

c1uc es bueno, <1ue es taJ o cual. y asf hasta el infinito. ".ü 

En el derecho romano, cncont.r.unos una conn<>lación precisa de los alcances del 

término persona (aunque un tanto distinta de la actual). dctenninándolc como sttjctos de 

derechos y obligaciones. diferenciándole de los esclavos, plebeyos y extrar\jeros; ya c¡uc para 

el reconocimiento de la persona, requería de la satisfacción de tres requisitos: 

lMI Cit. Por. GAUNDO GARFlAS ~pOg. 303. 
Mcn. Por. AL.AMO GUTfERREZ. Op. Cit. Pág. 11. 
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El primero de ellos. recae en la libertad. Cabe señalar que si bien, el derecho romano 

consideraba al esclavo como un ser humano, no lo reconocfa como persona completa~ se le 

permitía administrar los negocios de su dueño e incluso obtener la libcnad y aún asi como 

ex-esclavo o liberto, tenia algunas limitaciones. como carecer de ius J10no111n1 y cnconlr.lnic 

supeditado a su antiguo sc1ior, en algunos aspectos. 

Además de ser libre, para ser persona los romanos exigieron otro requisito: tener la 

calidad de ciudadano; la cual no sic1nprc les era concedida a los extranjeros. 

Y finabncntc, &>ara ser persona se rcqucrfa ser un sui iun"s, o ser dueño de si mismo y 

tener en el status familiar la posición de patcrfan1i/ias, dado que lo demás miembros de la 

fainilia (;Jic11i iun~ encontraban su capacidad limitada y supeditada a la voluntad del padre. 

En este tiempo, la majcr era considerada débil 1ncntal (irnbcS11imturn cau,sd, por lo 

que era s4jeta a la tutela. del patcrf;u1111ias y por lo que tampoco se le consideraba como 

1>ersona sino como TC!i. 

Cabe señalar que algunas civilizaciones antiguas, espccificarnentc la ro111ana-al ser 

una de la que podcntos allegarnos mayores datos vcridicos- poseian una 'isión diferente de 

lo que hoy en día dcno1nina111os persona, derivada del necesario cumplimiento de los 

requisitos antes sefialados, ya que del análisis de los mismos, tenemos que los mismos eran 

indispensables para la completa aptitud para hacer uso de sus derechos y obligaciones, y que 

sin en1bargo, los dcn1ás individuos que no los cun1p1'an plcnaJnente, podian ejercitarlos, bajo 

cicnas circunstancia"' y en detenninados casos. 

De lo anterior, podernos inferir <1uc de acuerdo al derecho romano, pcr5<>na es "tcxlo 

ente capaz de hacer valer plenamente sus derechos y obligaciones." 

Al desaparecer la esclavitud y modificarse la concepción de la persona, se 

incorporaron al mismo una 1nayor parte de los seres humanos, al punto de dctcnninarsc que 

todo ser humano es persona y por lo mismo, es titular de derechos y obligaciones, tanto si 

los puede cjcrcit."11" como si no. 
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2.1.3 PERSONA MORAL 

Existen ciertos fines, que serian casi de imposible realización a través del esfuerzo 

individual del hombre. a efecto de cumplirlos. el hombre se a.socia con otros hon1brcs, 

constituyendo agrupaciones diversas, combinando sus esfuerzos y sus recursos con los de 

otros indhriduos. El derecho, como medio regulador de las actividades humanas, ofrece )os 

inslnlmcntos idóneos para dar unidad y coordinación a esas fuerzas, atribuyéndoles la 

calidad de personas, por lo cual adquieren unidad y cohesión a través de la personalidad, 

actuando en el ámbito del derecho como sujetos de derechos y obligaciones. Dicha persona 

no tiene \'oluntad propia, pero es distinta a la de quien en su nombre actúa. 

Esta persona es intangible. inmaterial, etérea e invisible. pero sus actuares son 

objetivos y en 111uchos casos se '-'Uclvcn tangibles incluso económicamente. 

De lal fonna decimos que la.o¡ personas morales son los entes distintos de la persona 

huma.na que se constituyen con10 sujetos de derechos y obligaciones. 

El n1aestro I\lenotti de Franceso nos proporciona un concepto de persona jurídica y 

nos dice que: "Es la creación del derecho en relación a una realidad social. del mismo m<Xlo 

que la persona es una creación del derecho en relación a una realidad corpórea.,, .. 

El catedrático argentino Suarez Anchorena hace una cita muy ilustrativa al respecto: 

"La pluralidad humana \inculada por un fin, adopta para su organización distintas íom1as 

aceptadas por el derecho~ e todas ellas la noción de persona jurídica es la más perfecta y 

evolucionada. "n 

~ Ctt. Por. HUGO RICHARD. Efrain.· =eeagnqtidQd d@ 'º' Sgc;!ft':)ZM' CMfm y Corrws;"*"' JS*;;k:acJt1 ft roc:x::pn,..,,.., <*t IQ 

PfmtqnQl!ckJQ J1Jddk;g como Ellfmls.tón d@ IQ RAKl!J"'!'!lt?f!dgd JM Sgc!QI g Cgn!!plqn!w «! ef Dlnm;bo grranttog • R9vt1ta 
de Derecha MercanTll. NUmeros 193-194. JuHo--OICterrbe 1999. Modl1d. EspcJl"la. POg. 853. 
!>7 BRlAN NOUGREREs. Ana.- =tq Pftrsgngt!dgd JLf!clc;Q cM IQI SQC"'*"'" CorJmr;!rMf AIQ.rxp ~ lt!OC=Moclas 

Qoctnngrigs • Revtsta de Oet'echO Prtvodo. A/'to 4. Número 1 O. Enero--Abrll. 1993. MéXieo. Pág. 16. 
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Kclsen por su panc las considera como "Todo ente de derecho a los que la nonna 

les atribuye un derecho o una facultad, son, nos dice, un centro imputativo de normas .... 

Franccsco Ferrara nos dice que son "'Entes ideales que sif'Vcn como fom1as juridicas 

de unificación y concentración de derechos, obligaciones y potestades para procurar intereses 

hun1anos .... 

Rcto1nando un poco la historia de las personas morales, vemos que ya en Roma se 

consideraba la cxislcncia de algunas personas distintas de Jos seres humanos, c1uc contrastaba 

ampliamente con el hecho de no considerar como tales a algunos seres hu1n;uios. 

En esta época se reconoce con claridad a las personas morales o juridicas; que deben 

su existencia a una abstracción de la intcl~ncia, su origen a una ley espcciaJ y c¡uc el hombre 

crea dándoles vida ficticia. 

Ortolán en su obra Explicación Histórica de las Instituciones del Ern1x:rador 

Justiniano. reconoce distintos tipos de personas que eran reconocidas en L"'\ época de los 

ron1anos: 

"El pueblo (popu/us) ó la República (rcspuh/ica); postcrionncntc el prfncipc, 

considerado. no ya en su presencia individual. sino en la cualidad; toda magistralur.¡, 

considerada de la rn.isn1a n1cnra; los municipios (111unicipia) ú otras ciudades; las curias de 

diversas ciudades (cun~'1d; el tesoro del pueblo (acran"unl). al que se agregó postcrionncntc el 

del príncipe (liscus). c1ue acabó por abson-cr el primero; la herencia ady-.&eentc (hacrrditas 

jacL·r1 ... ). es decir. <1ue no ha sido todavía adquirida por algún heredero. y que entre los 

ron1a.nos. hasta esta adquisición, tenia la máscara del difunto (pcrson;u11 deli1ncti sustincll; el 

peculio. sen1cjante a un hon1brc; los templos y los diversos colegios de pontJlices papnos: las 

iglesias y los diversos órdenes del clero cristiano que los reemplaza; los conventos, los 

hospicios y fundaciones piadosas; en una palabra, tcxlas las comunidades, universidades o 

~ Cit. Por. MARiA LO CELSO. Rogas1ono.- Penetrgc:!ón de 'º PfflJOnqll>*X::I en lcp P!!Bonq:i Morg!el JyrkJCm Art:zftt<'.*t 
Comerciar !ntemoc19na1 fSobre 19 erryectgcJg AmpUqción de lo! Ar!:; 39 44 y 1 02 def Cós::lq) CM! .. Revista del 08fec:ho 
CornetclOI V de los Obllgac)OneS. NUrnetO 49. ECUCIOneS Oepolmo. Febrero 1976. POg. 29. 
~ldem. 
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colegios y corporaciones (uni1-er.siias,. corpus,. co/Jq¡iUn• fonnan otras tantas pcrsolla§ 

abstractas, que sólo existen por creación del derecho y que lo mismo que las persona." 

individuales. pueden ser sujetos activos o pasivos de los derechos. -

Las llni1vrsitu dieron la pauta para el desarrollo de la idea de una persona que. no 

siendo fisica, pudiera tener todas las características de ésta, como para pennitirlc 

dcsc1npcñarsc en la vida jurídica en igualdad de circunstancia.• y le fueran reconocidos sus 

derechos y obligaciones. 

Las ~~ictas Puhli'cancrun1, por su parte implicaban la reunión de varias personas 

para conceder préstamos al Estado o para sostener sus ejércitos y a caJUbio recibian por parte 

de éste, los derechos sobre un barrio o una ciudad. para recabar impuestos, a fin de cubrir el 

adeudo. 

Se habla hasta este mo1ncnto de vestigios o antecedentes de las modcmas personas 

moraJcs, y aunque no se puede saber con exactitud. cuando surgió propiainente la primera 

persona moral. quien la reconoció o quien acuñó esta idea de ficción. fue la Iglesia Católica. 

durante el papado de lnocencio IV quien la difundió con resultados vcrdadcraJllentc 

notables. 

Los Estados entonces. )'a tenían la necesidad de reconocerles personalidad jurídica a 

las agrupaciones de personas fisicas que actuaban en el mundo del derecho como si fueran 

una sola persona. Este proceso evolutivo. se vió frenado por la postura canónica al respecto, 

ya que la Iglesia otorgaba la pena de excomunión para todas aquellas incipientes personas. 

toda vez c1uc estimaba que las nUsmas constitufan el medio por el cual se revelaban ante la 

autoridad pontificia. 

Sinibaldo de Ficschi, quien anterionncntc habla realizado un trabajo doctrinal 

nota.ble acerca del planteamiento del pleno reconocimiento de las personas morales, una vez 

logrado su ascenso a la silla papal y bajo el nombre de lnocencio IV, influyó de manera 

00 Clf Por Al.AMO GUTIERREZ. ~Pp. 18-19. 
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decisiva para <1uc la noción de la persona mor.d fuera admitida en favor de la Iglesia, por 

supuesto con fines meramente económicos, pues lo que se pretcnd(a era que los fieles 

aportaran su diezmo bajo la idea de que la Iglesia era quien rccibia el dinero y no sus 

diri~?Cntcs. 

E.<ilc concepto, fue acogido por los llamados .. dccrctalistas", que debían su nombre a 

la obra jurídica de Sinibaldo de Ficschi denominada .. Las Dccrctales' .. quienes dieron 

continuidad a esta institución en el transcurso de los años 1250 a 1550, modificado por los 

tratadistas de 1550 a 17.50, periodo en el que adquiere una nueva imagen como "corpus 

n1ora/c", señalándose, ya en ese tiempo, ventajas de esta persona ficticia: 

a) Los integrantes de esa persona no obran en nombre propio sino de ésta; 

b) Los delitos del "corpus" no afectan a los individuos particulares, y; 

e) l .. •1.s obligaciones económicas son soponadas por la hacienda de la propia 

persona moral sin afCctar la bolsa de quien actúa en su nombre. 

Se atribuye el término de persona moral al austriaco Luis En11CI (163()....1674) 

profesor de derecho canónico de Salzburgo quien al hacer uso de la expresión .. unu111 

rTJora/c corpuS' (un sólo cuerpo moral). en defensa de los intereses de la Iglesia y en 

referencia a la que L.'Unbién se conocía como persona intcUcctualc. para justificar que éstas no 

podían ser exco1nulgadas"1
• 

A finales del siglo XVIII es cuando comienza a retomar auJCC el concepto y para 

1917, una vez que el Codici IunS Cano11ici le dedica varios cánones a la persona moral, la 

idea es retomada con gran importancia. 

De acuerdo a su e,·olución y a su gradual aceptación por los distintos regfnicncs 

jurídicos, se les conoce de dh·crsas 111a11cras, nuestra legislación las denomina personas 

1noraJcs; Francisco Ferrara las denomina personas juridicas o morales; Marccl Planiol las 

designa como personas ficticias; el Código Civil argentino las conoce como personas civiles y 

61 lbidem Póg. 95. 
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Luis Réca..~ns Sichcs las precisa como personas juridicas colectivas, por citar algunos 

ejemplos. 

Existen distintos puntos de vista acerca de la viabilidad o el grado de corrección. 

sobre la variedad de vocablos que utilizan los diferentes sistemas jurfdicos para referirse a 

este tipo de pcrsona.."i, ninl(Uno resulta demasiado relevante, toda vez que en la tna)-·oria de las 

ocao;ioncs hacen alusión a si1nplcs orrcccioncs gr.unaticalcs. Sin embargo y dado que es la 

expresión utilizada por el derecho n1cxicano, es indispensable mencionar la razón para 

utili7..ar tales palabr.ts. 

El maestro Guillcm10 Aoris Margadan~ señala al respecto que "La designación no es 

n1uy acertada, pues una sociedad anónima a pesar de ser una persona 1noraJ, puede 

co111ponarsc de un modo inmoral •• 

Probablemente esta expresión no sea utili;,.a.da en este sentido, sino en la segunda 

acepción que cuaJquier diccionario nos ofrece acerca de la 1nisrna: 

"l\tOR..-\.L. (l. 1noralis) adj. Perteneciente o relativo a la moral.// 2. Que no puede ser 

Hprcciado por los sentidos. sino por el entendimiento o por la conciencia .•. " 

Obtendría entonces. el vocablo una nueva ditnensión y resultaría factible su uso, ya 

que en efecto, a la llsunada persona 1noral no se le puede ver, tocar, saborear o escuchar, ya 

c1ue ninguno de los sentidos participa para comprender su existencia imaginaria o subjetiva. 

Es el Código Chil, el que establece, de fonna meramente enunciativa, los entes que 

deber.in ser considerados co1no personas morales, de acuerdo a nuestro sb1cmajurídico. En 
su articulo 25 las enumera de la forrna siguiente: 

.. Son personas morales: 

J. La nación, los Estados y los n1unicipios; 

~ MARGADANT SPANJAEROT. Guflem"lo FIOOs.· OerechO l'for'na'lo. Edltoftal Eaftng9. 120 Ec:9c:lón. Ml'hck::o. 1983. POg. 116. 
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11. l..."t..'i dc1nás corporaciones de carácter público reconocidas por la Ley; 

111. Las sociedades civiles o mercantiles; 

IV. Los sindicatos. las asociaciones profesionales y las demás a que se refiere la 

fracción XVI del articulo 123 de la constitución federal; 

V. l..as sociedades cooperativas y mutualisla..s; 

VI. Las asociaciones dislintas de las cnurncrada.111 que se propongan lines políticos. 

cicntiJicos, artísticos, de recreo o cualquier otro fin licito, siempre <1ue no íucrc desconocidas 

por Ja Ley" 

De lodo lo m1tcrior se desprende que la persona jurídica puede ser definida como 

una unidad org.i.nica producto de una pluralidad organizada de persona.ir,;. para la realización 

de un fin, reconocida por el Estado. 

2.2 PERSONALIDADjUIÚDICA. 

Unido a la concepción de la persona, y corno otro producto más de la técnica 

juridica, la personalidad jurídica se conviene en su esencia., su caractcristica principal. la 

noción que le da sentido y razón a la primera, al grado de afinnar que no existe persona de 

derecho sin la pcrsona.lidad jurídica y viceversa. 

Necesario es entonces, conceptuar a la personalidad julidica y dclcnninar sus 

características de acuerdo aJ tipo de persona de que se trate. 

2.2.1 CONCEPTO. 

La pcrsona.lidad es la manilCstación, la proyección en las nonnas jurfdicas. de la 

persona, ya sea como ente indhidual o colectivo. El concepto de personalidad se atribuye al 

sujclo de la re.ladón jurídica para establecer la medida de sus aptitudes en acción, en tanto 

que la persona es el sltjc10. el centro de la personalidad. 
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J uridicarncntc se define a la personalidad jurídica. como la aptitud para ser sltjeto de 

derechos y obligaciones, por tal razón, todo sl.tjeto de derechos y obligaciones es una persona 

de derecho, ya que con ello indica estar dotada de la cualidad o investidura denominada 

personalidad jurídica. 

Dusso, conceptúa que la personalidad no es en si misma una cualidad jurídica 

constituyente de la condición previa de todos los derechos y deberes ... 

Para Barbero, la personalidad jurídica es una calificación forrnal por cuyo efecto un 

ente es capaz de asumir en el ordcnanllento jurídico la titularizad de las relaciones jurídicas. 

Sujeto juridico por lo tanto es todo ente dotado de personalidad jurídica.. Niega que el 

ordcnrunicnto jurídico sea árbitro para atribuirla o negarla al hombre, ya que afinna, la ley no 

puede constituir en dcrccl10 la denegación de la personalidad jurídica a un hombre ... 

Esta. personalidad tiene un principio y un fin, un inicio y una extinción. Que se 

determina de manera distinla de acuerdo aJ tipo de persona de que hablemos. ya se trate de 

una persona fisica o bien de una persona moral. Y que se explicara con detalle en el apartado 

rcspccti\·o. 

La personalidad, con11><>rta cierto nún1ero de atributos. que son cualidades o 

cara.ctcristicas propias de cada ser que lo distinguen de los demás y respecto a las personas 

son todas aquellas situaciones jurídicas que nos permiten identificar, individualizar y situarla 

dcnlJ"'o de la sociedad y el orden jurídico. Y que son, de manera JICUcral, el nombre, el 

dornicilio, el cst.-ido, la nacionalidad y el patrimonio. 

Otros aulores consideran t.unbién como atributos de la personalidad jurídica, para lu 

personas flsicas. aquellos derechos pcrsonalisimos que se fincan direclarncntc en la existencia 

del ser hurnano, y que la Declaración de Derechos Humanos de las Naciones Unidas llama 

derechos de personalidad, como el derecho a oponerse a la reproducción, el respecto a la 

vicia privada de la persona, cte. 

o.s Ctf. Por. MARIA LO CELSO. ~Pág. 29 • 
.. bdem Pág. 30. 



126 

Deben distinguirse a su vez. los atributos de los presupuestos de la personalidad. 

traduciéndose estos últimos. como los requisitos necesarios para la existencia de la propia 

persona. Así. en la persona fisica el presupuesto lo constituye la necesidad de cnconlrclrSC 

vivo el ser humano aJ momento de su nacimiento y en las personas morales, el corúunto de 

individuos unidos por un fin común y licito. de manera pcnnancntc y no mera.mente 

accidcnla.l. 

2.2.2 PERSONALIDADJURíDICA DE LAS PERSONAS FfslCAS. 

Es importante precisar. en cuanto a la existencia de las pcrsona..'i llsicas, en que 

morncnto se les reconoce de lal fonna para los efectos del derecho y a su vez determinar en 

que mon1cnto dejan de serlo. 

Antes de analizar la postura que toma nuestro CódiRO Civil al respecto, vcrtircn1os lo 

expresado por alh"l.lnos autores de la materia en este sentido. 

Los doctrinarios ;;Ücn1ancs Ennccccrus, Kipp y Wolf. nos dicen que "'La capacidad 

juridica del hon1bre comienza con la terminación del nacimiento y tcnni11a con la n1ucne." ..., 

El célebre tratadista cspaiiol Ultramar nos refiere de fonna contundente que "'El 

nacin1icnto detcnnina la personalidad ... " agregando que, "'para los efectos civiles sólo se 

reputará nacido el feto c.¡uc tuviere figura humana y viviere 2·' horas cnter.uncnte 

desprendido del seno materno. -

Javier Ál;uno nos indica <¡uc .. La personalidad y la capacidad jurídica las confiere la 

Ley por el sin1plc hecho del nacimiento y a partir de la procreación del ser es que se le 

protebrc en los derechos que pudiera tener como ser humano en caso de que hubiere 

sucesión testamentaria." n 

06 Cit. Por. Al.AMO GUTIERREZ. Op. Cit. Pág. 13. 
60 Cit. Por. lblc»m. Pág. 14. 
• 1 lbldem. Póg. 1 5. 
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En un cnf°'1uc plenamente legislativo se transcribirá lo establecido por algunos 

Códigos Latinoa.JTicricanos al respecto: 

Así pues, el Código Civil de la República de Venezuela nos dice que: "''l""oc:los los 

individuos de la especia humana son personas naturales", en oposición a las que nombra 

corno personas juridicas (personas 1norales). 

EJ Código Civil Peniano establece en su artículo primero, intitulado "principio de la 

persona" que: .. La persona humana es sujeto de derecho desde su nacimiento. La vida 

hu111<Ula comienza. con la concepción. El concebido es taJnbién st.tjcto de derecho para todo 

cuanto le filVorccc. La atribución de derechos palrin1oniaJcs está condicionada a que nazca 

vivo." 

El Código Civil .~ntino, marca una diferencia entre lo que llatna personas de 

existencia idcaJ y las de existencia visible: "~rodas los entes que presentan signos 

car.tclcrísticos de hurnanidad, sin distinción de cualidades o accidentes, son persona...¡ de 

existencia visible." 

De confonnidad con el articulo 22 del Código Civil par..t. el Distrito Federal, la 

capacidad juridica -utili7.ada corno sinónimo de personalidad jurídica- de las personas 

fisicas. se adquiere por el nacirnicnto y se pierde ¡>orla muerte. 

on1 bien, es indispensable establecer lo que en términos de este Código, debemos 

entender por nacimiento. En este sentido, el articulo 237 de este ordenamiento señala que: 

se reputa nacido al feto que, desprendido cntcrarnentc del seno materno, vive durante 2·1 

horas o bien, si es presentado con 'ida an1e el Registro Civil. 

Esta concepción jurídica es con1plctarnentc distinta. de la biológica o médica. toda vez 

que para el derecho la idea del nacimiento va ligada a la de la viabilidad jurídica, al disponer 

que no basta el simple nacimiento natur.tl o biológico, sino 'IUC viva por 24 horas o sea 

presentado con vida ante el Oficial del Registro Civil; por lo tanto, una persona puede nacer 

'\iable jurídica pero no biológicaJ11cntc, dándose la primera una vez satisfecho uno de los 
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rcc¡uisitos del anículo 237 del Código en comento, aún cuando no exista una viabilidad 

biolóiiPca para el nacido. 

Distintos han sido los criterios que se han utilizado a lo larlilQ de la historia para 

dctcnninar la viabilidad de una persona; los romanos no poscian un criterio uniforme, toda 

vez que para los proculc)·anos dcbia tomarse en cuenta el llanto del recién nacido y su fonna 

fisica, 'IUC dchfa ser de una figura humana; en tanto que para los sahinianos el parto dcbia ser 

pcrfCcto, es decir, <¡uc el nacimiento se diera por el término del embarazo de la 1nadrc y 

tr.utscurrido el lictnpo necesario entre la concepción y el parto, .tien1po suficiente 11ara que el 

recién nacido haya adquirido en la vida uterina el desarrollo orgánico necesario para vivir por 

sí 1nis1110. 

Por su panc. los gcm1anos tomaban en cuenta la publicidad c1uc del nacin1icnto 

hacían los padres, el bautizo y la supervivencia del menor por un periodo de nueve día'i. 

En Espoula, el Fuero Juzgo consideraba al recién nacido capaz de recibir la herencia 

de su padre, si habia sido bautizado y vivía cuando menos diez días. Las part.ida.'i, 

inllucnciadas por el derecho ron1ano, excluían de la calidad de persona, a los nacidos con 

dcfom1idadcs o discapacitados y exigían un nacinlicnto perfecto. La.<i Leyes del ··roro 

aportaron la innovación de reducir el ticrnpo necesario de vida del recién nacido, fuera del 

vientre 1natcmo a sólo 2 1&. horas. 

El código Ch.¡t Francés de 180·'· exige en el ser adentás de vida propia independiente 

de la rnadrc, la figura humana y su condición de ,.¡able, es decir, que sea capaz de sostener la 

".¡da extrauterina. 

El en1brión humano, el ser concebido que aún no ha nacido o nascit.irus, como se le 

conoce doctrinalmcnte, se encuentra protegido por el derecho y se le tiene por nacido para 

cienos efectos. Aunque durante: el periodo de su gestación depende de la vida de la madre, 

es p.."lrtc integrante de las 'isccras maternas (par H"sceTallJ n1atn°$, fonna parte de la persona 

de la madre, no es todavia una persona. 
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Esta ficción que otorga el derecho, se da por la protección que el mismo otorga a los 

derechos que puede adquirir después el concebido, adopta.das para que en el caso de que 

llc,,ruc a nacer con vida, separado de la madre, pueda adquirirlos dcfinitivaJncntc. 

El articulo 131 ·l del Código Civil para el Distrito Federal, prevé el caso de que los 

concebidos pudieran obtener herencia. antes de haber nacido, siempre y cuando se 

encuentren en el seno materno antes del fallecimiento del autor de la sucesión; el artículo 

2357 dispone el caso de los no nacidos que pudieran obtener el producto de una donación, 

siempre y cuando hayan sido concebidos al tiempo en que haya sido hecha ésta y sean 

\iablcsjuridica.1ncntc, de acuerdo al articulo 337 del mismo ordenamiento. 

De igual fOm1a, nuestro derecho penal otorga protección a la vida del feto, en el caso 

del abono provocado )' castiga con pena corporal este hecho punible. 

El jurista argentino Alberto G. Spota. en oposición a la postura que adopta el Códil(O 

Civil argentino menciona que: "Ya en la vida intrauterina del concebido (11a5C'Jiaru.\). SUfll'C la 

capacidad de ser titular de derechos; pues anles del nacimiento. éstos pueden adquirir 

algunos derechos. Esos derechos son actuales. no en potencia. incluso cuando sometidos a 

una condición resolutoria. las personas por nacer las adquieren como si ya hubieren nacido y 

sólo se resuelven si nacen con \ida. en cuyo supuesto. serán considerados cotno si no 

hubieran existido; rnás <1ue de expectativas. se trata de derechos existentes pero 

condicionales y para ello. no se l"cquicre recurrir a la ficción de que en su beneficio se le 

considera como nacido."-

Al igual que en el caso de su existencia fisica. la muerte 1a1nbién determina el fin de 

su existencia jurídica y por tanto la de su personalidad jurfdica. Y dado que nuestro sistema 

juridico no contempla los casos de esclavitud ni de muerte civil. no existe otra forma de 

terminar con la personalidad juridica de las personas fisicas, que la muerte. 

""Cit. Por. BAQUEIRO RO.JAS. Edgar y BUENROSlRO 11AEZ. Roso&ia.- Dentc;ho C!vl· ln!n::x&g;c!óo y P!!monql Ec:ttcrtal Odofd. 2l:J 
edición. México. 2000. Póg. 151. 
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Anteriormente, y como ya ha quedado establecido en puntos anteriores, por medio 

de la figura de la esclavitud, no le era reconocida la personalidad juridica a un grupo de seres 

humanos, al punto de que ni siquiera se les consideraba corno personas. Sin embargo existió 

otra fonna de negarle este reconocimiento de aptitud para ser titular de derechos y 

obligaciones a las personas lisicas, misma que en época de los romanos fue conocida como 

"capit.is dcr11inuaO 1na.:ri'rna" y posteriormente como "muerte civil•. Por medio de esta figura, 

una persona <¡uc no había muerto biológicanicntc, juridicaanentc si podfa estarlo, en tanto 

<1uc no era sujeto de derechos y obligaciones por dctcnninación de la Ley, como resultado 

de una sanción impuesta. 

La institución de la muerte civil, fue introducida por el Código Napoleónico; el cual, 

en su articulo 25, dispo1úa que el muerto civil, tenia incapacidad jurídica para recibir bienes a 

titulo hereditario y para transmitir bienes. ya sea por donación o por tcslarnento. no podia 

ser designado heredero por otro. ni acluar como tcstiJP> en casos notariales. ni ante la justicia. 

"I'an1poco podia asumir el papel de actor o demandado. salvo actuando por un curador 

especial dcsili;llado por el tribunal menos aún podía contraer matrimonio y el que hubiere 

concertado. quedaba disuelto para todos los efectos civiles y su cónyuge y herederos &ticrcian 

sus derechos co1110 si hubiere acaecido mucne natural. Esta figura fue abolida por la Ley 

francesa de 185·'· En el caso de !\léxico. nunca existió este tipo de sanción. quedando 

incluso prohibida por precepto constilucional. 

Procedrunos ahora a explicar los atributos de la personalidad que son reconocidos 

por la doctrina: 

a) Nombre.-

Por éste. entendemos la palabra <> conjunto de ellas que sirven como medio de 

identificación y diferenciación cnlrc las personas, individualizándolas y distinguiéndolas de 

las dcn1ás de su cspccic.Juridicamc111c el nombre implica derechos subjetivos y obligaciones. 

pues su función no es simplemente de identificación. es el atributo de la personalidad que se 

atribuye a las personas en razón de su filiación. 
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Actualmente se fonna en cuanto al nombre propio o nombre de pila. de manera 

libre, y en cuanto a los apellidos. éstos deben de responder al del padre -ó pa1ronín1ico-- )' 

aJ de la n1adrc. 

Pero no siempre ha sido de esta forma. puc!\ la misma es produclo de un proceso 

evolutivo que nos lleva a nuestros antecedentes juridicos más remotos: 

ConfOnnc a los historiadores, es muy probable que las pritncras civili;r.acioncs 

utilizaran un sólo notnbrc, asf pues, tenemos a Abrahain entre los hebreos, Nabuc<xlonosor 

entre los pcr~as. por cilar a algunos. 

Aun,1uc entre Jos judíos y los rnusulmancs, encontrarnos ya, el uso de genitivos o 

nornbrc ele ab,'lÍn ancestro como agregado al nombre individual de la persona J>ara indicar su 

estirpe. (Jesús hijo de na,icl. por ejemplo). 

En Grecia. el hon1brc se consideraba único e individual, estando ligado el no1nbrc de 

la persona a esta nl.isn1a concepción y destino. puesto <1uc cada persona llevaba un non1brc. 

que no trasniitia a sus descendientes y que poseía un significado propio que caracterizaba a 

las personas. 

Los ron1a11os por su panc. desarrollaron un sistema lógico para atribuir el non1bre a 

las personas. sistcrna que de tnancra c'·olucionada ha llegado a nosotros. El 110111brc ron1ano 

se cornponía del no1nbrc propio o procnomen (l\.tarco). al cual se le agregaba una palabra 

que aludía a la farnilia ~ns) de procedencia. ITulio); seguido del nombre del paler o 

genitivo (Marci FiJius); se utilizaba posteriormente el cognomcn (Cícero) que adscribfa la 

persona a la do11Jus. o fa111ilia }' que un principio era de elección libre pero que 

posteriormente sitvió para distinguir las dh·cr~ ramas de w1a misma ~ns; ocasionalmente 

se utilizaba al agno111c:n o sobrcno1nhrc (por ejemplo. Escipión el africano). 

A. la caída del imperio ron1ano. se pierde el sistema instaurado por el mismo y se 

retornó aJ primitivo sistcn1a del nombre único. 
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Cuando se sintió la necesidad de otorpr una mayor precisión en la denominación de 

las personas. se crearon los apellidos tal y como los conocemos hoy en dfa. AJ principio 

libremente elegidos por los interesados o dados por otras personas, atendiendo a sus 

caraclcristicas personales. Otros tantos lo tornaron del nombre de lugares o pueblos ganados 

por la fucrJ!a y en los cuales tenían intereses o ejercitaban algún carliJO: Galicia. Córdoba, 

A.ragón. Muchos más del nombre propio de sus padres o abuelos con alJCUna modificación a 

aiiadidura; especialmente con la terminación "ez", que significa de, como Hcrnándcz de 

Hcmán. López de Lope. Domfnguez de Domingo, Martíncz de Martín. etc. Varios má.s de 

su profesión u oficio, como vaquero, herrera. molinero; algunos otros del color de su cara, 

pelo u ojos, como Blanco, rubio, albino, cte. 

Una vez creados, los apellidos se fueron transmitiendo de padres a hijos, 

deteniéndose por completo su creación. con la excepción de las modificaciones onof41"áficas 

<JUC se les hacen a los ya existentes. 

En México Ja utili7.ación del apellido materno. se debe a la influencia poco menos 

que obvia. que la legislación es11añola ha ejercido sobre la nuestra y que se ve reflejada a su 

'\'CZ. en Ja mayoría de los países que fUeron colonizados por esta potencia. A diferencia de los 

países anglosajones. en donde comúnn1ente se utiliza un solo apellido. 

La organi.7-ación del nombre en el derecho nacional se rige por una serie de reglas de 

caráclcr primordialmente consuetudinarias. con algunas cuantas nonnas dispersas. 

El nombre personal o de pila. no se encuenlJ'a reglamentado por nin,p.ana 

disposición. ya c¡uc aunque los artículos 58 y 67 del Código Civil vip:nte, establecen la 

obli¡;ación de asentar un nombre. éste se deja a la libre elección de las panes. por lo que 

cuaJquier denominación que se dé. cumple con la función de asignar nombre .. sin c¡ue el 

registrador pueda hacer aJgo al respecto . 

• ~teriormentc en algunas legislación., la regulación respecto a la asignación que se 

hicicr.1 de los nombres, era estrictamente controlada. por cjcrnplo: en Francia, una ley de la 

época revolucionaria, reslringia la elección de los nombres a los c5l:ipulados en el calendario 



133 

o provenientes de la historia antigua; en Argentina. por un decreto de 19"3, se limitó su uso, 

sólo a no1nbrcs propios, en idioma castellano y que corresJX>ndicr.i.n al santoral o calendario, 

o c1uc se refirieran a héroes de la independencia, prohibiendo cxprcsa.Jllenlc el uso de 

no1nbrcs «JUC resultaran ofensivos, 1iP"3ciosos o con tintes políticos, además de usar los que 

correspondieran a un sexo en individuos de otro. 

Lo referente al apellido de la persona, se encuentra cstn.Jcturado de fonna distinta, 

debido a c1uc éslos indican principabncntc la filiación de la persona. Y aunque también existe 

una míni111a regulación nonnativa respecto a corno se deben integrar, la costun1brc cobr.t 

ac1uí un papel preponderante, tomándose obligatoria y estableciendo una serie de reglas: 

El hUo de malrin1onio lleva los apellidos paterno y materno. 

• El hijo nacido fuera de matri1nonio, lleva los apellidos del ascendiente 'IUC lo 

haya reconocido o de ;unbos. 

• El expósito o abandonado, lleva el apellido que le da el que lo presente ante 

el Registro Civil. 

El lújo adoptivo lleva el apellido del <1uc lo adoptó o del que lo registro al 

nacer. 

• En algunas oca..otioncs, )' con rnayor frecuencia en décadas anrcriorcs, la an~jcr 

casada agrc~raba a su apellido el de su marido, precedido de la partícula de. Aclualmcnlc 

rcsulla incluso de dificil conccrx:ión éslc tipo de pr.ictica, roda vez que la ideología de la 

sociedad mexicana ha ido evolucionando, eliminando poco a poco los vestigios de machismo 

y opresión hacia la mujer que tocla\'Ía rcslan en nucslra idiosincrasia. Cabe mencionar que 

loda\ia en las altas esferas de lea sociedad ancxicana resulta común csla práctica. 

• Igualmente la mujer, cuyo marido hahia fallecido, utilizaba su apellido, para 

indicar el hecho de la viudez. 

Para explicar la naturaleza juridica del nombre de las personas llsicas se han 

elaborado una serie de teorías, cxpucslas a continuación en fom1a breve: 

Como derecho subjetivo o inlcrés juridicarncntc prorcgido. Esta lcoría. fue acogida 

principabncnlc por el n1aeslro Rojina Villcgas, el cual sosluvo que "El derecho al nombre es 
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un derecho subjetivo de carácter extrapatrimonial, no valorable en dinero. ni objeto de 

conlratación... Y como Jos derechos subjetivos son intereses juridicarncntc protegidos, el 

nombre !iC debe apreciar como taJ.• 

Como derecho de la personalidad. AJgunos autores como Franccsco Ferrara y 

Roberto Ruggciro sostienen el carácter de derecho pcrsonalisimo del nombre. pues éslc se 

constiluyc conto un derecho privado, en cuanto la persona tiene a su disposición la tutela de 

la ley para ..,.-aranti"..ar su ~roce contra ataques o usurpaciones de terceros, es un derecho 

personal ,¡uc tiene por objeto un bien no susceptible de valor. un n1cdio de identificación de 

la 1>crsona inherente o inseparable de la personalidad, es un derecho absoluto que puede 

hacerse vaJcr contra todos. 

Corno derecho de propiedad. A la visla de csra teoría y basado en la jurisprudencia 

francesa, la persona posee un derecho de propiedad sobre su nombre. Se cimienta sobre las 

acciones <1ue las personas tienen para prohibir su uso por terceros, para que se les indc1nnicc 

por su usurpación o para <1ue cese cualquier acto por el que se le trala.ra de impedir el uso 

pacífico de su non1brc, tod.iL"i ellas características de la propiedad patrimonial. 

Dentro de las ntúltiplcs <>J>inioncs c¡ue se han venido en oposición a esta idea, 

tenernos la postura c¡ue la crítica atendiendo a las características del nombre en compar..ción 

con las de la propiedad en general, ya que el pri1nero es inalienable, imprcscrit>tiblc e 

inn1utablc, rnicntras c1ue la Ultima resulta ser alienable y prescriptible; asimismo, se le 

cuestiona por el hecho de que al ser la propiedad de orden patrimonial, admite una 

valoración f>ecunia.ria, a diferencia del no1nbrc de las personas; una posición más la rebate en 

tomo a que la propiedad es naturahucnte exclusiva, 1nicntras que los no111hrcs -incluidos 

tcxfos sus cornponcnlcs- son utilizados por millones de personas alrededor del orbe. 

La acción de iinpugnación o usurpación de nombre. presupone un uso dañoso y sin 

derecho. El daiio patrimonial o rnoral debe existir o por lo menos la usurpación debe 

in1plicar una an1cnaza por minirna <¡uc sea, de que ese da11o llegue a producirse. Si se trata 

.. ROJINA VTU.EGAS. Rafael.· Cornpenqto dft Qmm;no CMf tntmd&jc!ón Pftrp'lgl y fmllllg. Ec::ttork:ll PonUa. 2QD Eelc66n. 
MéxJco. 1984. Pág. 195. 
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de una pro¡>icdad. en cambio. no se requiera la prncba del daño causado, ya que el sólo 

hecho de su po5esión por otro constituye una lesión cuya reparación puede ser solicitada en 

juicio. 

Como institución de policia. De acuerdo a este criterio. el nombre para las personas 

es propiamente una obligación. más que un derecho. Y a la luz de la misma. el nombre es 

una institución utilizada por la policía civil. como la fonna obligatoria para designar a las 

personas. 

De acuerdo al maestro Edgar Daquciro Rojas, esta última postura es la que se adecua 

ruá...-. a nuestro ordcnainicnto. ya que, si bien es cieno que de acuerdo al Código Civil el hijo 

tiene derecho a llevar el apellido del que lo reconoce, ello se refiere sólo a la fonna y 

1non1cnto de adquirir el non1brc, pero una vez adquirido, cesa toda idea de derecho y se 

cnu-c1 al campo clcl deber, toda '-'CZ que nadie puede ostentarse con un nombre que no le 

(."Orresponde. so pena de ser sancionado. 

b) Capacidad.-

El cst."ldo personal se refiere a la situación particular en que se encuentra la persona 

fisica frente a la sociedad, clasificando a los individuos en capaces e incapaces. 

Algunos autores consideran a la capacidad o a la falta de ésta como un estado. tal 

como el estado polfúco o el estado familiar y lo deno1ninan estado personal. Al respecto 

•LrgUmcntrut. que es un verdadero cambio de estado civil el que surge en la persona, cuando 

por sentencia se declara <JUC no está expedita en el uso de sus facultades y que comprende 

todo el tiernpo que dure la causa natural o legal de incapacidad que ocasionó declaración 

judicial. 

1..-1 capacidad se estudia atendiendo a dos situaciones diversas: la capacidad de goce y 

la capacidad de ejercicio. 
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La capacidad de goce o capacidad de Derecho o capacidad juridica. es la aptitud para 

ser sujeto de derechos subjetivos y obligaciones. Toda persona por el sólo hecho de serlo 

tiene capacidad jurídica o de goce. no es posible concebir una persona completamente 

incapaz de tener derechos y obligaciones. 

Sin crnhargo. el derecho, atendiendo a determinadas circunstancia.'i como la 

nacionalidad. el cargo o empico desempeñado. el estado civil, cte. limita esta capacidad, 

sien1prc en atención al orden público. 

De esta forma se restringe la capacidad de los extranjeros para adquirir bienes 

inn1ucblcs en una franja de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y cincuenta a lo largo 

de las costas. por cjc1nplo; o en razón del c111plco, se limita la capacidad del Juez, secretario, 

abogados, albaceas, tutores o peritos, para adquirir bienes pertenecientes a una sucesión o a 

incapacitados. en los asuntos en que hubieran intervenido; en razón del es1ado civil. el 

emanci11ado sólo puede cn"'-icnar sus bienes valiosos prc\ria autori7.ación judicial, por citar 

algunos ejcn1plos. 

De acuerdo al 111acstro Albcno G. Spola. la persona tiene capacidad de derecho para 

llc,1.;ar a ser titular de posibilidades juridicas atribuidas por el derecho objcti\•o a su voluntad )' 

para s¡1tisfaccr intereses hu1nanos propios o ajenos. De ahi que toda aquel.la que carece de tal 

actitud sufre una inca11acidad jurídica. Pero si el ser J>ersona implica ese estado potencial, esa 

actitud de Jlc~'CU" a la titularidad de derechos subjetivos y de ser sajelo pasivo de deberes 

jurídicos. deriva de el.lo corno lógica consecuencia, <tUc la persona individual. es por regla, 

capaz de derecho. Sólo en razón de disposición contraria de la nonna, existe incapacidad 

jurídica. 

Para algunos autores, la incapacidad de goce a la que se alude, no existe, sctialan que 

sólo se trata de una prohibición legal o falta de le,Ptirnación para la realización de 

dctcmlinados actos. estoy de acuerdo en lo anterior, toda vez que el negar la capacidad de 

~TOCC seria tanto como negar la personalidad jurídica de la persona. La capacidad de goce es, 

desde un punto de \isla personal. absoluta. sin cabida a ser reducida o resuingida. 
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Otra postura. con la que coincido. es la de la denominada capacidad legal. explicada 

brevemente en el capítulo primero. en el parra.fo correspondiente al comerciante persona 

fisica, y que diferencia la misma de la capacidad de goce. en cuanto a que ésta últin1a, la 

poseen todos los seres hu1nanos por el sólo hecho de ser personas, en cuanto a que la 

pri1ncra la cslablccc la le)·, de fonna especial, para la rcali.7.ación de una serie de actos. 

Capacidad de ejercicio o capacidad de obrar. 

Consiste en la aptitud parc1. adquirir y para ejercitar por propia voluntad y por si 

n1isrno, derechos subjetivos, o de asumir, por si mismo, obligaciones jurídicas. En rcsun1cn, 

se tiene capacidad de ejercicio cuando se posee la aptitud para poder ejercer por si 1nismo 

los derechos y cumplir la."' obligaciones <1uc se tienen. 

1..-, capacidad de ejercicio presupone sic111prc la capacidad de goce, pero no a la 

inversa, es decir, que no toda'* las personas poseen la capacidad de ejercicio. E.stas 

limitaciones constituyen lo c1uc la docuina y la ley denominan incapacidad y que se clasifica 

en natural y leJ...ru. 

El articulo -1..50 del Códil{o Civil establece: rricncn incapacidad natural y legal: 

1 Los rncnorcs de edad. 

11 Los rna)'orcs de edad disn1inuidos o perturbados en su inteligencia, aunc1ue tengan 

intervalos lúcidos y ac1ucllos c1uc padezcan alguna afección originada por enfermedad o 

deficiencia persistente de· cani.ctcr Jisico, psicológico o sensorial o· por la adicción a sustancias 

tóxicas como el alcohol, los psicot.rópicos o los estupefacientes; siempre que debido a la 

lin1itación, o a la altcrdción de la inteligencia que esto les provoque no puedan MObcntarsc y 

obligarse ¡>0r si n1is1nos, o manifestar su voluntad por algún medio. 

De acuerdo a lo anterior, las dos causas por las que se tiene una incapacidad natural o 

legal son: edad )" la salud. 
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La edad. en cuanto a que de acuerdo a nucslra legislación sólo hasta adquirir la 

ma)'oria de edad. las personas dejan de estar sajctos a la patria potestad o a la tutela. 

pudiendo ejercitar sus derechos y cumplir con sus obligaciones únicamente a través de sus 

rcprcscnlanlcs. 

Existe. sin cn1bargo una figura que se denomina emancipación. por la cuaJ las 

J>crsonas que aún no han cu1nplido su mayoría de edad, pueden adquirir capacidad de obrar. 

De acuerdo a nucstr.t. legislación. se establecen dos fonnas para lograr la emancipación: la 

prirncra. por acuerdo judicial y autorización de quien ejerce la pauia ¡><>testad, cuando el 

111cnor muestra buena conducta. y capacidad para. administrar sus bienes; la segunda, por el 

sólo hecho de contraer matrimonio. No obstante que el 1ncnor éKlquicrc ca1>acidad de 

ejercicio. ésta no es ¡>lena, ya que está limitada para disponer o gr.t\.'ar sus bienes raíces. 

requiriendo autori7.ación judicial y para llevar asuntos judiciales, para lo cual necesita de la 

asistencia de un tutor. 

La salud. corno rnotivo de incapacidad es fácilmente explicable. pues quien se 

encucnlr..t disntinuido o pcnurbado en su inteligencia o uso de razón. difícilmente puede 

realizar los actos juridicos que requiere el ejercicio de sus derechos. Realizándolos a través de 

una persona llcunada curador. pero t>ara que sea fijado éste. debe existir previamente una 

declaración judiciaJ (sentencia de interdicción), precedida de un procedimiento en el que se 

reúnan detcnnina<las IOnnaJidades ¡>ara constatar el estado de insania mental (estado de 

interdicción). Entre estas rncdidas se exige el dictarucn ccnilicado de tres médicos. de 

pretCrcncia psi,1uiatras. de reconocida .. probidad moral y ética" que declaren sobre la 

cnfCnncdad o deficiencia <1uc presente el incapaz.. 

De lo anterior se concluye <¡ue para que la persona fisica adquiera la capacidad de 

ejercicio debe alcélll7.ar cierta madurez, que la mayoría de edad y el buen estado de salud, 

fisico y mental. en su conjunto le brindan, pcnnitiéndole atender sus DCJIOC'ios con seguridad 

y COIUX:imicnto. E.'itO con Ja rmaJidad de proteger SU patrimonio por situaciones 

desvcnt..~osas que pudieran llegar a convenir o pactar. 
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e) Patrimonio.-

Muy discuti<lo ha sido en la doctrina el problema de la naturaleza jurfdica y el del 

concepto del patrimonio. l .. -. doctrina se ha dividido entre las siguientes posiciones: 

A) Subfet.i1-a o I>ersonalista (Zacharic. Roan. Planiol). Para ella. el patritnonio es 

crnanación de la personalidad juridica y por ello comprende todos los bienes del individuo. 

incluso los futuros. y t.aJnbién las obligaciones. es pues una universalidad de derecho 

independiente de los bienes que lo integran. De alú deduce Planiol que toda persona tiene 

un patrirnonio y que sólo la persona tiene pauimonio. 

B) Fii1~-úista (Brinz. Bck.kcr). Sin negar la existencia del patrimonio personal. esta 

doctrina pone énfasis en el interés en que cada masa de bienes sine. afirmándose asf la 

existencia de patrirnonios. que no pcncncccn a alguien sino a algo (p....·1.1i11..·rr ad ;úiquid),, que 

están destinados a un fin, lo que lleva a explicar la importancia de la responsabilidad 

patrin1011iaJ. 

C) Rc.,"ZliSta o atomista (Co\.'Íello, Ferrara). Para ella. el patrimonio no es algo distinto 

de los bienes y derechos que lo componen. sino la suma de todos ellos y, por ello, no J>Uedc 

ser considerado apto para ser objeto de un derecho subjetivo. 

0) E.xistcn, por últin10, autores con10 Cossfo que rechazan las anteriores docuinas 

por cons.iderar c¡ue conducen sólo et abstracciones inútiles y concluyen que el patri1nonio 

ofrece una c.·onfis..'l.lrac.·ión variable, por lo c1ue debe ser estudiada por separado cada una de 

las diversas 111odalidades en c1uc puede presentarse. c1ue son esencialmente tres: personal, de 

destino y especial o separado. 

Desde posiciones intermedias, Castán define el patrimonio como .. el coajunto de 

relaciones jurídicas acli\.'as y pasivas que pcncncccn a una ¡>crsona y son cstin1ablcs 

cconórnicaincnte .. , y De Castro, con10 una ocmasa de bienes de valor económico afectada y 

caracterizada por su atribución )' el 1nodo de atribuirse: a quien sea su titular, y a la que el 

Derecho atribuye caracteres y funciones especiales ... 



140 

El pa1riir1a1110 Se halla integrado por elementos susceptibles de valoración 

económica.. tanto positiva (activo). como negativa (pasivo). Quedan fuera. pues, los bienes de 

la personalidad y lo conccmicntc al estado civil de la persona. 

Se Distingue una esfera extcma. pues cada patrimonio puede considerarse como 

indc¡>cndicntc de los demás, en el sentido de que el ingreso o la salida de cada uno de sus 

elementos requiere un titulo, una causa que justifique ese paso, y una esfera intcma, 

constituida por el áJnbito de libertad que tiene el titular del patrimonio para gozar, tener y 

disfrutar sus bienes confonnc a su naturaleza y al contenido de derechos y facultades sobre 

los rnisrnos. esfera que queda juridicain.cntc neutralizada al no poder existir derechos 

subjetivos cnlrc los bienes del rnismo patrimonio. 

El patrimonio es considerado como una unidad, y como idéntico a lr.lvés del tiempo, 

con independencia de los elementos que lo integren y de los avatares que les acaezcan, lo 

que constituye la base de los principios de responsabilidad patrimonial universal y de 

subro~TOtción real. 

d) ~ J,~. La creación. trdllsn1isión, scpant.Ción, reunión y disolución de 

patrin1onios, abstracta y unitariamente considerados, están excluidas de la autonomia de la 

voluntad y sometidas a una regulación imperativa de las lc)'CS. 

De todo lo ;mtcrior se deduce que el patrimonio cumple una doble función: 

• Rcconocin1icnto de un ;irnbito de poder y libcrt."1.d a la persona. función de la que 

nace el principio •• Bcneficium Compctcnciac .. , esto es, la sustrclcción de la acción de los 

acreedores de lo esu-ictrunentc necesario para la subsistencia del individuo. 

Garantía respecto a terceros, pues el deudor responde de sus obligaciones no con su 

J>crsona. sino con su patrimonio. presente y futuro. 

La doctrina ha rcali7.ado una clasificación del patrimonio, en los siguientes úpos: 
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A) R·11.n"'n1oni'o pc:rsonal.. Se halla constituido por la masa de bienes (activo y pasivo) 

unida al titular en su condición de persona. sin requerir olra calificación. El pauimonio 

personal se considera así. con 11n carácter general. total y unitario. en el que no cabe 

distinguir 1nasas de bienes con propia independencia sin expreso mandato lcJla) y este 

carácter unitario del patrirnonio es considerado de orden público y confii¡ura a este tipo de 

patrirnonio co1110 la fonna regular de patrin1onio. Fruto. además, de esta consideración 

unitaria del patrin1onio es la imposibilidad legal de transmitirlo como un todo por actos ínter 

vivo~. no siendo óbice par.t. ello la posibilidad de aportación del patrimonio a una sociedad 

universal. pues el socio conscn.-a, y es su patrin1onio. su cuota en la sociedad y el derecho a 

las g;mancias, ni limita a los presentes, y además. el donante debe rescn•arsc lo necesario 

para vivir en un estado correspondiente a sus circunstancias. y adernás. no se transmiten las 

deudas si no es en caso de fraude de acreedores o pacto expreso. 

B) f>a1nF11oniO ·"'-'J'.liU"a<ÍO. Se entiende como una masa patrimonial que pcncnccc a un 

patrirnonio personal. pero del que se halla independizada por estar iguahncntc destinada a 

un fin específico. Prccisan1cntc en función de la naturaleza de este fin se distinguen los 

sh;uienlcs tipos de patrirnonio separado. que son los únicos posibles. pues la creación de 

palrirnonios separados está. Ji1era del poder de la autonomia de la \'oluntad: 

- Patrin1onio en liquidación, que tiene por objeto cuidar los intereses contrapuestos 

de los J>artícipcs y ele los acreedores 01erencia aceptada a beneficio de inventario y Jos 

alirncntos sc1iaJaclos al concursado o quebrado). 

- El patri1nonio del incapacitado. pues cabe que la incapacidad no se extienda a toda<i 

las relaciones del sujeto, por lo que pueden coexistir dos masas patrimoniales del 

incapacitado. una bajo Ja administración del tutor )-' otra libre de ella. 

C) Patrii11onio de dt.'s1Ji10 o co11 titular intcn"no. Se trata de aquella masa de bienes, 

derechos y relaciones juridicas en gcnerd.l cuyo titular se halla indeterminado. manteniéndose 

unido y confiado por la le)" a un titular interino para su protección mientras se produce la 

determinación del titular definitivo. Como tales patrimonios. el del nasc'liurus. el de la 

sociedad anónima anlcs de constituirse. respecto del capilal suscrito y desembolsado, el 
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patri1nonio del ausente en administración del representante. la herencia yacente. la sajela a 

condición su!ipcnsiva )' los bienes sujetos a sustitución fideicomisaria. 

D) Patni11or1io aft·ctado a un fi11. Tras la supresión de mayora7..go. patronatos y dcrnás 

fonnas de vinculación de bienes y la rcJPJlación de la<i fundaciones como palrin1onios 

personales. las figuras de pauirnonio afectado a un lin tienen un carácter excepcional. 

E) I'atni1101110 colectivo. Se trata de masas de bienes indivisas atribuidas 

unitariaJTicntc a una J>luralidad de personas unidas entre si. de suerte que cada una de ellas 

aisladamente no aparece como titular de dichos bienes. Se citan como ejemplos los casos de 

sociedades irregulares o sin personalidad jurídica, las comunidades de bienes, los bienes 

cornunaJcs. los bienes gcu1omcialcs, los de la con1pañfa familiar gallega y. sobre lodo. la 

cornunidad hereditaria. Se trata. en todo caso. de un concepto en rnuchos casos cerc.u10 al 

de personalidad jurídica. y de acomodación en el Derecho alen1án, donde se seflala.11 corno 

daros casos: la sociedad. la con1unidad matrimonial de bienes y la con1unidad hereditaria. 

Por últi1110 debernos dctem1inar la fonna en <¡ue se integra el patrin1onio. lanto por 

clcrnenlos activos -bienes y derechos. excepto los relativos a la familia y a la personalidad. ni 

las sirnplcs pretensiones o cspcrouu.a.s de adc¡uisición- como pa.sh:os -obligaciones. deudas-. 

Se ha discutido si deben ser incluidos los bienes y no sólo los derechos en el 

contenido del patrin1onio. E.'\:islen autores que afinnan que el patrimonio se integra sólo de 

derechos subjeti\.·os sobre los bienes. considerando que los ohictos exlcriorcs adscrilos al 

patrirnonio entran en él no en consideración a su aspecto económico. sino a su aspecto 

jurídico. Otros. consider.ut que bienes y derechos subjetivos no son elementos distintos, sino 

aspectos de una rnisma realidad jurídica.; el bien importa al patrimonio porque tiene un valor 

econórnico y. así, en caso de deteriorarse el bien, aunque no resulta en absoluto afectado el 

derecho. se perjudica el patrimonio en la medida en que se reduce el valor de aquél. 

Se ha discutido t.'UTlbién si las deudas deben o no considerarse elementos del 

pauimonio. Los que lo rechazan afirman que el concepto de patrimonio debe referirse sólo 

al activo. siendo las deudas meras cargas del patrimonio. Sin embargo. la doctrina 
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mayoritaria sostiene que si, scgün la ley, la ttansmisión del patrimonio supone la de las 

deudas y obligaciones, ese mismo derecho positivo cslá configurando al patrimonio como 

-una univcrsitas iuris-, si bien es cierto que esta configuración parece chocar con 

determinados preceptos. 

d) Domicilio.-

En la doctrina existen varias definiciones del término domicilio, asi entre las más 

dcst.acada.'i tenemos: 

El don1icilio es el asiento legal de una persona. el lugar donde esta situada en 

derecho. 

El orden jurídico siente la necesidad de concentrar en dctcnninados lugares las 

relaciones juridica.'i de la persona, tanto para su desenvolvimiento, como para su 1>rotccción 

en juicio, de modo que la persona tenga un circulo ccnlr.ll, bien determinado, donde 

desarrollar sus derechos )" cumplir sus obligaciones, esta cslCra local que fonna la platea de la 

persona se llama sede jurídica. 

Es el asiento legal de la persona, la sede jurídica de la persona, el J>Unlo central de la..'i 

relaciones y actividades hun1anas. 

De acuerdo a nuestra legislación, espccíficamenlc en el Código Civil para el Distrito 

Federal, en su articulo 29, entendemos por domicilio de las personas físicas, el lugar donde 

reside la persona habitualmente. Señalando además que a falta de éste, se tomará corno tal el 

lugar del centro principal de sus negocios, el lugar donde simplemente residan )' en últ.itno 

caso el lugar donde se cnconlr.U"cn. Entendiendo por residencia habitual, el lugar ocupado 

por n1ás de seis meses. 

Es in1port.."'1nte aclarar que la persona no puede tener más de dos do1nicilios, de 

acuerdo al articulo 23 del misn10 ordenamiento. 
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Antcrionncntc y debido a la conceptualizacjón que el Código Civil hacia del 

domicilio. como el Jugar en donde la persona habitaba con el propósito de residir en él. se 

decía c¡uc el domicilio constaba de dos elementos. uno objetivo y el otro subjetivo; siendo el 

primero un lugar. un sitio fisico; y el segundo rccafa en el supuesto propósito de 

pcnnancncia. 

Hoy en día. debido a la redacción de nuestro Código Civil, se eliminó el elemento 

subjetivo. ~ubsisticndo únicanicntc el elemento objetivo. En este orden de ideas. se dice, que 

el domicilio es el lugar donde residen las personas habitualmente. 

La in1ponancia del domicilio radica en que es ést.c el que el derecho toma en 

consideración para atribuir efectos jurídicos a las personas, es el lugar en donde se les ubica 

para el ejercicio de sus derechos y cumplimiento de sus obligaciones. 

Au1u1ue la persona es libre de rcali7.ar los actos juridicos que <¡uiera en el lugar <¡ue 

desee, existen una serie de actos que por su naturaleza, se deben realizar en el dotn..icilio o en 

la jurisdicción de éste. Como el acto del mattimonio, que debe celebrarse en la. oficina de 

registro civil del domicilio de cualquiera de los contrayentes; o en materia de obligaciones, en 

donde se prc\·é que el lugar de pago debe ser el domicilio del deudor o del acreedor; así 

podria111os enu1ncrar una serie importante de actos que para su necesaria consecución deben 

reali7 .. arsc en el don1icilio o dentro de Ja.jurisdicción de éste. 

Sin cn1bargu. la función principal del domicilio la encontnunos en relación a la 

rnatcria procesal. ya c¡ue se utili7..a para fijar la competencia de los jueces, en las distintas áreas 

tuteladas por el derecho. 

De acuerdo a nuestro siste1na juridico, existen tres tipos de domicilio: el domicilio 

\'olunt."ll'io, el domicilio legal y el domicilio convencional. 

El don1icilio voluntario, t;unbién conocido co1no domicilio real o general, es aquél 

que la persona eli,i,;c libremente. de tOnna voluntaria y espontánea. A falta de éste, el lugar 

donde se encuentren sus negocios o donde se encuentre la persona. 
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Es curioso que en otros países como Francia. lralia o ArKt:nti~ se tome en cuenta 

inicialmente como domicilio el lugar donde se encuentren los negocios de las personas sobre 

el lugar de residencia. )'a que muchas personas carecen de negocios y consccucnlcmentc de 

un asiento de ellos. es por ello •fUC este sislema de identificación del don1icilio ha sido 

fucncmcnlc criticado, alin ho)•, cuando los tiempos modcmos, donde la mu.;cr se ha unido a 

la población cconórnicaincntc activa, dcscmpc1iando no sólo un papel doméstico y cuando 

los horarios de los jW'..gados son horarios de oficina, donde es más fácilmente locali7...ablc una 

persona en su trabajo que en su hogar. 

El domicilio lc~'a.J. es el c1uc la ley le íúa a una persona. sin su voluntad, para el 

ejercicio de sus derechos y el cumplimiento de sus obligaciones. 

De acuerdo al articulo 31 del ordenamiento citado, las personas a las <1uc la le)• les fija 

un dornicilio legal, son: los menores de edad no emancipados, los 1nayores de edad 

incapacitados; los cón)'l.1J.,rcs; los rnilitarcs en scnicio activo; los scr\'idorcs 1>úblicos; los 

funcionarios diplornáticos; las personas con1isionadas o empicadas en el dcscn1pcño de una 

con1isión de sus gobiernos u organismo inlcmacional y los sentenciados a pena pri,·ativa de la 

libcnad. 

El dornicilio con"cncionaJ, por su J>artc es el que la ley prevé para el cumplinlicnto 

de delcnninadas obligaciones, en relación con actos jurídicos concretos, de acuerdo al 

articulo 3·1 de Código Civil. 

e) Estado.-

Este atributo en las personas fisicas, lo ¡xxlemos sulx:lasificar asimis1no, en estado 

político y estado cj,riJ. 

El estado Político es la situación que guarda el indi\'Íduo frcnt.c al gnapo nacional. Por 

virtud de ella puede ser nacional o cxtraqjero, ciudadano o 110 ciudadano. 
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La nacionalidad o cxtranjeria es el vinculo que liga las personas con el Estado y que 

genera la inmediata sumisión a las leyes y a la autoridad. Se dctcnnina en razón de la 

pertenencia o no a un Estado en su acepción de orpnización jurídica de una sociedad bajo 

un régin1cn de poder. cjc1"cido dentro de w1 territorio dctcnninado. es decir, en su acepción 

1><>litica. Así la nacionalidad mexicana se adquiere por virtud del nacimiento o por 

naturalización. 

Carlos Arcllano García define a la nacionalidad como "La lnstituciónjutidica a través 

de la cual se relaciona una persona fisica o moral con el estado, en razón de pertenencia. por 

sí sola o en función de cosas. de una manera originaria o derivada."" 

En relación a la cxtran.icria esta autor nos manifiesta que es .. EJ cortjunto de deberes 

de un Estado para con los extranjeros súbditos de otro Esta.do. " 71 

La ciudadanía está inliinaincntc ligada con la situación del nacional, pues son 

ciudadanos, los mexicanos ma)·ores de 18 años en pleno goce de sus derechos tX>liticos y que 

tengan un modo honesto de vivir. 

La ciudadanía es una calidad de la nacionalidad. en principio implica la faculrad de 

ser órgano de Estado, ya sea en fonna pcm1ancnte, dcscmpe1iando puestos dentro de la 

organización estatal como son los cargos de elección popular o en fonna transitoria, votando 

en las elecciones para elegir a los representantes y funcionarios de la federación. entidades 

fCdcrativas y municipios. 

El estado civil o f;uniliar. por su parte, es la relación o situación particular en que el 

individuo se halla dentro del gru¡)() familiar respecto de las instituciones el matrimonio y el 

parentesco. Su causa es el vinculo de sangre o matrimonial que produce entre cada uno de 

Jos cón)-ugcs y los parientes del otro por el parentesco de afinidad o bien el parentesco civil, 

derivado de la adopción. Fuera de éstos, la ley no reconoce otras causas que originen 

relaciones fiuniliarcs, como lo hace el derecho canónico, en el parentesco espiritual, que se 

"º ARELL.At..iO GARC(A. Cortos.· Derecho lntemaclOnal Pnvcxio. EdlfOflal Parúa. 13º edlc:lón. M61dco. T 999. P0g. 192. 
11 Cfr. lbldern. P6g. 387. 



147 

deriva del acto de bautismo y de la confirmación; o los vtnculos de agnación anlilluamentc 

reconocidos por el derecho romano, que organizaban a la íarnilia bajo la (X>lcstad del 

patcrfiunilias. 

El estado familiar. por la naturaleza de las relaciones, derechos y deberes que crea, se 

identifica. de acuerdo a algunos autores, con la totalidad del estatus. de ahf que larnbién se le 

dcnotninc estado ci\.'il y a que lo relacionen concretamente con la situación de la persona 

respecto al matrimonio; desde esta perspectiva las personas tienen el estado civil de soltera 

(cmuulo no ha contraido malri1nonio), ca..o¡ada (cuando cst.-í unida en 1natrin1onio), divorciada 

(cuando ha disuelto su vinculo matrimonial en vida de su cónyuge) y viuda (cuando ha 

1nucno su cónyuge). 

2.2.3 PERSONALIDADJUIÚDICA DE LAS PERSONAS MORALES. 

A fines del siglo XIX surge la controversia sobre la naturalczajuridica de las personas 

morales: aparecen elaboraciones doctrinarias muy importantes, mismas que se describen a 

conlinuación: 

Teorfa de la Ficción.-

Esra teoria, siendo la 1nás anti.qua de lodas, pretende explicar la naturale7...a de la 

personalidad jurídica de las personas colectiva."i partiendo del supuesto de que la única 

persona real es el ho1nbrc, por ser la única persona susceptible de tener voluntad, que es el 

ori¡,;¡:n }' fundaincnto de los derechos subjetivos, adquiriendo tal caractcrfstica por medio de 

una ficción de la le)•, para poder así tener derechos y obligaciones distintas de los miembros 

que la constituyen. 

Para esta lcoría, las personas morales no son algo real, son sólo una ficción legal, al 

sc1ialar c1uc los seres hun1a11os son los únicos capaces de tener ,·oluntad propia. 
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El expositor 111ás notable de la misma fue Fricdich Karl Von Savigny. quien dccia que 

todo derecho es la sanción de la libenad moralmente inherente al ser racional y J><>r esto. la 

idea de persona o sujeto de derecho se confunde con la idea de hombre. pudiéndose 

fom1ular la identidad primitiva de antbas ideas en estos lénnino5: .. ~rodo individuo y sólo el 

individuo tiene capacidad de derecho. en razón de su voluntad propia. Es por ello que las 

personas morales son ficciones. creaciones artificiales del derecho. puesto c1uc carecen de 

voluntc"ld y libre aJbcdrio. "" 

puntos: 

La conceptualización de Savigny se puede resumir brevemente en los siguientes 

• La capacidad jurídica es un conjunto de deberes y derechos. 

Los requisitos cscnciaJcs para que existan los deberes y derechos son la 

libertad y la voluntad. 

La voluntad y la libertad son atributos exclusivos de la persona hun1a.na. 

• lrnputar estos auibulos a Jos seres colectivos, trae corno consecuencia la 

creación de seres artificiales, ficticios, toda vez que carecen cscnciabnenlc de 

,Jicl1as cuédidadcs. 

AJ rcspcclo Rudolf Von lhcring nos dice <1uc: "Los verdaderos sajctos del derecho 

no son las pcr~onas juridicas con10 tales, sino sus n1ie1nbros aislados, aquellas no son sino la 

fonna especial rnedi;ullc la cual manifiestan éstas sus relaciones jurídicas en el mundo 

exterior. Los 1nicn1hros aislados son verdaderos dcstinalarios de los derechos de la ¡>ersona 

jurídica. Por consideraciones pr.tcticas, se pretende que los intereses comunes scéut personas, 

no los rnicrnbros aislados, sino en su conjunto, representados por una unidad: la persona 

artificial. En síntesis. la personalidad rnoral, no es sino un recurso de la técnica juridica para 

la solución de problcrnas pr.t.cticos. """" 

A la luz de esta teoría, resulta dificil detcnninar desde su ángulo dcx:lrinal, el hecho 

de que los seres humanos sin 13.cultadcs \•olitivas, ya sea de hecho o de derecho (menores de 

72Clt. Por. GARCiA. RENDÓN, ~ POg. 65. 
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edad, personas en estado de interdicción) sean contemplados igualmente co1no personas, 

cuando según sus postulados no dcbcria ser asi. 

Teorfas realistas.-

En o¡><>sición a la tcoria de la ficción, los doctrinarios alcmWllcs, encabezados por 

Ouo Von Gicrkc, pensaban que la personalidad no es una creación del derecho, rcfcrfan 

que los entes colectivos existen en la realidad antes de que el derecho les reconociera la 

personalidad. 

Según esta corriente, lal11bién conocida como tcoria orgánica. la sociedad existe 

indcpcndicnlcmcntc de sus nticmbros; son consideradas realidades orgánicas. nacidas de un 

proceso histórico (con10 los Estados) o de una agrupación voluntaria <con10 las sociedades), 

poseen una voluntad distinta de los de cada uno de sus componentes, existen intereses 

colectivos distintos, incluso contr.uios a los de los miembros paniculanncntc considerados. 

1-:n resumen. existe un ser real. distinto de los individuos. al cual el derecho no hace más que 

reconocerle personalidad jurídica. 

Cabe sclialar <1uc la sun1a de \'oluntaclcs de los miembros que la componen. no hace 

una \'oluntad única, al ser ésta. como estableció claramente Savigny. una cualidad propia del 

ser htunano. 

Teorfas patrimoniales. 

Estas teorías se di•idcn en dos grandes grupos: las de la propiedad colectiva y la del 

palrin1011io de aJCctación. 

~ teoría de la propiedad colectiva fue desaJT<>llada principalmente por Marccl 

Phmiol y Gcorgc Ripcrt, <1uicncs sostienen que existen dos clases de propiedad: la individual 

7 J Cit. Por. BAQUEIRO ROJAS. Op. Cit. Póg. 137. 
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individuales de la propiedad, lo (tUe induce al error de atribuirla a personas ficticias (tUc la 

ocult.'lll, por cuanto la ley, establece que para que una aap:upación de individuos tenga 

¡x.-rsonalidad jurídica, es requisito indispensable, que tenga bienes colectivos. 

De acuerdo a Planiol, "'la personalidad ficticia no es una adición a la clase de las 

personas, sino una n1ancra de poseer los bienes en común, esto es, una fonna de 

propiedad. "u 

l..os bienes que constituyen el patrimonio colectivo de cualquier agrupación humana 

(incluso el Estado), no pertenecen a ella. sino a todos y cada uno de los 1nien1bros, que la 

con1ponen; por ello. están sometidos a un régimen especial de propiedad que la ley 

crróncan1cr11c. atribuye a las personas morales. 

l .. .a ·rcoría del patrilnonio de afectación, encuentra su más devoto expositor en Brinz, 

quien afirma que los bienes oúcclados a la realización de los fines de las propias 

é~rrupacioncs. carc<.·en (le titular. 

Brinz seriala igualmente. que existen dos clases de patrimonio: el individua), 

constituido cuyos titula.res son personas detenninadas; y el destinado a la realización de un 

fin con1ún, que carece de titular. Este último, el patrimonio de afectación. coníonna una 

universalidad de bienes que el derecho organiza y protege como si fueran una entidad. (1ue 

sin ser sujeto de derechos y obligaciones, es soporte de los mismos. 

Teoria de las Instituciones o de la Realidad Social. 

Esta. teoría debe su elaboración a Mauricc Hariou, el cual nos dice, que las personas 

morales, son realidades ideales o jurídicas, que existen por si mismas, independientemente 

de (1ue el Estado las reconozca o no debido a que su vida interior es independiente de su 

reconocimiento cxtcmo. 

7 .. Cit. Por. GARCIA RENDóN. Qg._Qt. Pág. 66. 
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Teoña de Hans Kelsen.-

Co1no otra \'crticnlc distinta de las leorias de la licción y las realistas. Hans Kclscn. 

creador de la teoría t>ura del derecho, nos señala que el concepto de persona es una noción 

elaborada por la ciencia del derecho, carece de existencia real o natural y rnancja que sólo 

son reales la.ot conductas humana.'\, La personalidad es el punto de imputación de un conjunto 

de normas <tUc pueden rcl'Crirsc )"a a un sólo individuo, ya a un conjunto de individuos o 

bien a la totalidad de los corúuntos de órdenes juridicos parciales, que es lo <1uc se conoce 

con el nornbrc de Estado o nación. 

Este jurista postula <¡uc los conceptos persona natural y persona 1noraJ. no tienen el 

n1is1110 contenido juridico que el concepto de personalidad juridica. Sc1ialando que ésta, es 

un conjunto de deberes juridkos y de derechos subjetivos, que la legislación in11>uta a ounbos 

tipos de personas. 

Afim1a que las personas fisicas y las personas morales, son personificaciones de 

proposiciones jurídicas, con lo que reduce las dos especies de st.Uctos de derecho, a simples 

conjuntos de nonnas, a construcciones <¡uc son el punto final de una imputación de derechos 

y <>hliga.cic>ncs. 

Teorfa del Reconocilniento. 

El rnacstro Franccsco Ferrara al hacer un análisis de las teorías de la ficción y las 

realistas, opta por exponer la su)·a. 

El n1acs1to co111icnza por distinguir el concepto jurídico de persona, del soponc o 

contenido n1atcrial al c¡ue se aplica, de donde deduce las siguientes conclusiones: 

a) La personalidad jundica es un don de la le)', puede darse o nei¡anc al hombre 

o a los seres colectivos, es sólo una creación de la técnicajurídica sin la cual e5 imposible la 

construcción de un ordena.111iento juridico. 
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h) En la persona deben contemplarse dos factores o elementos: el sustrato y la 

pcrsonaJidad. pues Csta no puede recaer en el vacío. 

e) rrodo hombre debe ser persona. el imperativo ético de nucslra cultura así lo 

cxi~"C. 

d) Las personas colcctiv-.t."i dcnontinadas asociaciones o instituciones JOm1adas 

pa.nt la c..·onsccudón de un fin. para ser reconocidas por el orden jurídico corno sujetos de 

derecho. requieren reunir dctcnninados requisitos. a saber: una asociación de hornbrcs: un 

fin a curo lo"-'Tº se reúnan los indi\.iduos. el <1uc ncccsariarncnlc deberá ser licito, 

dctcm1inado y posible; una organi.7..ación de la que se deriva la existencia de clclcnninadas 

reglas, la fonna de los órganos por lo que se cxprcsar.í. la voluntad colectiva, y por t.ilti1110 el 

rcconodrnicnto del E.~tado. de la pcrsonalidadjutidica.u 

Sólo la voluntad de los hombres puede concurrir a fom1ar d susl.ralo de las 

;L-.ociaciones o corporaciones. proporcionando el elcrnento humano. pero éste no se 

conviene en persona. sino cuando y en cuanto lo pcnnila el orden jurídico. 

De acuerdo a nuestro sistema nom1ati"'º• éste ••coge la tesis del reconocimicnlo 

expuesto por Ferrara. 

En otro orden de idca..s }' antes de analizar los atributos de las personas colectiv-.u, 

clcbcn1os establecer de acuerdo a la doctrina. cuando conticnza )" cuando termina la 

personalidad de este tiJ>o de entes. 

A diferencia de hL~ personas flsicas. la ley no establece prcccJ>to alguno para 

dctcnninar d nacirnicnto jurídico de las personas rnona.lcs. por lo que es necesario rcn1itimos 

a lo establecido por la doctrina oa.1 respecto, y de acuerdo a la nlisma. se l1;u1 creado dos 

corrientes que intentan dctcmlinar el n1omenlo de la iniciación de la personalidad jurídica: 

La que intenta fijarlo en el momento de su constitución y la que lo establece en el 

acto de rcconocin1icnto hecho por el Estado. 

u Ctf. Por. BAQUEIRO ROJAS. Op. Cit. Pág. T 39. 
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La primera opinión considera que el acto constitutivo (contrato o acto complejo 

colectivo) es suficiente por si mismo para hacer nacer la personalidad del ente social. siempre 

y cuando sus finaJidadcs sean licita.."I. 

i-":.sta posición doctrinal encuentra apoyo en diversos textos legales, uno de ellos. el 

Có<li.&;0 Civil. el cual, <."01110 ya hemos señalado con anterioridad. establece en su articulo 25 

las personas morales reconocidas por nuestro derecho. Lo <IUc presupone, que todos 

aquellos entes c1uc se encuentran nun1cr.tdos en este precepto, adquieren ipso--iurc la 

personalidad jurídica. De igual fOrma nuestra legislación fiscal al establecer la obligación de 

111anifcstar su existencia dentro del mes siguiente a su constitución, parece rcspaJdar esta 

1eorfa. 

L.-. sc~•1u1da posición doctrinaria considera necesario el acto csratal par.t <1uc se inicie 

Ja personalidad. Encuentra tan1bién aJ>oYo en diversos cuerpos de leyes especiales para 

ciertos tipos de personas 1noralcs, corno son las sociedades mercantiles y Ja.,.. fundaciones. En 

el caso de la constitución de las sociedades mercantiJcs, recordemos que es necesario 

pcnniso de la Secretaria de Relaciones i-:,.;teriorcs. además de la inscripción en el Registro 

Público del Corncrcio .. de su escritura constitutiva. 

En el <.ºª"ºde las fundaciones se requiere pcnniso previo de la Secretaria de Salud, de 

acuerdo a la IA:y de lnsti1ucioncs de Beneficencia Pri,-ada. 

El fin de la personalidad colecth-a, corno le llaman algunos aulorcs, no siempre 

coincide con el fin del cnlc social. Este úllinto puede ser voluntario o necesario, scr.t 

volunlcuio cuando Jos n1ic1nbros de Ja persona moraJ acuerden Ja disolución de la misma; y 

scr.i. necesario curu1do adolezca de un clcn1cnto esencial para su existencia (falta de socios, 

realización del objclo sociaJ, intf>osibilidad del rnismo, etc.) o bien. cuando por disposición 

del poder público. ya sea por Ley o por sentencia. se resuelva la desaparición de la misma. 

Non11al111cnte el fin de la personalidad jurídica implica el fin del ente colccti,·o y debe 

procederse a la liquidación del patrimonio social, según las reglas que para cada tipo de ente 

colccti\'o se establezcan. atendiendo su naturaleza.. Existen sin embargo. conforme al derecho 
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i111cn1aciona.J, casos donde se priva de personalidad jurídica aJ ente colectivo y éste persiste 

con10 persona social no juridica (Ja Nación ¡X>)aca en las épocas de su desaparición como 

Estado). O el ca.o;;o de las iglesias y los sindicatos, cuando algunas legislaciones les negaban 

personalidad j1Jridica. 

La ley prevé como causas de tcnninacif:ln de la personalidad juridica de las personas 

rnoralcs, las siguicnlcs: 

• llcsconoci1nicnto cx¡>rcso del Estado. por medio de Ley, sentencia o 

resolución ad111inistrativa. 

Por incu111plin1icnto de los fines que le dieron origen. 

Por voluntad de sus intc~'Talltcs. 

Cuan<lo falte un clcn1cnto esencial para su constitución . 

.--'11ora bien, es ncccs;uio J>rccisar a su vez, los atributos que caracterizan a las 

personas n1ora.lcs, n1isn1os que de acuerdo a la di\'crsidad de doctrinarios son los n1ismos 

que le son reconocidos a las personas fisicas. 

a) Nombre.-

El non1bre de las personas colccth-as se cx¡>rcsa 1nediantc su razón o dcnon1inadón 

sociaJ. 

La Razón Social, se confonna con los nombres comt>lctos o los apellidos de uno o 

varios de sus n1icn1bros. 

La dcnon1inación social, por su parte, se fonna con palabras que denotan su objeto 

social o con expresiones de fantasia. 
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Anlha.-., son un dato necesario para la identificación de las personas morales. de la 

n1is1na manera que el nombre de pila y )os apellidos son un dalo necesario para la 

identificación de las personas físicas. 

b) CapacHWt.-

l...ois personas morales. sólo son poseedoras de la capacidad de goce, toda vez que no 

pueden ejercitar ni cumplir por sí misrnos, sus derechos y obligaciones adquiridos o 

contraídos. lo cual deben realizar por medio de sus representantes. 

e) Patrirnonio.-

Entendiendo ¡><>r el mismo, el conjunto de bienes o derechos que pertenecen a una 

persona. de cuya suana se ha deducido el in1ponc total de sus obligaciones. 

d) Domicilio.-

El don1icilio social, es el luJ.Vl,r que los socios eligen para <¡uc la sociedad ejercite sus 

derechos y cun11>la con sus obligaciones. No se deben confundir los ténninos domicilio 

social con oficinas sociales, ya que el primero se refiere aJ 1nunicipio en que tiene su asiento 

lc,1,"al la sociedad y el segundo al loca.I o locales en (Jllc se encuentran sus instalaciones . 

• -\. l~tlta de determinación de don1ici.lio socia.1, la ley repula co1no domicilio de .las 

personas rnoralcs el lugar donde se halle establecida su administración. Sin embargo, aJ igual 

que las personas Jisicas, 1>ucdcn se1iaJarsc domici.lios con\'cncionalcs para t•I cumplimiento 

de dctcnninadas obli,.;acioncs. 

e) Estado.-

Las personas morales poseen únicamente un Estado, el polftico )' confonnc al 

articulo So de la Ley de Nacionalidad Mson personas morales de nacionalidad mexicana las 
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que se conslitu)·an confOnnc a las leyes de la República y tengan en ella su domicilio social". 

A. conlJ'ario scnsu, podemos dilucidar, que las que no se constituyan confonnc a la Ley 

General de Sociedades Mercantiles y que tengan su domicilio en el extranjero o se hayan 

constituido de acuerdo a leyes cxtr.uUcras y tengan su domicilio sociaJ en la República o 

1cn.w.u1 en ella aJguna tll(Cnda o sucursaJ, ser.in consideradas como cxtraQjcras. 

l.;t atribución de la personalidad juridica de las sociedades extranjeras, es puramente 

circunstancial, habidot cuenta de que los Estados pueden aplicar arhilrari;uncntc a su relación 

1nutua lo <JUC cada uno tiene con10 derecho en cuanto sea adecuado a ello y les parezca 

con\'cnicntc. 

En nuestro ordcnounicnto, la Ley General de Sociedades Mcrcanlilcs atribuye 

t>ersonaJi<lad jurídica a las sociedades cxtrd.lljcr.t.S, pero para que puedan ejercer el cornercio, 

les s.olicita una serie de requerimientos: 

Que J>rc,ia aurorización de las autoridades mexicanas, se inscriban en el 

Registro Público de Comercio. 

Que co1npn1chcn 'IUC están constituidas conforma a las Leyes del Esrado del 

que sc;u1 nadonaJcs. 

• Que su conlralo social }. demás documentos constitutivos no sean conlr.lrios a 

las non1uL'i de orden r>úblico, esrablccidas por las leyes mexicanas. 

Que se est.'lblezcan dcnlro de tcrrilorio nacional o tengan en él alKUna 

sucursal o a~rcncia. 

2.3 LA PERSONALIDAD JUIÚDICA DE LAS SOCIEDADF.S 

MERCANTILES. 

En lo que respccla a la tesitura ¡>la11tcada de la f>ersonalidad jurídica de las personas 

ntor.Ucs, por razón lógica tcndriarnos que ingresar a las sc:x:icdadcs mercantiles, toda vez que 

aJ ser J>ersonas morales contempladas por la legislación mexicana en consecuencia tienen 

personalidad juridica propia, es decir, son entes de derechos y obligaciones. 



2.3.1 FUNDAMENTO. 

l...o antcrionncntc dicho se sustenta en el articulo 2 de la Ley General De Sociedades 

l\.lcrcantilcs. que a la letra dice: 

"Artículo 2.- La.-. sociedades mercantiles inscritas en el Rcgistto Público del Comercio 

tienen personalidad juridica distinla. de la de los socios." 

Y lo c¡uc al respecto nos llc"-a a ru-talizar los siguientes subacápites. 

2.3.2 PERSONALIDAD DE LAS SOCIEDADF.S REGULARES. 

AJ ser las sociedades n1crcantilcs. personas morales. lo establecido en puntos 

anteriores acerca de los atributos de estas últimas son aplicables para las primeras. por lo que 

sólo harcrnos breves anotaciones de lo que a nuestra consideración sea necesario puntualizar 

acerca de Cf>lc tc111a. 

En cuanto al uso de la razón social es obligatoria para algunos tipos de sociedades 

que se cncucntr.m actuahncntc en desuso, como la sociedad en no1nbre colccti\'o y la 

sociedad en cornandita si111plc. El uso de la dcnon1inación social es únicamente obligatorio 

para la sociedad anóninuL 

i\sirnisrno. en cuanto al domicilio de las sucursales o agencias que establezca la 

sociedad. a fa.Ita de desi"9rnación expresa. la ley considera que su don1icilio será el del lugar en 

que operen. cuando se encuentran instalados en lugares distintos a donde se encuentre la 

1natriz. 

2.3.3 PERSONALIDAD DE LAS SOCIEDADF.S IRREGULARES. 

A.núguantcnle las leyes mexicanas consideraban a las sociedades que no se 

encontraban inscritas en el rc.IP.stro público de comercio corno nulas, modificando 
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postcrionncntc taJ cri1crio a través de la Ley General de sociedades Mercantiles de l 9•l3, 

para reconocerles personalidad y eficacia jurídicas en las relaciones internas y frente a 

terceros. sicrnprc c1uc se exterioricen como tales ante estos últin1os, lo anterior de acuerdo aJ 

péi.rrafo tercero del anículo 2º de la propia ley. 

En sentido ;unplio podc1nos afinnar que una sociedad irregular, es toda aquella que 

no cstC constituida conforme a los rc<1uisitos que establece la ley; sin embargo. la propia ley, 

establece un concepto especial de irregularidad: serán legalmente irregulares, las sociedades 

que no estén inscritas en el Registro Público de Comercio, consten o no en escritura pública. 

1.-:Stc 1ipo de sociedades son conocidas taJnbién como sociedades infOnnalcs, 

socicdaclcs en fa"'c de pcrfCccionatnicnto, sociedades en fonnación. sociedad ficta, sociedad 

nula o ilícila, ~odcdad anulable, sociedad secreta u oculta, sociedad simulada o aJ>arentc y 

sociedad íncon1plcta. 

EJ rnacstro Acosta Romero, clasifica a las sociedades mercantiles irregulares, en la 

fonna ~iJ,Y\Jicnlc,..: 

a) De prirncr J,~do, si falta la inscripción en d registro público de Comercio. 

b) De sc1i,'1.1ndo J..'Tado, cuando se ha omitido la escritura pública. 

c) De tercer 1i,.rrado, si fa.Ita toda fOnnalidad. 

d) En Jase de pcrfCcciomunicnto. 

Se ha discutido larg.u11cntc por los doctrinarios el hecho de si se debe o no seguir 

reconociéndole personalidad jurídica a este tipo de sociedades, en este sentido se han 

tomado dos ¡>ostur.t..S, por un lado los que consideran cauc si debe seguir reconociéndoles 

personalidad, dentro de <1uicncs se encuentra el maestro Miguel Acosta Romero )' por <>tJ"o 

lado los que consideran que no debe ser así, de entre quienes citaré las palabras del 

reconocido jurista Ratil Ccnru1tcs Ahumada .. 

1o ACOSTA ROMERO, ~P6g. 718. 
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Confom1c a Acosta Romero. el hecho de negarles el reconocimiento de personalidad 

jurídica a las sociedades irregulares o no rcgla1T1cn1ar su situación. U..cría corno consecuencia 

un retroceso dentro de la evolución del derecho nacional, toda vez que esta. clase de 

sociedades existen y no por el sólo hecho de no rcglaincntarlas. éstas dejarán de existir. 

Agrega que lo único <¡uc ocasionarla una rcfonna asi, seria desproteger los intereses de 

terceros de buena JC. al c._·ontratar con una sociedad en la que no ha operado la separación de 

Ja.-. deudas sociales de las personales de los socios. 

Por su parte el maestro Cervantes Ahun1ada. quien participó en la elaboración del 

;u1lcproyccto e Código de Co111crcio de 1981. considera por su parte c¡uc el beneficio de la 

personalidad jurídica sólo debe otorgarse taxativamente, a las sociedades respecto de las 

cuales se hayan curnpliclo los requisitos 'IUC la misma ley prevé. Asimismo scilala que en 

relación a este tipo de socicclaclcs, debería estipularse: 

a) No tcndrüu1 pcrsonalidadjuridica. 

b) l..os ¡m.rticipantcs en la sociedad irregular, trullo en calidad de socios, canto de 

adminisrradorcs, seríom ilintit.'lda y solidariarncntc rcsJX>nsablcs frente a terceros de 

buena fe. de hL-. actividades reali;r .. adas a nornbrc de la sociedad irregular. 

e) l..os terceros podrían enderezar sus demandas directamente en cont.rd. de la 

sociedad irrci..•1.tlar y los resultados del juicio pcrjudicarlan a los obligados (socios y 

reprcscntanlcs). 

Cornpartirnos el criterio jurídico del rnacslro Cervantes, toda \'ez que no se le puede 

dar el atributo de la personalidad jurídica y por ende el beneficio de la lirnitación de la 

personalidad, a un ente que no se ha constituido confonnc a las leyes, ya que dicho 

reconocin1iento podría resultar en perjuicio de terceros que contrataren con la misma. 
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El análisis que se hará en el desarrollo del presente capitulo, sobre la responsabilidad 

de los difcrcnrcs órganos que conforman la sociedad, asi como lo referente a la J>ersonaJidad 

jurídica de la sociedad, el abuso de ésta por panc de los integrantes de la misma, a.'ii como de 

la tcoria de la desestimación, se harán respecto de los dos tipos de sociedades <1uc se 

encuentran 1nás con1únmcntc en uso dentro de la práctica juridica actual, debido aJ tipo de 

responsabilidad <1uc se deriva de su negocio constitutivo: la sociedad Anónima y la Sociedad 

de responsabilidad lin1itada. 

3.1 OBLIGACIONES QUE SURGEN DENTRO DE LA SOCIEDAD. 

l.."l.S sociedades mercantiles por estar dotadas de personalidad jurídica pro¡1ia, poseen 

un patrirnunio propio y co1110 cualquier otro sl.\ÍClo de derecho responden del cun1plin1icnto 

de sus obligaciones con todos sus bienes, con excepción, por supuesto. de aquellos <1ue la ley 

considera ine111bargablcs o inalienables. 

3.1.1 FRENTE A LOS SOCIOS. 

Las sociedades responden ilin1itaclantentc de sus obligaciones frente a los socios que 

la intCJ,'TIUl. 

3.1.2 FRENTE A TERCEROS. 

De igual fonna. hL'i oblig-.-.ciones contraíd;u; por la tnisma frente a terceros deberán ser 

cun1plidas ilirnit.-...datnenle. 

3.2 EL VELO CORPORATIVO. 

E.s cotnú111ncntc utilizada en nuestro anthientc. la denominación de Velo Corporativo 

(>c'll"a hacer referencia al rcconocinticnto que el ordenamiento jurfdico hace de la 

personalidad de las sociedades 1ncrcantilcs y el considerarla absolutamente independiente de 
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las personas que las integran. aún y cuando por el tipo de sociedad de que se trate se pudiera 

comprometer el patrimonio de las mismas. 

Al respecto nuestra legislación es muy clara. )-a que sólo reconoce pcnonalidad 

jurídica distinta de la de los socios. a las sociedades mercantiles llUC se encuentren 

dcbidaincntc constituidas e inscrilas en el Registro Público del Comercio. de acuerdo aJ 

articulo ·l87 de la Ley Genera) de Sociedades Mercantiles o a aquella....¡ que no contando con 

el requisito de inscripción se han publicitado como tales ante terceros. 

3.2.1 DEFINICIÓN. 

Jurídicamente podemos definir al Velo Corporativo. como el reconocimiento hecho 

1>or la Ley a una persona n1oral denominada Sociedad Mercantil. de su calidad de persona 

de derecho, con todos los atributos que la ley prevé para la personalidad jurídica. 

Por otro lado. haciendo una pcqucria critica respecto al empico de los \'ocablos Velo 

Corporativo y toda vez que la doctrina mexicana no se ha abocado a la creación de términos 

acordes a nuestra tradición jurídica. situación que se comprende hasta cierto grado por la 

csca. .. a profundi:f .. ación que sobre este tema se ha realizado; considero más apropiado el uso 

de hL"i paJabr;Lo; \"clo Socielario, roda \•cz. tlUC el término Corporación. per1cncce al derecho 

rutJ,.rlosajón. 

De acuerdo al Glosario de términos cconórnicos Inglés Espasiol, el vocablo 

Corporation lo 1raducin1os a nuestro lenguaje jurídico como sociedad, por lo que no es 

necesario in1ponar conccplos juridicos que ya poseemos. Y es que resulta verdadcr.uncntc 

l;uncnlablc <JUc instituciones de reconocido prestigio en nuestro pais, así como profcsionistas 

del derecho, utilicen la expresión Derecho Corporativo para hacer rclCrcncia a nuestro 

Derecho Societario, es tan absurdo como pretender llamar juicio de casación a nuestro juicio 

de ;unparo. 
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3.3 EL A.BUSO DE LA PERSONALIDAD JUJúDICA DE LAS 

SOCIEDADES MERCANTILF.S FRENTE A TERCEROS. 

El nadrnicnlo de la persona moral, en particular de las sociedades mercantiles, como 

el vehículo creado o reconocido por el derecho para que una agrupación de personas flsicas 

alcance un fin licito, dadas las carn.ctcristicas que la personalidad jurídica que le es otorgada 

por la ley le brinda, en específico el palrirnonio, el cual es distinto del de las personas que lo 

componen; ha dado lugar, debido a la limitación de la responsabilidad de éstos tílti1nos al 

pas,:ro (le sus aportaciones o de sus acciones, a que los socios capitalista.<; dominantes o 

controladores, abusen de la inmunidad de responsabilidad que les concede la ley, parct 

cotnclcr actos ilícitos por medio de la sociedad que controlen o abusen de la autonornía 

patrirnoniaJ de la persona moral para burlar a sus acreedores. 

l ... -. constitución de la sociedad in1porta un instru1ncnto otorgado a la autonomía de la 

,·oluntml para la 111ultiplicación de los centros de in1putación. Se concibe con10 1111 recurso 

técnico de la ciencia jurídica. c¡ue posibilite <1uc una dcdar..ición ncgocial. de una o una 

pluraJidad de pcrson;L-., J...TCncre una estructura con fines inslrUmcntales. para lograr una 

organi.,. .. ación funcionaJ <1uc pcnnita generar derechos y contraer obligaciones, imputables en 

su fondo <le ;úcctación , par..t <1uc de esta fonna alc;uicc los fines sociales pt:rscguidos por el 

onlenmniento jurídico y a través de los rnismos alcancen sus fines individuales los 

J,."Cnermlorcs del nuevo centro de imputación. Es una organi7..ación hun1ana, o de SCJ;Undo 

grado de personéL"i jurídicas, cnca1ninada a la consecución de un fin a la <¡uc el derecho 

acepta co1no un rnicrnbro de la con1unidad, otorgándole capacidad juridica y un tr.llainicrllo 

jurídico unitario." 

En la práctica societaria actual, nacional o intcn1acional se detcclan vicios, fraudes, 

incumi>lirnicntos, abusos y cual<1uicr tipo de acciones, que obligan a un replanteamiento 

legislativo profundo de la materia. 

1 1 Ctr. HUGO RICHARD • .QQ...QL_POg. 856. 
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Ya no se trata de utilizar una sociedad anónima para el ernprcndirnicnlo de una 

actividad cmprcsariaJ organizada. bajo un régimen de limitación de responsabilidad. sino que 

ahora se utiliza para fraccionar el patrimonio de los sttjctos. sin que nccesariaincntc ese 

frdccionarnicnto se encuentre al servicio de una actividad empresarial y colcctiva1ncn1c 

organi7..ada.1•En tales casos la sociedad se usa como pantalla o escudo que procure la 

inmunidad del infractor. sea para eludir el cumplimiento de obligaciones. disminuir la 

responsabilidad, posibilitar fraudes fiscales. intcñcrir la aplicación imperativa de normas del 

derecho sucesorio o, cuando no, disfrazar la actividad de cslafadorcs y defraudadores. 79 La 

reducción a ella de un rncro recurso técnico, va a pcnnitir su utili7..ación para otros fines, 

pril•ativos de la..; personas que los integran. y distintos de la realidad social para la <1uc nació 

csra figura.• 

En este respecto Jxxlcmo!i encontrar la."i más diversas ¡>osturas y posiciones. desde 

au1orcs que cslán convencidos de que es necesaria la eliminación del atribulo de la 

pcrsonaJiclad juridica. hasta Jos c¡ue. no obstante los evidentes abusos <1uc ~ cometen a través 

de Ja n1isma. opinan que seria una aberración el siquiera revisar los planteamientos de esta 

instirución juridica. en cuanto a las \'enlajas y des\•cntajas de su uso. 

Cotno cjcrnplo de esta. última ¡>ostura ci1arcn1os las paJabr-dS del argentino Casiano 

~laria Jo Cclso <111ic11 opina que: "'1-"l personalidad jurídica y su csc:1ucma fundarocntal como 

regla de jucgo9 deben pcnnanecer incólu111cs en cuanto a taJcs. inclusive J>Or razones de 

ccncza y sCJ..,11.uidad jurídica. "•1 

Otros juristas. con10 la esJ>atiola Cannen Boldó Roda. protCsan una crisis del 

concepto de J>crsonajuridica. ocasionada por la cornplcta sc¡>aración entre el ente social y los 

n1icn1bros <1ue la con1poncn kl llantado dogma del hermetismo de la persona jurídica") 

1• Ctr GARfTA GONZAl.EZ. Vlctor Manuel. CI Ap no de IQ ?ersongl!dgd .Jytidlcq en Sp;'iecb!1e:; Anonlt'DQS•. Revista Jutidk:a. 
AJ'tO XI/. Número 50. Son JOsé. Cosfa Rk:a. POg. 4 7. 
19 BRAVO ALMONACIO, Abaón.· •tg PmsongUdQd Jyrídteg d@ lg Sgc;ledod," la JusttcQ. Torno XXXIII. N(.n'lero 546. Octul::W& 
1975. MéXICO, 0.F, P6g. 19. 
so BOLDO nc>OA. Carmen.· ·Lo Dftsest1mgción cJe IQ Peoonqlldgd Jurid!qq ro el QerechQ PttfQdO EIQQOOI." Revista del 
Derecho COIT'l9fclal v oe las Ot>11gactones. Al"tO 30. Número 1 75--11!10. Ed. Depalma. Buenos Alfes. Argentino. POg. 1. 
" Cit. Por. MARIA LO CELSO. ~Pág. 33. 
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propugnada por la concepción fonnalista de la persona jurídica, c.xpucsla por Franccsco 

Ferrara" 

Existen por supuesto c1uicncs niegan la existencia de una problc1nática o c1uc 

accplándola pugnan por un trauun.icnto distinto, al J>latcar la solución de la ésta, por simples 

procesos de interpretación adecuada y aplicación ru1alista de las normas. 

Antes de considerar los casos de abuso considerados por el derecho cx~icro, es 

necesario precisar que aJ hablar de éste, no haremos referencia al abuso de un derecho 

subjcti,,.o, sino al abuso de la institución misma. Y al hablar de abuso institucional hablaJTios 

de los c1uc en el derecho cspaiiol se conoce corno fraude a la Ley, en donde la nonna de 

cobertura que se c111plca para buscar un resultado J>rohibido por el ordcnarnicnlo jurfdico o 

contrario de sus principios fundaincntaJcs, es la nonnativa referente a la pcrsonajuridica. 

l.:L• scnlcncias del 6 de febrero de 19.57 y la del 1 de abril de 196.5, del Tribunal 

Supren10 E.spai"iol, resumen dicho pcnsarnicnto de la siguiente n1anera: .. El fraude a la ley 

ch-il lo <tUc exige precisamente es la concurrencia de una serie de actos que, pese a su 

apariencia de lcga.lid•ul, '\.-iolen el contenido de los preceptos legales en que se amparan. "u 

L.-. legislación, la jurisprudencia y la doctrina internacional se han ocupado con cieno 

detalle de regular adecuadamente o cuando menos limilar el abuso de la personalidad 

jurídica de las sociedades, tipificando cienos casos en los que se puede fincar responsabilidad 

a los socios conlroladorcs por los aclos ilícitos cometidos en no1nbre de la sociedad, o bien. 

en los <1uc se les puede considerar corno ,,.crdadcros dueños de los bienes aportados a la 

persona n1oraJ en fraude a la ley o a terceros. 

Sin en1bargo, anlcs de entrar al análisis de fa.'i difcrcnlcs posturas que los Estados hafi 

adoptado a través de sus di\'crsos instrumentos jurídicos e intcnlar incn.istarlos o adecuarlos a 

nucslro derecho, es necesario precisar lo que establece nuestra legislación respecto a la 

1210em. 
" lbtdem. P6g. 7. 
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rcsponsabiliclad de los órganos que integran a una sociedad. en especifico los c1uc con1poncn 

a la sociedad anóni1na y a la sociedad de responsabilidad limitada. 

3.4 ANAUSIS DE LA RESPONSABILIDAD DE LOS ORGANOS DE LA 

SOCIEDAD: 

3.4.1 LA ASAMBLEA GENERAL DE ACCIONISTAS. 

Hablando de los socios que integran a la sociedad. éstos responden por las 

obligadoncs contraídas ante terceros una vez que el capital de la sociedad es insuficiente para 

cubrir dichas obliJ.;acioncs. El monto o lin1itc de su responsabilidad dependerá del ti1><> de 

sociedad de c1uc se trate. Asi tenemos <IUC los socios de la sociedad en nornbrc colc<."t.ivo. los 

socios c.·ornauditados en las sociedades en con1andita simple y comandita por acciones, 

responden solidaria subsidiaria e ilimitadaincntc. En tanto que los socios de la sociedad ele 

responsabilidad lilnitada y los socios comanditarios en la sociedad en con1andit.-.. sin1ple, 

responden hoL'ila por el 1nonto de sus aportaciones. Finalmente los socios de la sociedad 

anónirna }' los socios conianditarios en la comandita por acciones rcspon<lcn hasta por el 

rnonto de sus acciones. 

3.4.2 EL ÓRGANO DE ADMINISTRACIÓN. 

El anículo 157 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, nos indica que los 

adrninistradorcs tcndní.n la responsabilidad inherente a su mandato y la deri,-ada de las 

obligaciones que la le)' :r los estatutos le in1poncn, lo cual significa <1uc el adn1inistrador 

ünico. los cons<.:icros y los ~rcrcntcs, tienen la obligación de reparar los daiio .. y perjuicios que 

causen a la sociedad como consecuencia de los actos dolosos, ilfcitos y culposos que ejecuten 

en contra de la ley)' del contrato social en el dcscmpcllo de sus funciones. 

L-.. doctrina hace una distinción, en cuanto al régimen de la responsabilidad del 

órgano encargado de la administración de la sociedad, en actos dolosos, actos ilfcitos y actos 

culposos, distinción <1uc sin duda alguna resulta ser innecesaria, toda vez que los actos 
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contcn1plados, son en su totalidad actos ilícitos. ya sea por ser conrrarios a la ley o por cslar 

en contravención con lo dispuesto en el contrato social. 

Responsabilidad por actos dolosos. 

Dentro de este tipo de actos, se contemplan tanto a los actos de índole penal, co1no 

el fraude, el abuso de confianza, la ad1ninislJClción fraudulenta, cte.; así como aquellos de 

naturaleza pur.uncntc civil, como el crnplco de dolo o mala fe utilizados en el abuso de la 

finna social que se haga en interés proJ>io. 

Responsabilidad por actos ilfcitos. 

Los actos ilícitos, de acuerdo al articulo 1830 del Código Civil vigente para el Distrito 

Federal. ~on aquellos 'lllc conlnl.vicncn las leyes de orden público (imperativas o 

prohibiti\'a.s) )' las buenas costumbres. Dentro de este tipo de actos se encuentran 

contemplados, todos aquellos actos que constituyen una cxtralimilación en las faculladcs y 

una infracción a la n1at·or parte de las obligaciones de los administradores. que les son 

conferidas e in1pucstas por la le)' o por los esta.lutos. 

Responsabilidad por actos culposos. 

L.Js administradores dcbc:n actuar siempre, conforme a las instrucciones que le son 

dadas por el órgano suprcrno de la sociedad, en el caso de la sociedad anóni1na la ascunblca 

,._--cncra.J de accionistas y en el caso de la sociedad de responsabilidad limitada, la asamblea de 

socios. Dichas insuuccioncs deben ser SCJ1Uidas con pn1dcncia y diligencia, cuidando los 

intereses de la sociedad, en consecuencia, si los administradores actúan en contravención a 

las mis1nas o simplemente de fonna imprudente o negligente, deber.in responder por su 

culpa. 

Ahora bien, dependiendo de la naturaleza de los actos sobre los cuaJes les sea lineada 

responsabilidad a los adn1inistradorcs de la sociedad, esta responsabilidad podrá ser 

indivi<lual o solidaria. 
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El adn1inistrador único, a.si como los gcrcn1cs, responden individualmente por el 

desempeño de sus funciones de gestión de negocios sociales y de representación de la 

sociedad. 

Los administradores designados por medio de los estatutos para llevar la finna social, 

los consejeros delegados y los gerentes, responden en fonna indi,idual de los actos de 

representación que excedan de sus facultades (anJculo 2568 del Código Civil vigente para el 

Distrito Federal), salvo que se estipule en el contrato social o en el acto de designación, el 

1101nbrainicnto de dos o más consejeros responsables solidariamente de la representación 

social. 

Los 111icn1bros de un consejo de administración, al ser éste un órgano colegiado cuyo 

fundonainicnlo supone la conformación de la voluntad social, en la unión o decisión de la 

voluntad de sus 1nicmbros. responden solidarian1ente de sus obligaciones de gestión de 

adrninistración de los negocios sociales y de las demás obliga.ciones que les imponga la ley o 

los estatutos. 

Esta responsabilidad puede darse a su vez, de la siguiente fonna: 

a) F.-cntc a la sociedad. 

b) Frente a terceros, ac.-ccdores de la sociedad. 

c) Frente a los socios. 

l..ol le)' ,.,,oencraJ de sociedades rncrcantilcs, establece responsabilidad a los 

adruinistradorcs adcrnás ,le los casos derivados del desempeño de la gestión de la 

adrninistración, una rcspons.-1bilidad solidaria frente a la sociedad, en las siguientes 

circunstancias: 

a) Por la irrealidad de las aportaciones de Jos socios. 

b) Por no fOnnar o utili7.ar indebidamente el fondo de rcsclVcl legal. 

e) Por no dar cxaclo cumplimiento a los acuerdos de la asru:nblca. 
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rl> Por no denunciar las irregularidades encontradas en el desempeño de Ja 

administración que los antecedió. 

e) Por repartir indcbida1ncntc los dividendos. 

O Por no fOnnar o reconstituir, el fondo de reserva. 

g) Por la inexistencia o falta de mantenimiento de los sistemas de <.·ontabilidad, 

control. registro. archivo o infonnación que previene la propia ley. 

h) Por rcafür.ar nuevas operaciones cuando la sociedad se encuentra en 

disolución. 

i) Y en el caso de la sociedad anónima, cuando autoricen la adquisición de Ja..¡ 

propias acciones de la sociedad. 

Asirnisn10 rcspondcr..í.n solidariaincntc frente a los acreedores de la sociedad. 

cmu1do: 

a) Sean representantes de una sociedad ÍITcgu.Jar. en cuyo caso. csla 

rcs¡>onsal>ilidad scr.i. adcn1ás ilimitada y subsidiaria. 

b) Repartan indcbid;uncntc las utilidades. 

e) Cclchrcn nuevas operaciones cuando la sociedad se encuentre li(¡uidación. 

d) Realicen actos ultra \ires en la J,~stión de la administración. 

e) Y en el CiL-.o de los administradores de la sociedad anónitna~ au1oriccn la 

adquisición de hL<.t propias acciones de la sociedad. 

Los a(hninistradorcs rcs¡KJnder.in n1ancon1unadarncntc frcnlc a la sociedad, 1oda vez 

(1uc cxis1c una plurali(fad ele deudores )' de acreedores respecto de la misma obligación, en 

los casos siguienlcs: 

a) Cuando hagan présta.rnos o anticipos sobre las propias acciones de la 

sociedad. 

b) Cuando no presenten oportunarncnlc el informe anual. 

e) Cuando no convoquen a a.'ialllblea y sea necesario. 

d) Cuando infrinjan la prohibición de no votar. 

e) Cuando no cumplan con los requisitos formales de convocatoria. 
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Además de responder frente a la sociedad )' frcntc a lo!I. acreedores de la misma. los 

ad111inis1radorcs. responderán ya sea solidaria o mancomunada.ncntc frente a los socios de la 

111is1na. Debido a c1uc la ejemplificación casuística sobre este tipo de responsabilidad 

rcsuharia surn;uncntc extensa, )' lomando en cuenta el legado doctrinal del n1acstro 

R0<lrigucz y Rodrigucz, nos conminaremos a señalar únicamente las car.tctcrísticas <1uc 

conllevan los ª'-'los de los que se deriva tal responsabilidad. 

a) Se debe tratar de un daño directo, sufrido por uno o por varios accionistas en 

su patrin1onio personal )' no a través del que puedan cxpcri1ncntar como consecuencia 

de una lesión en el patrimonio social. 

b) El adrninistrador y los consejeros deberán haberse excedido en el 

curnplirnicnto de sus funciones. 

Los adrnini!'ttradorcs responderán no sólo civibncntc por los actos ilícitos realizados 

duranlc su hY"t!SLÍón, sino incluso pcna.ln1cntc. por los cielitos cometidos durante el dcsc1npcl10 

de la rnis1na. 

3.4.3 EL ÓRGANO DE VIGILANCIA. 

Los co1nisarios. al igual <1uc los adn1inistr.t.dorcs de la sociedad. son responsables de 

la co1n.isión de aclos dolosos, ilícitos y culposos. El tiJ><> de responsabilidad derivada de estos 

aclos es i..>cncr.thncnte individual y e inlcma. es decir. frente a la propia sociedad y 

cxccpciona..hncnlc solidaria}' cxten1a. es decir. frente a terceras personas. 

De acuerdo al artículo 169 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, los 

co1nisarios son individualmente responsables para con la sociedad, por el cumplin1icnto de 

las obligaciones c1ue la ley y los estatutos le imponen. Esto quiere decir, que cada uno 

responde por los actos y ornisioncs propios, sin contraer obligaciones solidarias o · 

mcu1con1unadas. 
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Como ya apunt.abarnos, cxccpcionaJmcntc la responsabilidad de los comisarios será 

solidaria o rnancomunada. cuando no denunciaren las irregularidades que hubieren 

detectado dentro del funcionamiento de la sociedad. 

Los comisarios podrán responder lanlhién frente a los socios, por Jos dailos y 

perjuicios ocasionados ¡K>r sus actos u omisiones, asimismo cuando no convoquen 

a.sainblcas, cu defecto de los administra.dores, o cuando no túdcrcn Ja designación de c-1uc 

habla el articulo 155 de la l...cy General De Sociedades Mercantiles. 

3.5 LA DFSF.STIMACIÓN DE LA PERSONALIDAD JUIÚl>JCA 

SOCIETARIA . 

.r"\.ún frente a la creciente aparición de casos en los cuales se presume la existencia de 

abuso de Ja persona 1nordl como instrumento de comisión de actos iUcitos, el derecho 

positivo ha rnanifcstado un profundo desinterés, tanto en México como en algunos paises 

extranjeros. por regular la 1natcria adccuadaJncnte. pues no se ocupa de ella y si se ocupa lo 

hace en fonna deficiente . 

. A.ntc la escOL"ia visión de los legisladores. los estudiosos del derecho y los órganos 

cncar,&.,.'F3.dos de aplicar el derecho, a través de la doctrina y la jurisprudencia, se han 

preocupado por crear una serie de lineanticntos, que en nuestro medio se conoce como 

~reo1ia de fa Dcscstin1ació11 de la Personalidad Jurldica Societaria, cuyo fin, no es otro que 

rcsponsabili,. .. ar a los socios limitados por el uso indebido del velo societario, afectando el 

lcs.,..¡tüno derecho de terceros. 

Doctrinahncntc Rudolf Shcrick define a la ''dcvclación" como la modificación 

excepcional de los lilnitcs de la personalidad juridica de una persona 1noral y los clCctos 

jurídicos rcsult.outtcs de esta modificación,. tomando en cucnla. para la rcali7..ación de dicha 
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nuxlificación. la circunstancias individuales de una persona moral dada y su correlación con 

una nonna lcg-.t.I cuestionable respecto de su aplicabilidad a tal persona moral ... 

Lc'-otlltar el velo es desentenderse de la personalidad jurídica societaria o dicho de 

otro ntodo prescindir de la persona juridica como si ésta no existiese, para a ¡>artir de ahí 

penetrar en su interioridad y adentrarse en su seno (su substratum) todo ello para poner así 

coto a los fraudes y abusos que por medio del manto protector de la persona juridica se 

pueden cometer.u 

El rnacstro 'Va.ltcr Frish Philipp opina que el término dcvclación, carece de 

fund;uncnto. dado que el "clo existe solaJTicnlc según tcoria.s que mistifican el concc¡>lo de 

persona rnoral y c1uc de acuerdo a la concepción realista de la persona n1oral. sostenida por 

la ~rcoria Pura del Derecho, son inad1nisibles, ya que dicha teoría ve en la persona n1oral 

únicaJTicnte a sus socios reunidos en su esfera colectiva fonnada por el contra.to social, y no 

encuentra un velo y menos la necesidad de una dcvclación.• 

De acuerdo a nuestra lc~slación y a la concepción <fue nuestro derecho contiene de 

la figura de la ¡>ersonalidad de las personas morales, el comentario anterior. aún cuando ~ 

cncucnU-.t. pcrlCcGuncrllc fundaJncntado en Ja teoría pura del derecho, es inopcr.u1tc )' casi 

ofensivo para nuestros principios. 

A ,1.,'Tosso 1nodo se puede decir, <tUc el levantamiento del velo de una sociedad, 

significa <1uc no se le debe considerar una entidad legal separada, para i1n1>utar los clCctos de 

un acto, dircct..-uncntc sobre los 1nic1nbros que la co1nponen. 

'\\'alter Frish PhilippR'. aun cuando expresa una postura contraria a la devclación, por 

curu1to la considera una. expresión carente de sentido, de acuerdo a sus bases tcorfcas, nos 

regala una sisternati¡¡ .... "tciún de los crunpos de aplicación de la tcorfa de la dcscsúrnación: 

u Cit. Por. FRISH PHILIPP. Warter.• '"lg pey@IQC!Ón de 'º' Pemooql Morg!m¡ AD !g Qgcfrlng M@xk::qp .. EL FORO. Quinfa 
i:;poca. No 27. JuHo--Sepftembre 1972. MéJUCo, Pág. 23. 
n DE ANGEL YAGUEZ. RtcarCIO.• L.g poctr!nc QAI leygntgrn!AnfQ dftl yelo y !m Scx;tesyyzn lnterpymtgs."' EsTudlos De Deusfo. 
Vol. 43, Número 2. Juilo--OIClernbre 1995. Bilbao. Espaf"la. Pág. 4. 
116 FR!SH PHILIPP, Wctfer.- Lg peye!g;!ón de los pm:;gngs Morglm en IQ pgctrtog Mp!!Cgng"' Op, Cit .. POg. 34. 
•

1 lbk:iem. Pág. 29. 
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1.- La dc\'clación Directa. por medio de la cual un socio responderá. 

2.- La dc\'clación inversa. por medio de la cual la sociedad rcspondcr.i. de las deudas 

de un socio lanico. 

3.- l-"l dc\'clación li1nitada. por medio de la cual los créditos del socio frente a su 

socicd;ul ,Jcbcr.in ser pospucslos a los créditos de los acreedores de la 1nisrna sociedad; 

sc~'Ún cslc crilcrio se quiere hacer frente a la evasión de los socios que .. conceden créditos" •t 

su sociedad en lugar de que hicieran aponacioncs con el objeto de que rengan en el caso del 

frac;lSo ele Ja sociedad. la postura n1ás fa.vorablc de acreedores y no de socios. 

·l.- La dcvclación cs1>cciaJ. con el objeto de i1nponcr una rcspon5abilidad pcrsonaJ de 

los socios establecida en nonn•L'i legales especiales. como por cjcntplo la de doble 

responsabilidad de los socios en los casos de sociedades bancarias en los Estados Unidos, si 

los socios <1uieren evadir tal responsabilidad J>ersonal por medio de ciertas const.nacciones 

efectuadas in fniade111 lc~ris. 

5.· 1 .... , dcvdaciún i111propia. aplicada sin necesidad a causa de que existe en el caso 

concreto una nonna expresa. por ejemplo de tipo contr.tctuaJ, que )'a constitu)'c la 

responsabilidad de la persona llsica respectiva, sin <1ue fuera por ende necesario acudir a la 

devclación. que sola.incntc es aplicable subsidiariamente en ausencia de normas expresas. 

Est.a chL,,.ificación o siste1ncdización hecha por el 1nacslro Waltcr, nos es útil sólo 

corno silnplc rcJCrcncia. ya que los trab~jos hechos por autores españoles nos dan una mejor 

r-cfcrencia y mnplitud del resultado que buscantos, amén de que la postura contraria a la 

dcvclación expuesta desde un principio JK>r este autor, con la cual no estarnos de acuerdo 

por una serie de circunstancias que expondremos más adelante en nuestro Ira.bajo, vicia de 

al$.,rún modo una dar.t perspectiva al respecto. 

El sustento de dicha teoría. varia de acuerdo al ordenamiento del Eslado que se IJ'ale. 

A.sí. en a.li.,"Unos paises se in\-oca la buena fo o la equidad, micntra"i que en otros las nonnas 

gcner.des del derecho son las <¡ue sancionan el fraude a la ley o el abuso a los derechos o los 
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actos simulados. Sin c1nbargo todos coinciden en el fin. evitar que los socios, corno 

verdaderos responsables del tnancjo de la sociedad, la utilicen para lesionar la csícrajurfdica 

de terceros en beneficio propio. 

La responsabilidad limilada de los socios no debe ser confundida con el principio de 

la división palrirnonial entre el patrimonio de la sociedad y el de los socios. El principio de 

dh.;silnl. significa que el circulo patrimonial de la (>ersona y el de sus micrnbros se haya 

separado, es el rasgo característico y primordial de la atribución de personaJidad no a'ií la 

iinpcnncabilidad absoluta. del patrin1onio de los socios frente a las dcud.iL'i sociales 

irnputablcs a.J patrinionio de la sociedad. 

La responsabilidad li1nita.da es un privilegio c1uc el ordcna1nicnto jurídico establece a 

fiwor de dctcnninadas personas (socios con responsabilidad limitada), a los clCcto:s de <1uc 

ellos puedan visuaJiY .. ar, calcular y limit..v el riesgo de su inversión. 

1..-"l inoponibilidad de la personalidad jurídica, como lalnbién se le conoce a la teoría 

de la dcsestin1ación. aunque propiainentc es una vruiación de la misrna, pretende que la 

actuación de la sociedad que encubra en consecuencia de fines extrasocictarios, o constituya 

un rncro recurso para violar la ley, el orden público o la buena fe, o para frustrar derechos de 

terceros, se irnputará clircctan1entc a los socios o controladores que la hicieron posible, 

quienes rcs¡xn1dcrán solidaria e ilimitadamente por los perjuicios causados. El 

rcconocirniento de la personalidad no puede servir para violentar lo que constituye el objeto 

hTCnérico de las sociedades cotncrcialcs. Sin embargo esta teoría no intt>lica descsti1nar 

propimncnte la personalidad del ente, sino solruncnte alterar los elCctos del tipo societario en 

cu;uuo limite la responsabilidad del socio c1ue abusó del recurso técnico. 

Otra postura que nonnaln1cntc se encuadra dentro la tcoria de la desestimación y 

<1uc se utiliza como sinónima de la 1nisrna es la teoría de la comunicación de responsabilidad, 

extendiendo la de una persona jurídica a la de los niiembros que la componen. 

Los Estados Unidos, es sin dud~ el país que hasta el dfa de hoy ha desarrollado más 

;unpliamcntc la teoría de la desestimación de la. personalidad juridica societaria. donde a su 
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vez se le conoce como tcoria del desconocimiento de la entidad legal. doctrina del alter ego 

corpor .. uivo o bien. como rcJiia de la instrumcntalidad. entre otros. 

Este desenvolvimiento de la tcoria de la desestimación se debe primordialmente a la 

flexibilidad de su sistema jurídico, propiciado por el arnplio desarrollo de Ja tcorfa de la 

c<1uidad. en contr.tposición a las nonnas del derecho común. Recordemos que en el dc1"Ccho 

inglés surgió la necesidad de implementar, en fonna paralela a los tribunales rc¡¡;idos por el 

com111on law. jueces )' tribunales ante los cuales se pudieran discutir asuntos llUC no lU\icran 

admisibilidad en aquel cuerpo de normas o que teniéndola. la solución linaJ rcsullaba 

fom1aJista e injusla, aJ haber sido dictada a la luz de un cuerpo de leyes rigido e inflexible. 

Dcs..-"11Tollá.ndosc entonces, principios propios -en n1uchos casos contradictorios con los del 

com1non law- <1ue g:;u-clllti7 .. a.n una 1nayor seguridad jurídica y el respeto a la buena fe y la 

equidad. 

El derecho esladounidcnsc ha establecido, que las eones, actuando en el ámbito 

juridico de la ec¡uidad, pueden rasgar el velo corporativo, es decir. pueden ignorar la fonna 

externa del negocio social y atender a la sustancia del caso planteado. no sólo para reputar a 

los socios con10 las verdaderas panes de interés en un negocio jurídico dado, sino también 

para considerarlos los verdaderos dueños de los bienes sociales, cuando se produzcan 

clctcnninados sUJ>ucstos. 

De 1néU1cra J...TCnera.J. las soluciones tomadas por los tribunales estadounidenses se han 

cncan1inado hacia la po~ibilidad de vulncrcU" el "'clo societario para determinar, quienes se 

acllian en IOnna real y clCctiva detrás de esa persona jurídica. Dentro de los supuestos que 

son considerados J>or la cloctrina estadounidense, encontrarnos los siguicnlcs: 

a) CuéUldo se trate de in1pcdir o remediar un fraude potencial o efectivo a la ley. 

b) Cucmdo se trate de impedir o remediar un fraude al interés público. 

e) CuéUldo se tralc de impedir o remediar un fraude polcncial o actual a 

terceros. 

d) Cuando se trate de reparar un ilícito derivado del incumplimiento de una 

obligación contr.tetual o de un deber legal. 

.. 
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e) Cuando se trate de reparar un daño causado por una sociedad controlada que 

sea un mero instrumento de una sociedad controladora.. 

O Y de forma general. cuando se trate de remediar una situación injusta que 

prcvaJcccria si no se aplicara la doctrina del desconocimiento de la personalidad juridica 

societaria.. 

Dentro de las diferentes leonas que se han desarrollado por los lribunalcs 

csta.dounidcnscs, destaca la teoría de la a,¡cncy. que versa sobre lo que conocemos como 

h"TUpos ,Je sociedades. c1uc son sociedades legalmente independientes pero económicamente 

asociadas, n1U)' comúnn1cntc bajo un sólo mando direccional. Este esquema. el cual es 

necesario y justificado. y que en si mismo no cntraila ninguna actividad dai'\ina o perjudicial 

para terceros. ha sido utilizado con propósitos totalmente distintos a los cuales fue creado. 

Utili.7 .. á..ndosc en rnuchas ocasiones para transferir el patrimonio. para que una sociedad sea la 

deudora. cuando otra u olra poseen el patrimonio. para que sean unas las c¡ue tengan 

pérdidas y otra u airas sólo ganancias. Esta leoria nos dice que en los casos en los c¡uc una 

sociedad actúe en fonna controlada. dirigida y gobcmada por otra. con el único propósito de 

frustrar la aplicación de una disposición legal, evitar el cumplimiento de un contrato u obviar 

la responsabilidad palrimonial. la actividad desplegada por la sociedad controlada­

dcnon1inada agente-debe reputarse desarrollada por la sociedad controlante. denominada 

prin<..·ipa.I. 

De acuerdo al maestro Calvo-Cara'\•aca. para la existencia de un grupo de sociedades 

deben concurrir dos elementos básicos: una relación de dependencia, directa o indirecta de 

una o v.:uias sociedades. dependientes respecto a otra sociedad do1ninantc; y el ejercicio de 

una dirección cconón1ica única por ésta última sobre el coqjunto de las derná."i ... 

Para el doctrinario Frcdcricq Jarncs Powcll. es necesaria la existencia de tres 

rcquisilos para c¡uc proceda la responsabilidad de una sociedad llamada controlante, respecto 

del pasivo de una subsidiaria insolvente: situación de control sobre la sociedad, actuación 

ilícita o con fi-.tudc. perjuicio. Asilnisrno enumera circunstancias concretas que considcrcl 

.. Ctt POI.Al.AMO GUTIERREZ. ~Pág. 12. 
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dccisiva.'i si se cornbinan adecuadamente: la controlantc posca la totalidad o la 1nayor pan.e 

del capital ele la subsidiaria: la controlantc y la subsidiaria tienen directores y funcionarios 

conn1ncs. la controlantc financia a la subsidiaria; la controlantc suscribe la totalidad del 

cotpita.J socia..I de la subsidiaria produce por otros medios sus constitución; el capital de la 

subsidiaria es n1a.nificstaJncntc inadecuado; la controlantc pap los salarios y otros gastos y 

pérdidas de la subsidiaria; la subsidiaria no tiene actividad de importancia excepto con la 

controlantc. ni otros activos que los 'IUC le fueron transferidos por aquella; en la papclcrfa de 

sus funcionarios la subsidiaria es descrita como un departamento o división de la controlantc. 

o su acti,"idad o responsabilidad financiera es referida a la de la controlantc; la controlantc 

uliliza los bienes de la subsidiaria corno si fueran propios¡ los directores y funcionarios de la 

subsidiaria no actúan con independencia y en interés de ésla últitna; los fonnaJismos lcac;t.lcs 

ele la sul>sidiaria no son observados.• 

En este 111is1110 sentido otro teórico nortcantericano Williarn Douglas, lisla dieciocho 

casos indicacJorcs: propiedad de la mayoría del capital de la subsidiaria, o tilularidad de un 

derecho controlcmtc sobre el mismo; una misma persona titular del capital social de a111bas 

sociedades; suficiencia o insuficiencia del titular del capital de la.s subsidiarias lo111ando como 

rncdida el capital de otras e1nprcsas competitivas normales; medida en que la subsidiaria fue 

financiada por la controlantc; rnétodo de esta financiación; medida en 'tue cxistia un 

directorio con1ún; ntedida en que existian funcionarios y empicados co1nuncs; 1ncdida en 

que rc;Üi7..abcm reuniones de a<-·cionistas y directorio scparadanicntc; medida en que antbos 

tenÍiu1 departruncntos adn1inistra1h·os o comerciales comunes; medida en <1uc la contratación 

entre ;unbm•• fue prefCrcnlerncnte 13.l'orable par.a una de ellas; medida en la cual se Uevaban 

libros y contabilidades separ.tdas; 1ncdida en <1uc se permitía a un funcionario o director de 

una de ellas dctcm1inar Ja..¡ políticas de la otra; medida en que un empicado. funcionario o 

director ele la controlante. intcn"ino casualmente en el contrato o en el acto antijurídico que 

rnoti\'a la acción tipo de negocios de cada una de ellas; medida en que el comercio o el 

público b"Cncralnu:ntc consideraba a las dos una única empresa a quien la contraparte 

consideraba su pron1itcnlc; n1cdida en que hubo transferencia de la subsidiarias a la 

controlantc. en perjuicio de Jos acreedores de la primera.• 

99 Cit. Por. BRLAN NOUGRERES. QQ.....Ql._Pp. 19-20. 
'llOfdem, 



178 

En Alemania. la doctrina de la desestimación se basa en los principios de la buena fe 

y en el de la equidad. En cslc sentido, los tribunales y jurisconsultos alemanes consideran 

que es procedente desestimar la personalidad juridica, tanto de las sociedades de 

responsabilidad limitada, como de las sociedades por acciones, cuando se encuentre 

presente una de las siguientes circunstancias: 

1.- Cuando existe una confusión de pattimonios (Vcnnogcnvcnncngung); 

2.- Cuando exista confusión de esferas (Spharcnvcrmischung); 

3.- Cuando la sociedad se encuentre dirigida cxtcmaR1cntc (Frcn1dsteucrung); 

4.- Cuando se dé el fcnó1ncno de la infracapi1ali7.ación (Unterkapitalisicrung); y, 

5.- Cuando cxisla el abuso de la persona jurídica en fraude a la ley o en 

incu1npli111icnto de obli-.,r.icioncs (Rcchtrnissbrnuch). 

Cabe sc1ia.lar dentro de este punto el excelente trabajo realizado por el jurista alemán 

Rudolf Sherick. quien aJ hacer una análisis sistemático y profundo de lru. sentencias emitidas 

por los tribunales aJcrnancs, establece lo que de acuerdo a algunos doctrinarios deberla 

contener la nonnat..iva básica que toda jurisdicción clebcria considerar: 

a) Cuando por intermedio de una persona jurídica se JX>sibilita la burla a una 

disposición legal. una obligación contractual o se causa un perjuicio a terceros. existe abuso 

de la personalidad jurídica. Sólo en estos tres casos puede alegarse que ha sido violada la 

buena fe, ya c1uc de lo conu-.uio la invocación de la buena fe transtoma todo el sistema de la 

personalidad jurídica. 

b) Para dcsestin1ar la persona juridica no es suficiente aleHal" que tal remedio es 

preciso para c1uc se cutnpla con la ley o con determinado conlJ"alo. Admite una excepción a 

este postulado: cuando se tr.uc de violación de normas creadas cspccificarnentc para asegurar 

que la pcrsonajuridica cun1pla con sus funciones. 

c) Cuando las normas jurídicas establecen pautas que tienen en cuenta valores 

espccíficatnente humanos o determinadas cualidades de éstos. entonces esos valores o 

cualidades tarnbién son aplicables a las personas jurídicas. 
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d) Si la forma de la persona jurídica se uilliza para ocultar que en realidad existe 

identidad con Jas personas que intervienen en dctenninado acto y para que la nonnajuridica 

se cumpla. se rcc1uicrc que la identidad de los sttjctos interesados no sea puranicnlc nominaJ. 

sino efectiva. entonces puede dcscstirnarsc Ja personalidad. 

t:n nuestra opinión. diflcilmcntc podría quedar mejor establecida una postura 

res.pecto a la tcorfa de la dcvclación que en lo expresado )X>r este autor alemán. Ya que 

considerarnos de igual fonna. que el incumplimiento de obligaciones contractuales se 

constitu)'c t.'Unbién en abuso de la personalidad jurídica societaria y por lo tanto este tipo de 

actos deben ser regulados por la doctrina de la dcvclación. 

Hay que destacar también otro punto desarrollado por la doctrina alemana )' c¡uc se 

dcnu1nina "desestimación contraria". por la cual se posibilita acceder a una persona colectiva. 

a través del <-·ontroJantc o socio. De acuerdo a los doctrinarios alemanes. no existen 1notivos 

par.t no acoger la descstirnación contraria con los rnismos requisitos y consecuencias que la 

directa. Sin embargo, hay quienes opinan que dicha teoría carece de bases legales e incluso 

que conculcaría la finalidad propia de la ley. que sólo pcnnile a los acreedores privados de 

los socios. cjccurcn la cuota !'i<>CiaJ, má.'i no el patrimonio de la sociedad. Atentando contra la 

prolccción que la ley les brinda a los acreedores sociales asf co1no contra el princi¡1io de 

inviolabilidad del palri111onío. 

En Fr.u1cia. la teoría de Ja dcvelacíón, es conocida corno ... rcorfa de Ja penetración, 

pues se prclcndc horadar la fOm1a ex1en1a del negocio sociaJ y penetrar en la \•crdader..t 

sust.a.ncia de los ncj,rocios •1uc se ocuft."'Ul tras la 1>ersonaJidad juridica de Ja sociedad. 

'"ricnc su éUlleccdentc en las scnlcncias <1uc en este sentido fueron elaboradas por los 

tribunales revolucionarios, que declararon a los socios litnilados, responsables por el acto 

ilícito de acaparainicnto de víveres realizados por las sociedades de las que eran miembros. 

Y se fundamenta en la legislación ci\il. que establece que a los socios limitados debe 

ncgársclcs el beneficio de la inmunidad que les brinda la di\.·ersa personalidad juridica de la 

sociedad. cuíUldo ésta se utili7 .... "J. para otros fines distintos a los previstos por la ley. 

• 
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De acuerdo al Derecho francés. existen tres casos de c"tensión de quiebra. y que son: 

a) Cuando su ducfio ha actuado, gobemado y dispuesto de la sociedad como 

propia; 

b) Cuando se ha utili7.ado ficticiarncntc una sociedad. solamente para disimular 

corno actos de la sociedad los propios, y; 

e) En los Grupos de Sociedades, cuando existe una confusión de patri1nonios. 

En España, la doctrina de la desestimación se funda, al igual que en el derecho 

alc1nán en el principio general de la buena fe y fue conocida en un principio por el "rribunal 

Suprcn10 cspculol conto tcoria de los terceros, porque J>ostula que )os socios no pueden ser 

rcJ>Ulados corno rcrccros de buena fe cuando utilizan la sociedad con fines ilícitos. 

Cabe destacar 'IUC aunque no fue hasta la década de 1980, que en la rnadrc patria se 

J>lasn1ó una fonnulación correcta de la teoría de la deseslin1ación en los cuerpos de le)·es 

cspaf1oles. ésl.a se encuentra plenaJnente consolidada en la actualidad. En el afio de 198•' se 

pronunció la prin1cra sentencia c¡uc reprodt.tjo un pronunciamiento íntegro de esta teoría. 

aludiendo a distintas fiJ.."'llras para fundan1en1ar la aplicación de esta doctrina: la a1>licacic>n por 

la vía de la cc¡ui<lad y con acogi1nicnto a la buena fo. el fraude a la ley y el perjuicio de 

intereses de rcrceros. el abuso de derecho )' su ejercicio ;mlisocial. 

Ws tribunales esp;u-1olcs. dur.u1tc el cono tiempo que han llevado a la práctica la 

teoría de la descsli1nación. h;ui clicta.do una prolifera lista de sentencia...¡ y resoluciones. de las 

cuales los doctrinarios csp;uioles se ha encargado de extraer su esencia par-et crear. basa.dos 

en la clasificación hecha por el derecho alemán. un criterio de distinción propio de los casos 

de abuso de la personalidad donde es necesaria la aplicación de la multicit;11Ia doctrina. 

Ha decir de la n1acstra Canncn Boldó Roda. dicha cla..<iilicación no dda de 5Cf" 

susceptible de crítica, aJ ser las partes integrantes de la misma inconexas entre si; adetnás de 

<IUC en aJgunos casos el supucslo recogido en ésta., en si mismo no implica un abuso 
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institucionaJ.•1sin c1nbargo para efectos del presente trabajo y toda vez que la labor de los 

autores españoles se ha constituido como uno de los criterios más sólidos y más completos a 

nivel intcmacionaJ. dentro de los sistemas juridicos romanistas. utilizaremos este 

rc1Zonainicn10. hasta donde nos lo permita la comparación de instituciones y casos con 

nuestro derecho positi,·o. 

I .• Casos de identidad de personas o esferas.-

l .. a confusión de personas o esferas. trae corno consecuencia que la persona jurídica 

sea utilizada para fines para los que no ha sido concebida. como eludir el cumplimiento de 

obligaciones frente a terceros. Existen situaciones en las cuales es más factible que se 

rnanificstc este tipo de abuso, la más co1nún implica una relación dircclalncntc proporcional 

entre la facilidad de que se produzca y la medida de la dominación o influencia que un socio 

tenJ..,ra dentro de su sociedad. sobresaliendo las sociedades unipersonales. <1uc se cncucnlran 

prohibidas por nuestro derecho, pero <1uc bajo ciertas circunstancias seria posible su 

existencia. 

Dentro de las sentencias dictadas en este sentido, que no hagan referencia a las 

sociedades unipersonales, tenernos aquellas c1uc se proclarnan en favor de la desestimación 

cmul<lo se crean sociedades distintas, que fonncn una sola entidad real, o sea, que trabajen 

bajo la rnisma administración, tcnM311 los mismos crnplcados, utilicen las 1nismas 

instalaciones, utilicen indistintatnente arnbas denominaciones sociales. y <1uc ocasionan un 

clruio a terceros~ al escudarse bajo el dogma del hennctisrno de la personalidad jurfdica, 

pretendiendo separar las obli1,raciones contraidas por cada sociedad, aduciendo una falta de 

JcJ.,ritin1ación pasiva dentro de las controversias que se platean runc las autoridades. 

2.· Casos ele control o dirección clCctiva externa: los grupos de sociedades. 

91 BOlOO RODA. ~Pág. 9. 
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Este supuesto se da cuando la voluntad de la sociedad controlada es la voluntad de la 

sociedad controlantc, por lo que la primera no persigue sus intereses propios. sino que su 

actuación estará dirigida a satisfacer intereses ajenos a ella, los de su sociedad dominante. 

De acuerdo a nuestra legislación no existe precepto alguno que haga referencia a los 

grupos de sociedades, sólo en la ley de concursos n1crcantiles se habla vagamente acerca de 

la.<t sociedades controladoras y las sociedades controladas, pero con un cnfcx1uc 

absolutan1cntc distinto al de nucslro u-abajo. 

En relación a los grupos de sociedades, existe una problemática derivada del conflicto 

que sur1-,TC entre los intereses de grupo y los intereses de las sociedades controla.das, que se 

volvcr.i cada vez rnayor en la medida en que no se regule adccuadatncntc al respecto. Si bien 

es cierto que no nace un sujeto nuevo de derecho al fonnarsc un grupo de sociedades. lo 

cieno es que en la realidad ha surgido una entidad econó1nica nueva con su propio interés. 

que no tiene J><>rquc coincidir con el interés social panicular de las sociedades c1ue lo 

cornponcn. 

No está del todo claro que la 1naxirnización de los beneficios del grupo procedan 

nonnahncntc de la sun1a de las maxin1i:1-acioncs individuales de las empresas que lo integran. 

al contrario, la experiencia europea, incluso la norteamericana demuestra que en la 111ayoria 

de las ocasiones la obtención de una rnaxi1ni7-ación en relación al grupo se consigue 

1ncdiante el sacrificio de al~runa de las unidades integradas, porque sólo a.•d es J)Osible 

obtener el óptirno deseable.'"' 

lnde¡>cndien1cn1c111e de las acciones c¡uc posean las panes integran.les de la sociedad, 

llá.Jnense socios internos, socios externos, trabajadores. etc, y de la suficiencia o insuficiencia 

de las mismas para proteger sus intereses. la problemática en este tipo de casos se centra en 

la protección de los intereses de los acreedores de la sociedad dominada, ya que la 

integración en un gruJ>o puede dar lugar a c1uc se produzcan actuaciones que tengan como 

consecuencia la dcsviaci<Jn del patrimonio de la sociedad dominada hacia la sociedad 

92 Jb'dem. Póg. 24. 
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don1inantc, perjudicando scvcr.uncnlc el interés de los acreedores de la primera. que sólo 

cuentan con el patrimonio social. como garantía tangible del cumplimiento de dichos 

crédilos. 

Apanc del capita.J social, los acreedores cuentan adcmá.'i con una garantía i~al aJ 

11101110 de las acciones de las socios. en el caso de las sociedades anónimas y otra igual aJ 

n1onto de sus aportaciones en el caso de Jos socios pertenecientes a las sociedades de 

responsabilidad lin1itada. 

l.d otra única opción real con que cuentan los acreedores, es una acción de 

responsabilidad en contra de los administradores nominales, <1uc también podrá ser ejercida 

por los socios o la sociedad misma, quienes diflcilmcnlc podrán hacer frente a una 

responsabilidad de cslc tipo, claro, en caso de que sean locali7..ados y sornclidos a un 

proccdirnicnto. 

EJ razon;uuicnto por el cuaJ se llega aJ lc\.'alltanticnto del "clo societario en este tipo 

de controversias c.·s el siguiente: 

El J;n.JJ><> de sociedades actúa intenuuncntc como una unidad. ~metido a una 

dirección unir.aria y se rnanificsta cxternaJTJente canto tal, de manera 'IUC el tercero que 

contrata lo hace bajo la foJsa realidad de 'IUe lo hace con el gn.1po. Por lo 'IUC si el Ml"IJP<> 

actúa corno una unidad y corno tal se manifiesta •J exterior, como esa misrna unidad debe 

responder ;:u1lc los lerccros acreedores . 

. Al chocar el ra.zon;unicnto anterior con la concepción fonnalista de la persona 

jurídica, c1uc acepta nuestro derecho y detenninar como única titular de :-.us derechos y 

oblig-dcioncs a Ja sociedad de que se trate, resulta f>r.ícticantcntc imposible, de acuerdo a nti 

punto de visla, el llegar a un resultado similar por las vfas 'IUC nos pcnnilc nuestro cuerpo 

leyes, siempre en perjuicio de terceros. 

Es de 1ncncionarsc, c1uc al iguaJ como lo comcntantos en las sociedades 

unipcrsonaJcs, reconocidas por el derecho cxtrartjcro, no se lrala de que los grupos de 
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sociedades constitu)·an un supuesto del lcvanla.Jnicnto del velo. sino que crea condiciones 

rnás propicias para la utilización de la independencia societaria para eludir el curnpli1nicnto 

de obli"'"'"'cioncs frente a terceros. sobre todo en aquellas que un mecanismo de 

subordinación )' una base accionarial o real. 

La o¡x·ión rna.'i adecuada de acuerdo a Boldó Roda sería el cstablccin1icnto por la \ia 

de derecho IK>sitivo de una responsabilidad societaria de segundo grado entre la sociedad 

do1ninantc y la dorninada o una responsabilidad de grupo. Dicha responsabilidad podria 

justificarse porque la responsabilidad limitada genera cxtcmalidadcs. puesto 'IUC los 

instrurncntos juridicos J>rcvistos para garantizar la posición de los acreedores no funcionan. 

son necesarias g.uantias suplcrncrllarias; adcn1á.s porque no todos los acreedores presentan 

un cuerpo hon1ogénco, por lo que aquellos que no pudieron prever el riesgo, no pt1c1lcn 

correr con la n1is1na suerte <1uc aquellos que si estaban en posibilidad de hacerlo. Aun<1ue se 

alega que el principio de la comunicación de la responsabilidad dalia paso a la negación de la 

idea del grupo, ya que si todas las sociedades que lo componen o la sociedad don1ina11tc 

debe rcsJX>nder por las deudas ele otra sociedad, se está negando su autonon1ía funcional. 

Los supuestos considerados por el T'ribunal Supremo Espa.iiol para llc,qar a la 

dcsesúrnación de la pcrsomúidad jurídica societaria en este t.i1><> de conlrO\.'crsias son: 

a) 1 .... ,. responsabilidad societaria se fundainenta en la búsqueda de la realización auténtica de 

los hechos; 

b) El ,s.;rupo debe prc:scntarsc con10 una relación vertical de dominación y un siste1na de 

gobicn10 unitario; 

e) E.<i preciso <1uc léL'i conexiones entre sus distintos miembros sean ya no económicas o 

financieras. sino de tipo laboral: plantilla única o indistinta. 

d) La responsabilidad solidaria. exige además de la actuación unitaria del gn¡po. con 

confusión patrimoniaJ. la prestación laboral al grupo de forma indiferenciada y la 
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utilización abusiva de la personalidad juridica independiente de cada una de las 

empresas. en perjuicio de los trabajadores. cte. 

3.- ca. .. os de lnfracapilalización. 

La infracapita..li7..ación se da cuando los socios no dotan a la sociedad de los recursos 

patri1noniaJcs necesarios para llevar a cabo el objeto social 

l--. doctrina distinJ;Ue dos tipos de infracapitalización. La prin1cra de ellas se da 

cuando los socios no lloran a la sociedad de dichos recursos. ni por la vía de un capital de 

responsabilidad ni por la \ia de créditos otorgados por ellos mismos, faltando de ese modo 

1..-utto Jos recursos propios co1no los ajenos. La segunda de cJla..o¡ se da cuando la sociedad 

resulta dotada de los 1ncdios financieros necesarios para el desarrollo de su objeto social, 

pero las necesidades de los IOndos propios se financian con créditos provenientes de los 

rnisrnos socios. 

En tomo a csla controversia se detennina que Ja infracapilalización 1natcrial, puede 

jusúficar la existencia de una responsabilidad civil de los administradores y el levantamiento 

del velo de la persona jurídica de la sociedad. En tanto <¡ue la infracapitali7.ación nominal 

requiere más bien <le Ja recalificación por parte de la ley o de los tribunales, de los recursos 

aportados en concepto de créditos. con10 fondos o capital propios. 

Este problcn1a es casi ajeno de nuestro derecho, al to1nar en cuenta los montos 

1níni1nos que se establecen pant la constitución de las sociedades en México, tres mil pesos 

para la sociedad de responsabilidad limitada }' sólo cincuenta mil pesos para la sociedad 

;u1óni11m. De cuaJquicr fom1a el problcrna debe ser planteado, ya que es ur1isrcnte una 

rcfum1a en este sentido dentro de nuestra Ley General de Sociedades Mercantiles. al ser 

irrisoria la cantidad solicitada por dicha ley para la constitución de las sociedades 

comentadas, toda \"CZ <fUC dicha cantidad resulta insuficiente para garantizar el pago a 

lcrceros acreedores de la sociedad. 
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Prcvicn<lo una rcfonna en este sentido, debemos analizar las rx>siblcs vías que se 

tcndrian para. determinar la corrcspondicntc responsabilidad en los casos de 

infracapita.Jización n1alcria.I de las sociedades. Nuevamente nos encontrarnos ante la figura 

del administrador, quien como ya comcnlaJnos no es siempre capaz de cubrir con dichas 

obligaciones, claro para el caso de una infr.acapilalización únputablc a sus actuaciones. Por lo 

que lcndrian1os <1uc recurrir nuevamente a la figura de la desestimación. 

Los razona.nicntos utilizados por el modelo alemán en este respecto, nos dicen lo 

siguiente: 

La litnitación de la responsabilidad de los socios se fundaJ11cntc en una dolación 

adecuada de capit...-d social y en que éste se prcscnc confonne a las nonnas de la defensa clcl 

capital para J>odcr hacer frente a la responsabilidad de la sociedad frente a terceros 

acreedores de la rnisn1a. Si los socios no dotan a la sociedad de dicho capital necesario, 

abusan de Ja institución del capital social, por lo que el privilegio de la lin1i1ación de 

responsabilidad de flUC disfrutan flUeda sin fitndarnento, por lo que deberán responder 

ilirnit. .. da.rnenlc frcnlc a los acreedores de la sociedad por las deudas de ella. Más dicho 

remedio debcrd. utili:t .. a.rse excepcionalmente para los casos en donde se observe una 

desproporción notoria entre la capitalización de la sociedad y el riesgo de la sociedad 

pro,i..,'f"C'unada ¡1ara la cx11lotación clel objeto sociaJ. 

·'·-Caso::. de abuso de la pcrsonaJidadjurídica en fraude a Ja ley o en incum1>lilnicn10 de una 

obligación. 

Se conoce lrunbién corno abuso de Ja fom1a jurídica o abuso en fraude de ley o en 

incurnplirnicnto de obligaciones. Se subsu1nen dentro de este tipo, todos lo casos de abusos 

de derechos así como los de abusos institucionaJcs. 

Corno ya lo co1ncntaJ11os el abuso institucional es la utilización de la nonna de 

cobertura para eludir la aplicación de otra nom1a, la adecuada al caso, consiguiendo un 

result.-.do contrario al orden;unicntojurfdico, injusto o dañoso para terceros. 
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Asintismo se incluyen dentro de esta clasificación los casos en los que se utiliza la 

persona jurídica para eludir el cumplimiento de obligaciones ICJPl)es. contractuales e incluso 

cxtracontractuaJcs. en supuestos en los que no concurren la..'l situaciones de socio único, 

grupos de so<"icdadcs e infracapitali7.ación. 

·l.1 Utiliz.-¡ción de la pcrsonajuridica para eludir el cumplimiento de una nonna imperativa. 

En cslc úpo de casos se utiliza la normativa de la personalidad jurídica con la 

finalidad de incun1plir una nom1a de carácter imperativo y por tanto las obligaciones que en 

ella se establecen o los efectos que anuda a la pl"Oducción en detcnninados aclosjuridicos. 

Los cjc111plos c¡uc nos arroja la jurisprudencia csJ>aJiola en estos casos son los 

rcfcrcnLcs a las notificaciones y cn1bargos realizados a detcnninadas sociedades o a sus 

integrantes y en los <1uc se alega una falta de legitimación pasiva. por ser un ente distinto aJ 

que contr;\jo las obligaciones. Así como para rechazar tercerlas interpuestas. donde la 

si111biosis entre la lij.,'l.lra del demandante de la tcrccria y el demandado hace imposible 

distinguir la fi,l,~ra del tercero. por citar algunos. 

·1.2 lJtiJi,._ación de la persona jutidica para eludir el cumplimiento de las obligaciones que 

surh"'Cll de un Contrato. 

En este úpo de contro,•crsias, se recurre a la persona juridica para incumplir 

obligaciones que surh-rcn de Jos conU"atos. Siendo este supuesto el que constituye la n1ayor 

parte de los casos intCh'T'Mltes de la jurist>nidcncia sobre la dcscsti1nación de la personalidad 

jurídica societaria. 

En Italia. por su parte, se considera que cuando una sociedad se constituye <> se 

utiliza. para a.lcan7'.ar fines ilícitos. es procedente imputarles a los socios limitados. la 

responsabilidad inherente a los actos realizados por aquella. con base a las nonnas que 

prohiben la sin1ulación de los actos jurtdicos. o bien. con base en la institución del ncNOCio 

jurídico indirecto, reconocido por la legislación civil. 
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En el Derecho argentino la doctrina de la devclación la vemos plasmada en la figura 

de la extensión de la quiebra se da en fonna muy sirnilar al derecho francés. a diferencia que 

en el prinJ.cro !'loi>lo debe darse cuando existe un perjuicio a terceros y un beneficio pro¡>io. Al 

considerar 'IUC la quiebra de una sociedad. trae consigo la de roda persona que. bajo la 

apariencia de acluación de aquélla, ha cfCctuado los actos en su interés personal )º dispuesto 

de los bienes corno si fueran propios, en fraude a los acreedores. 

AJgunas otras legislaciones, por tener un sistema jurídico n1á..s rígido e inflexible, 

tornan un c•unino 111as conscn·ador, que se traduce en una faJta de atención hacia el velo 

societario. por lo que si~'l.lcn respetando en gran medida la inviolabilidad de la personalidad 

jurídica societaria. tal es cJ caso del Derecho Canadiense y en cierta medida de nuestro 

derecho positivo. 

F.ncontr~unos autores que pu,qnan por el desuso de dicha teoría. aJ considerarla 

innecesaria y contraria a la institución de la personalidad jurídica. 

.. '-\nte dicha posición. cabe hacerse la pregunta de que si la doctrina del lcvantan1icnto 

del \'clo no es un cxotisn10 innecesario, habida cuenta <1ue la dogmática jurídica y los 

ordcnatnienlos positivos brindan aJ intérprete y en concreto al ju7.gacfor, conceptos e 

instnunentos jurídicos bastantes para adoptar soluciones como las que el lev.uttarnicnto del 

velo les puede ofrecer. Nociones jurídicas básicas como la de fraude a la ley, abuso 

institucional, fraude a acreedores, abuso de dcl"ccho, equidad o la buena fC. se presentan 

como herrarnicnl.<L"i jurídicas adecuadas para solventar muchos de los problc1nas que <1ub-..á. 

por un tlcslu111br.uniento hacia lo nuevo, se pretenden resolver por la tcoria de la dcvclación. 

l\tás aún cua11do el Je'\·antainiento del velo de la persona juridica pone en peligro la 

razón de ser o justificación de la mis1na figura. Ya que no se puede dudar que la persona 

juridica es una construcción lícita y útil; y por tanlo, no es de exll'aiiarsc que deba mirarse 

con cautela cuaJquicr doctrina o criterio judicial que puedan ponerla en peligro. 

No dudan1os de la preocupación de quienes han vertido argumentaciones 

scmcjfllllcs, no se puede atentar contra una inslitución, cuando se está en duda acerca de la 

.. 
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funcionalidad del objeto <1ue la pone en peligro. sin embargo creernos que en este caso en 

panicular existe una justificación, adcmá"l de que no es necesario plantear cuestiones tan 

cx1rcmas como las que fonnulcn estos autores, existen matices que atcn1ían la.o; posibles 

consecuencias que tracria la incorporación de dicha docuina a nueslJ'a legislación y que 

CXJX>ndrcmos en nuestros siguientes puntos. 

3.6 INTEGRACIÓN DE LA TEOIÚA DE LA DF.sESJ'IMACIÓN EN EL 

SISTEMAJUR.ú>ICO MEXICANO. 

En l\léxico. actualmente no está contemplada por ninguna de las leyes mercantiles, la 

teoría de la dcscstin1ación de la personalidad jurídica societaria.. Ha decir de algunos autores 

corno Lcdcsn1a Uribc. García Rendón o Frish Plúlipp, para fincar responsabilidad a los 

socios por actos ilícitos i1npu1a.blcs a la sociedad, sólo basta aplicar el Código Civil, to1nando 

como cjc1nplo el CódiJ.,.10 Civil vigente para el Distrito Federal. podcn1os señalar los artículos 

6, 8, 16, 1796, 1797. 1830, 1910. 1912 y 1917. que se refieren a la renuncia de derechos, a la 

ejecución de actos ilícitos. aJ abuso de derecho, a la buena fe, al incum¡>limicnto de los 

contratos, a los hechos ilícitos, a la responsabilidad que nace de los ilfcitos y a la 

responsabilidad dcrh·ada de la cotnisión en común de actos ilfcitos. 

Ha decir de estos autores se corre el riesgo que por el uso de ideas cxtrapositivas 

aplicadas por especulaciones de cc1uidacl, se conduzca a la afectación o destrucción oc•L.,.ional 

de las personas n1oralcs. Agregan que las argun1cntaciones venidas par.t los co:L"iOS de 

dcscstitnación no son jurídica111cnte sostenibles y nos llevan a un desorden y a una 

insc1,Y\.lridad juridica. De acuerdo a su punto de \.isla, efectos legales, con10 son la t>ersona 

111ora1 y las consecuencias en1anada"' de ellas, solaincntc pueden ser limitados o suprimidos 

en la 111cdida en <1uc deducciones tomadas de las leyes nos den fundamentos concretos para 

ello. 

Estrunos cornplct.antcntc de acuerdo en que se debe rcs1x:tar la institución de la 

personalidad juridica de las personas morales, y que sólo para casos su1naanentc 

excepcionales se debe utilizar la dc,·clación en un sentido literal, lo que proponemos 
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nosotros es más enfocado a lo doctrinariarncntc se conoce como la comunicación de 

responsabilidad y la inoponibilidad de la personalidad jurídica., que plantea soluciones sin 

que propiamente se tenga que llegar al extremo de negar la existencia o utilidad de la 

personalidad juridica. 

Otros más creen que la práctica del abuso de la personalidad jurídica de la persona 

moral es tan poco común en México. que no es indispensable contemplarla. Partidario de 

cst.a posición el rnacslro Acosta Romero. en su libro ·rratado de Sociedades Mercantiles con 

énfasis en la Sociedad Anónima. hecho en colaboración con Francisco de A. Garcia Ramos )' 

Paola García AJvarc:z. afinna que en México no se ha planteado ante los tribunales litis 

alguna relacionada con este tipo de problemática y llega incluso al absurdo de afirmar que en 

nuestro país esta. teoría carece de sentido y utilidad práctica. agregando que es muy grave 

irnponar con afán pru~TÜnico y en forma cxrralógica la par.¡ él muy complicada tcorfa del 

\'clo r flUC su inclusión en nuestra legislación sólo dalia pie a abusos inauditos. 

Afortunadamente. para nuestro protagónico y exrralógico modo de pensar. no todos 

los estudiosos del derecho son copartícipes de estas posturas. muchos más creen que es 

necesaria una adecuada regulación de la materia por nuestro cuerpo de leyes. 

Sin c1nbargo. si en at,._ro poc:len1os coincidir con el maestro Acosta Romero, es en 

ton10 a que las controversias planteadas ante nuestros tribunales. derivadas del abuso de la 

¡>crsonalidad jurídica de las sociedades mercantiles, son escasas, casi nulas. Discernirnos 

nucvan1cntc en cuanto a la causa de este fenómeno, toda vez que para nosotros, aún cuando 

no se presenta con Ja frecuencia o intensidad que en otros países. si existe. pero su escasa 

1nanifcslación acusa a otra razón. el nulo desarrollo 'lllc ha tenido la teoría de la dcvclación 

en nuestro sistc1na juridico, tanto legislativa, jurisprudcncial y doctrinariarnente. Parecería 

absurdo que sólo en Jos p;úscs altamente desarrollados, se presenten con frecuencia actos de 

abuso. cuando las personas morales, son entes plenamente reconocidos por la comunidad 

jurídica intemacional. quienes les reconocen una personalidad jurídica completa. bajo cicnas 

circunslancia."i y resuiccioncs, por supuesto. 
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Asinlisrno. a la impunidad del abuso y la escasez de controversias plateadas ante 

nuestros tribunales. contribuye la labor profesional de abogados. quienes. ante las 

dificultades del caso y las cornplcjas cuestiones que se generan. vacilan en atender y defender 

a los perjudicados. en una parte frente a las fundadas dudas que sobre el éxito del J>liUltco se 

les puede t>rcscnlar. así corno muchas veces el desconocimiento de las vías por las cuales se 

presume se podrian llegar a resultados similares. Las rígidas concepciones de la f>ersonalidad 

<¡uc prevalecen. contribuyen en buena medida al desaliento. Así es como tales abusos no 

lle¡,,~ a los estrados j11risdiccionalcs ... 

Una vez c1uc hc111os entrado de lleno al objeto de nuestra investigación. pero antes de 

exponer los puntos que a nuestra consideración. basada en la opinión de alRUnos autores. 

debe contener una propuesta integr.tl de incoJ1>0ración de la teoria de la dcscstitnación de la 

personalidad juridica sociclaria en nuestra legislación -por lo 1ncnos la 1ncrcru1til- debernos 

analizar los anleccdcn.tcs <1uc sobre ello se han realizado en nuestro país. 

Si bien es cierto (1ue la teotia de la desestimación no vió la luz en el mundo jurídico 

sino por scnlenda de un tribunal britanico en 1897. en México no fue hasta el periodo 

presidencial del c;.cncral L.ázaro Cárdenas del Río. (tuicn adoptó una política proteccionista. 

la cual se reflejó en la r.una econórnica. que por medio de una iniciativa tumada •l la CáJnar.t 

de Diputados por el entonces secretario de Gobcmación V. Santos Guajanlo el 15 de 

diciembre de 1938. file acogida la docuina del levanta111icnto del velo. 

El 11 de febrero de 19,10, entró en vigor en nuestro pais una novedosa y \.'aJ1guardista 

ley dcnorninada Le)' que Establece los Requisitos para la venta al público de Acciones de 

Sociedades Anónirnas .. En cuanto al contenido general. que rcs¡X>ndc al lítulo 'tuc lleva este 

ordenan1icnlo. tuvo una breve y litgaz vigencia, ya que fue abrogado por la Ley del Mercado 

de Valores publicada en el Diario Oficial de la Federación el 11 de febrero de 19·16. 

Sin e111ba.rgo, esta ley contenía algo más que simples reglas respecto a la transacción 

de acciones de la<ii sociedades anónimas, contcrúa dos artfculos que plasman en cieno modo 

9 l Cfr. BRAVO ALMONA.CID. ~Póg. 25. 
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el espíritu creador de este 1rabajo. Los artículos 13 y 14 de la Ley que Establece los 

Requisitos para la vcnla al público de Acciones de Sociedades Anónimas, contuvieron dentro 

de su redacción el primer y único antecedente legislativo tangible que sobre la desestimación 

de la personalidad jurídica socicraria se ha hecho en nuestro pafs. 

Es por su gran trascendencia e importancia dentro de nueslra investigación, <1uc no 

podernos dejar de analizarlos, así como taJnhién a las resoluciones que nuestros tribunales 

hicieron respecto de controversias generadas por la aplicación de los mismos. 

EJ articulo J 3 de la citada ley establecía: 

Las personas que controlen el funcionamiento de una sociedad anónima. ya sea que 

posean o no la rna)'oría de las acciones. tendrán obligación subsidiaria ilimitada frente a 

terceros por las responsabilidades cxtracontrac1uaJcs a cargo de la compañia. 

Por su parte el articulo 1 ·a. del mismo ordenaJTiiento señala: 

La responsabilidad que el artículo anrcrior establece, se hará efectiva en los ténninos 

del párrafo pri1ncro del articulo 2·&. de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Dcbcn1os se1iaJar <JUC esta ley cun1plió Jos fines para los cuales fue creada. Jos cuales 

<JUe fueron precisados en la exposición de 1notivos de la misma. en la que se expresan los 

objetivos de ht propia ley y c¡uc son: 

a) Fijar los rc<1uisitos (Jara la \'cnta al público de acciones de sociedades 

anónimas: 

b) Introducir en nuestro sistema juridico el principio,, acogido ya en otras 

lc1,rislacioncs, de <1uc la li1nitación de responsabilidad inherente a las sociedades de tipo 

corporativo no rige para la que cxtracontractualmcnte surge en favor de terceros, cuando por 

el control de una persona o un grupo dctcnninado de personas tengan sobre wia M>Cicdad 

de ese tipo. deba lógic;uncnlc inlCrirsc que sólo buscan ampararse en una fonna sin el 
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contenido económico de una ,·crdadcra corporación para eludir las consecuencias de sus 

actos; hecho éste que el Estado no debe tolerar. 

Como podernos apreciar. por si mismos éstos artículos, no cubren en Jo más ndnimo 

las expectativas que se han generado hoy en día sobre la adecuada incorporación de esta 

teoría a nuestra legislación mercantil. no obs1antc, son el único antecedente que al respecto 

cxisrc en nuestra legislación. 

Asimisn10 cahe señalar el poco empeño y seguimiento que ha dado nuestro aJ>aralo 

legislativo a la teoría de la dcscstin1ación. al respecto podria1nos argumentar una adecuación 

al rnodclo cconótnico implantado por nuestro gobierno, o un ciego servilismo a los intereses 

del sistc1na capitaJista. pero las razones sólo los verdaderos legisladores las conocen. 

Lo •mtcrior queda de manificslo en la publicación que en Diario Oficial de la 

Federación se hizo el l·S. de enero de 1988. de la Ley por la que se Abro~ Diversas Leyes. 

donde se incluye la Le)· que Esrablcce los Requisitos para la venta al público de Acciones de 

Sociedades Anónimas. cuyos primeros doce a.rticulos, con10 ya hemos establecido. quedaron 

abrogados por la Ley del l\lcrcado de Valores de 19·16. Por lo que podemos apreciar que el 

único rnotivo que tu"ieron los legisladores de incluir la l...cy Que Esrablccc Los Requisitos 

Para L"l Venta El Público De Acciones De Sociedades Anónimas dentro de las leyes que se 

abrogaban por la ley a que hacemos mención. no es otro que desaparecer de nuestro cuerpo 

de leyes los articulas 13 y 1.a. )'' con ellos la doctrina de la dcvelación. 

Hablcrnos al1ora de los frutos <1uc rendidos durante la vigt!ncia de la Ley Que 

Establece Los Requisitos Para la Venia El Público De Acciones De Sociedades Anónimas 

dentro del ;\Jnbito jurídico nacional. 

1..-1 Suprcrna Cone de Justicia de la Nación emitió el 31 de enero de 1951. la primer 

resolución judicial •1uc en aplicación de los artículos 13 y 14 de la Ley Que E."tablecc Los 

Requisitos Para La V'cnta El Público De Acciones De Sociedades Anónimas y por lo lanto 

de la tcoria de la desestimación en nuestro país: 
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SOCIEDADES ANÓNIMAS. RESPONSABILIDAD SUBSIDIARIA D LAS 

PERSONAS QUE CONTROLAN EL FUNCIONAMIENTO DE LAS. No se puede, al 

ainparo de la ficción legal de la personalidad distinta de la sociedad anónima. desvincular al 

accionista 111ayoritario de las obligaciones contraídas por medio de la sociedad. par.t. hacerlas 

cfccúva.s dentro de la misma. 1-"l Ley no ha podido dejar de tener en cucnla que algunas de 

las personas <IUC tienen el control de las sociedades contraen responsabilidades para 

pretender después eludirlas. escudándose en la personalidad moral distinta de la sociedad. 

·°'si. el articulo 13 de la Ley que regula la venta al público de acciones de sockdadcs 

a.nónima..'i establece: las personas que controlen el funcionamiento de una sociedad anónin1a. 

ya sea que posean o no la n1ayorfa de las acciones. tendrán obligación subsidiaria ilimitada 

frente a lcl"ccros. por los actos ilícitos de la Compañia; principio del cual se dcsfJrcnde la 

nota de responsabilidad de las pcrsona.'i que controlan o poseen la n1ayoria de la.-. acciones 

de la sociedad anónirna. 

rrcrccra Sala de la Suprcn1a Corte de Justicia De la Nación. 

Es indudable que la tesis nuis i1nporta11te c1ue se ha hecho en nuestro país al respecto 

es la e1nitida por la .. rcrcera SaJa de la Suprema Conc de Justicia de la Nación. por 

unanirnidad de cuatro votos de los rninistros Ramón Palacios. Mariano Azuela, Jorge Olivera 

): En1csto Día;t. 

SOCIEDADES ANÓNIMAS, RESPONSABILIDAD SUBSIDIARIA 

ILIMITADA DE LA PERSONA O PERSONA QUE CONTROLEN EL 

FUNCIONAMIENTO DE L'\S. ALCANCE DEL ART. 13 DE LA LEY QUE 

ESTABLECE LOS REQUISITOS PARA LA VENTA AL PÚBl..ICO DE ACCIONES 

DE SOCIEDADES ANÓNIMAS. El alcance del art. 13 de la Ley <1t1c Establece lo• 

Requisitos par.t la Venta al Público de Acciones de Sociedades Anónin1as no se limita a las 

sociedad anúnin1as <1uc realicen la ofcna y venta al público de acciones de sociedades 

an<'Jnin1as. sino que comprenden a toda sociedad anónima, puesto que la regulación 

contenida en los arLo;. 13 y 1·' de la ley citada, constituye en si Wta legislación especial en bt 

que se incorpora lo que la docuina conoce como la dc,·clación de la sociedad anónima. a 

través de la cual se considera conveniente. enb'e ob"as cosas. que determinadas personas, 
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ligadas a la sociedad anónima por el control que en ellas ejercen, tengan obligación 

subsidiaria ilin1i1ada frente a terceros por los actos ilícitos o dolosos imputables a Ja persona 

moral. para evitar un estado de desprotccción jurfdica de terceros frente al velo de la 

sociedad. con el propósito de prevenir abusos derivados de la manipulación del mecanismo 

de formación de las !KJCicdadcs para la realización de maniobras ilicitas civiles. lo que ju!ltilica 

la tendencia del legislador para csra.blcccr e5C sistcn1a que garantice el respeto al orden y a las 

buenas costun1brcs que rigen en los actos de comercio. sin que pueda admitirse que ese sano 

propósito del legislador se ha)·a dirigido exclusivamente a las sociedades anónimas c¡uc 

realicen oferta y venta aJ público de acciones. sino que su alcance comprende a la sociedad 

anónin1a en general. creando una reglamentación especial para regular lo relativo aJ principio 

de la limitación de la responsabilidad cuando ésta sea extracontractuaJ, tratándose de 

sociedades ¡u¡ónin1as. pues así se desprende no sólo del hecho de que el art. 14 de la ley 

citada rcrnitc a la Ley General de Sociedades Mercantiles, sino también a la exposición de 

motivos de la ley en comento. 

El razonan1icnto por el cual la Sala dctcm1inó tal situación. fue en síntesis el 

sib'l..liente: 

a) El art. 72. inc. O de nuestra Constitución PoUtica establece que en la 

inlcrpretación. reforma o deroJ..,"3.ción de las leyes o decretos se observar.in los mismos 

trán1ites establecidos para su formación. Por su par1e el art. 90 del Código Civil eslahlece que 

la ley sólo queda abrogada o derogada por otra posterior que asi lo declare de manera 

expresa o que contenga disposiciones total o parcialmente incompaúbles con la ley anterior. 

b) Por olr.l parte. se scriaJa que en la docuina se considera la abrogación como 

el acto de voluntad de la autoridad legislativa que dctcnnina la revocación. supresión. 

anulación o extinción total de una ley. Así. derogación se ha definido como el acto de la 

\'oluntad de la autoridad legislativa que determina la revocación. supresión, anulación o 

extinción parcial de un cuerpo legal, es decir. de una o más disposiciones contenidas en él. 

e) En este orden de ideas, de confonnidad con el art. 9 del Códi¡¡o Civil, 

pueden distinguirse la abrogación y la derogación expresa y tácita. Hay ahropción o 

... 
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derogación expresa cuando el legislador. en la le)' nuc~ indica claramente que cesa la 

vigencia de una ley, o ciertos preceptos que ella contiene. 

Hay abrogación o dcroJ13Ción tácitas cuando se diera una ley que contiene 

disposiciones c1uc ~ oponen total (abrogación) o parcialmcnle (derogación) a las de la ley 

anterior, pero que el legislador es omiso en establecerla abrogación o dcro~ción de la ley o 

de las disposiciones legales que se oponen al contenido de la ley nueva. 

d) Cabe aclarar lalnbién que el legislador usa en IOnna indistinta el lénnino 

dcrog-.ir o para referirse a la supresión total o parcial de un cuerpo legal. En el caso, no existe 

disposición expresa c¡uc haya derogado el artículo 13 de la Ley Que Establece Los Requisitos 

Para La V cnla El Público De Acciones De Sociedades Anónimas o bien haya abrogado la 

le}· citada. 

e) i~hord bien, es preciso tener en cuenta que. como observarnos al rc•Crimos a 

la exposición de rnotivos, la Le}· Que Establece Los Requisitos Para La Venta El Público De 

Acciones l)c Sociedades Anónimas perseguía dos objetivos distintos: primero. lijar los 

requisitos para Ja ''cnta al público de acciones de sociedades anónin1as; y segundo, introducir 

en nuestro sislcrna juridico el principio de que la lin1itación de resr><>nsabilidad inherente a 

las sociedades de t.ipo corporativo no rige para la que cxtracontractuabncntc surge en favor 

de terceros. 

f) AJ concentrarse en el terna de la vigencia, la Sala recuerda <¡uc la Ley Que 

Est.-'1.blcce Los Requisitos Para La Venta El Público De Acciones De Sociedades Anónimas 

clcl 30 de diciembre de 1939, publicada en el Diario Oficial de la Federación el lo de 

febrero de 19·l0, inició su vis..,TCncia 10 días después, de conformidad con lo dispuesto en su 

articulo ·lo transitorio . 

.&;) Posterionnentc, en el Diario Oficia) de la Federación del 16 de abril de 19"6. 

se publicó el decreto que creó la Cornisión Nacional de Valores y se lija su cornpctcncia. En 

su artículo prirncro transitorio se establece: 
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Se deroga en cuanto se oponga a esta ley o a sus reglamentos el decreto de 20 de 

dicicrnbrc de 1939, que establece los requisitos para la venta al público de acciones de 

sociedades anónimas ... 

h) Por su 1>anc, el 31 de diciembre de 19•'3, se publicó en el Diario Oficial de la 

Fcdcntción el decreto que contiene la Ley de la Comisión Nacional de Valores, en cuyo 

segundo ankulo U-..utsitorio se estableció: "Se derogan disposiciones que se oponJ1311 a la 

presente ley" 

i) Finahncntc, el 2 de enero de 1975, se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación. el decreto mediante el cual se promulga la Ley del Mercado de Valores, 'IUC 

cst.ahlcc.·ía en su articulo SCh"l.lndo lransitorio, lo siguiente: 

Se abroga el decreto que crea el organismo autónomo denominado Comisión 

Nacional de VaJorcs, del 2 de julio de 19·16; el rc1,...fan1cnto interior de la Co1nisión nacional 

de VaJorcs, del 27 de 111ayo de 19·16; el reglamento especial para el ofrccirnicnlo al público 

de vaJorcs no rc~ri.stJ-;ulus en Bolsa, del 15 de enero de 19·i7; y la ley de la Conlisiún Nacional 

de Valores. del 30 de dicic111bre de 1953. 

j) De un •u1álisis de los ordcnainienlos legales mencionados. en ninguno de sus 

dispositivos se reJ.,"1.da lo relativo a la obligación subsidiaria ilimitada frente a terceros por Jos 

actos ilícitos ilnputahlcs a Ja com1>a.iiia., prevista por el legislador en el art. 13 de la Ley Que 

Est.-.blc<-·c Los Rc(1uisitos Para l...a Venta. El Público De Acciones De Sociedades .Anónimas y 

consccucntcrncntc. debe concluirse -según razona la Sala- que ese precepto no fue 

derogado por los <-·ucrpos de leyes citados. 

k) .Adcn1ás tarn¡><>eo existe derogación tácita de este precepto. pues corno se ha 

rncncionado, el art. 13 no se OJ>onc a las disposiciones contenidas en el dccrcro por medio 

del cuaJ se crea Ja Comisión Nacional de Valores. ni a la Ley de la Comisión Nacional de 

VaJores, así co1no tampoco a ninguna de las disposiciones contenidas en la Ley del Mercado 

de Valores. ya que dicho precepto se refiere a cuestiones diversas de las contenidas en las 

disposiciones legales cita.da"i, sin que en esos cuerpos legales haya nonna.s relativas a ala 

• 
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responsabilidad a que alude el art. 13 de la Ley Que Eslablccc Los Requisitos Para La Venta 

El Público De Acciones De Sociedades Anónimas. Por tanto. no puede existir oposición 

entre este precepto y las disposiciones de los ordena111icntos legales mencionados y por 

ende, no existe derogación lácita de este precepto. 

O De lo expuesto se colige 'IUC al regularse lo relativo a la venta aJ público de 

acciones y valores en general. sucesivamente en el decreto que crea la Comisión de Valores, 

en la Le)' de la Con1isión Nacional de Valores y en la Ley del Mercado de Valores. quedaron 

derogados sólo los arts. 10 al 12 de la Ley Que Establece Los Requisitos Para La Venta El 

Público De Acciones De Sociedades Anónimas; pero no así los arts. 13 y l•t. de la propia ley 

que se refiere a cuestiones distintas de la rcglaincntación de la venta al público de litulos y 

valores. Esto cs. esos artículos csta.blcccn la obligación subsidiaria ilimitada de las personas 

que controlen el funcion;unicnto de una sociedad anónima. frente a terceros por las 

responsabilidades cxtracontractuaJcs a cargo de la compañía. sin que esa dis¡x.>sición pUJlllC 

con al~Y\Jno de los ¡>receptos de los ordena.nticntos lega.les posteriores ya citados. Por tanto, 

debe concluirse que estos aniculos (13 y I·' de la Ley Que Establece Los Requisitos Para La 

Venta Et Público De i\.ccioncs De Socieda<,les .Anónimas) conservan su vi1i1Cncia. 

Sin cn1bar,.,ro )' aun cuando el razonamiento de la Sala al momento de la resoluciún 

fue brillantc1ncnte correcto. estos artículos perdieron vigencia al derogarse la Ley 'tue 

Establece los Rcc¡uisitos para la venta al ¡1úblico de Acciones de Sociedades Anónimas ¡10r 

rnedio de Le)· publicada en el Diario Oficial de la Federación el 1•' de enero de 1988. 

3.7 PROPUESTA • 

• .\.un cuando el abuso de la personalidad jurídica no es un problema c1uc atatic sólo a 

la 111atcria mercantil. el enfoque que se ha dado durante el desarrollo de esta investigación ha 

sido con el objeto de pla11tear adecuadamente, sino los preceptos. los lineamientos sobre los 

que podrían basarse éstos, para recibir en el seno de nuestro cuerpo de leyes la teoría de la 

dcvelación. 
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Por principio de cuentas debe dejar de restárscle irnponancia a esta doctrina, ya que 

si bien es cieno que por aplicación e inrcrprctación de otros ordcnaJnicntos no 

ncccsaria.rncnlc n1crcantilcs. pudiCrarnos, en caso de plantearse: una controversia de este tipo 

obtener o no. resultados similares, nunca iguales, que con una adecuada regulación de la 

mis1na por una legislación especial o la adaptación de una existente; también lo es el hecho 

de que los preceptos utili7..ablcs no son claros y precisos en cuanto al trat..-unicnto de este tipo 

de controversias. 

Dclin1ita.rcn1os entonces el áJnbito de aplicación material de esta tcorfa, a Ja 111atcria 

rncrcantil. sin otro propósito que concretar y marcrializar los objetivos de este trabajo. En 

este sentido creemos que no es necesaria la creación de una ley especial para recibir la tcoria 

de la dcscsti1nación y que la simple modificación y adición de algunos artículos de la Ley 

Gc11cra.I de Sociedades Mercantiles, es suficiente para cubrir nuestras expectativas. 

AJ tratarse cnlonccs ele una materia exclusiva dentro de las facultades legislativas del 

Con~'Tcso de la lJnión de acuerdo a la fracción X..XVlll del anículo 73 de nuestra 

Constilución Política de los E.-.Lados Unidos Mexicanos, las disposiciones creada.o; serán de 

carácter federal y re~~rán en lodo el lenilorio nacionaJ. 

E.n el áJnhi10 personal, los ouüculos dedicados a la doctrina de la develación deberán 

ir enfocados a los socios que de acuerdo a la legislación vigente responden únicamente por el 

n1onto de sus aporta.dones o de sus acciones y que son: los socios de la sociedad de 

responsabilidad li111itada, los socios co111andilarios en la sociedad en comandita simple o por 

acciones )" los socios de la sociedad anónirraa. Además debe tratarse dcl(los) socio(s) 

mayorirario(s) o quicn(cs) cjcr, .. a el control dentro de la sociedad, por ser quicn(cs) ticne(n) 

mayor i11jcrencia (lcntr<> de la dircccié>n y loina de decisiones de la sociedad mercantil. 

Cabe J>reb"lllllan1os en este punto de nuestro trabajo, ¿por qué demandar a los socios. 

cuando para ellos ya se ha fijado una responsabilidad limitada de acuerdo al tipo societario? 

¿Ser;i. \'a.lido o correcto haccn1os cslc planlcarnicnto? ¿Pondrá en riesgo la inversión en 

nuestro 1>aís una postura corno la (¡uc planlcarnos?. Para responder adccuadaincntc dichos 

planlcatnicntos 1ene111os que pan.ir del hecho de que en nuestro pafs el rundarncnto del 
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lflTlitc de responsabilidad. que se contr.úa a la constitución del capital social. quedo absoluta y 

complctan1cntc rcba...Wo por la ineptitud de nuestros legisladores para prever la insuficiencia 

del capital social requerido para la constitución de sociedades con un régimen de 

responsabilidad lirnitada. Aunado a lo anterior. cnconlrarn.os que. aunque en la mayoria de 

los casos la responsabilidad recae en el órgano de administración, son los socios quienes 

hacen el nornbrainicnto de tales funcionarios. son ellos a quienes se les rinden las cuenta..' de 

la sociedad, a ellos se les consultan las decisiones más importantes relacionada.¡ con la 

actividad de la sociedad y son ellos los que obtienen los mayores beneficios de la misma, es 

justo rcsponsabili7.arlos de tales obligaciones, cuanto más si qucrc1nos una planta productiva 

profcsionali.7..ada. En cuanto al riesgo de que se disminuya la inversión en nuestro pafs. 

debctnos 1>untualizar que nonnalrncntc la teoría de la desestimación opera para medianas y 

pcquciias sociedades, por lo regular los grandes emporios comerciales. se cncuentrdll. bien 

re~'l..llados y vigilados, adetnás c¡ue tienen que cuidar un prestigio de su actividad o de sus 

productos, claro existen sus excepciones, pero por lo regular sucede de la IOnna en que se 

describe. 

En otro orden ideas y por encontrarse adecuadaJDentc regulado por los 

ordcnaJtlicntos mercantiles, no considcran1os necesario extender el campo de aplicación de 

estos artículos a las dcn1ás personas inte~'Ta11les de la sociedad, por las responsabilidades c¡ue 

a ellos atarien. 

Una vez definidos los ;Unbitos tnatcrial, espacial y personal de validez, que deben 

tener de los preceptos a crear, dcbcn1os en cuanto al contenido de los mismos. lijar los 

límites en cuanto a los actos c¡uc JX>r medio de los mismos deban de ser contemplados )' 

rcb'l..llados. 

Dentro de la escasa inlOnnación doctrinal al respecto, podemos apreciar posturas 

discordantes. Principalmente en lo referente a si deben ser incluidos dentro de la 

desestimación los actos deri\'ados del incurnplitnicnto de obligaciones contractuales. 

Waller Frisch Philipp opina que la doctrina de la dcvclación sólo deberá regir 

trctlándosc de actos ilícitos extracontrctetuales. Refiriéndose a esto sc1iala: "Esta limitación nos 



201 

parece justificada, dado que de lo contrario. es decir. en el caso de responsabilidad de 

controladores de ilícitos anlicontractualcs, como el incumplimiento de obligaciones 

contracluaJcs. se constituiria una obligación solidaria y pcnnancntc del controlador aJ lado de 

su sociedad como codcudor de la misma. situación ésta que seria incompatible con Jos 

principios de delimitación de los sujetos pasivos de responsabilidad por incumpli1nicnto de 

obligaciones contractuales ..... 

Sin cn1ban.,ru para poder fincar una responsabilidad a los socios integrantes de una 

sociedad por el incu1nplin1icnto de obligaciones contractuales, de acuerdo a la legislación 

civil. en suplencia de las lc)'CS n1crcantilcs, será necesario comprobar el nexo causal entre los 

n1isrnos y el hecho generador. Ya que de otra fonna la responsabilidad recaerá en el órgano 

de adntinistmción o vigiléUlcia. Por lo que desde nuestro punto de vista si es necesario incluir 

dentro de los casos de desestin1ación la responsabilidad derivada del incurnpli1niento de 

obligaciones conlraclua..lcs. 

Las sociedades rncrcantilcs son entes reconocidos por el derecho cuyo fin no es otro 

que cornpart.ir las obligaciones de los integrantes de la 1nisma. en el intento de cumplir con 

un fin co1nun. El derecho no debe dar pie a que por 1ncdio de la utilización de esta figura se 

pcrjudic¡uc el lc,a.,."Ítirno derecho de terceros. Cual es el fin entonces de crear tipos societarios 

donde la responsabilidad no recaiga sobre los integrantes principales de la 1nisrna, con10 son 

los socios. con1poncn1cs del 1náxin10 órgano dentro de la sociedad, como lo es la asamblea 

de accionistas o ele socios. órgano que toma las decisiones más impona.ntcs dentro del 

f uncion;unicnto de la 111isn1a y que 110111bra a los principales responsables de la comisión de 

actos en perjuicio de terceros. con10 lo son los encargados de la adminisu-ación de Ja 

sociedad. 

Debemos por último acentuar la exccpcionalidad de la aplicación de la teoría de la 

dcscsti1nación como 1ncdio rcsoluti,.-o de controversias. conclusión a la que todos lo~ autores 

consultados, incluso aquellos que se encuentran en una posición contraria a cslc 

planteamiento, profesan. 

9• Cit. Por. FmSH PHILIPP.- Scx;!ftdQd AnQntmg MAxk:goa. Op. Ctt. POg. 100. 
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Una vez establecidos los lineamientos que deberá contener una adecuada integración 

de la teoría de la desestimación de la personalidad jurídica societaria a nuestro sistema 

jurídico. sólo restaría concretar los preceptos que la contcndrfan. Que sin duda alguna. es 

labor rná...c;; ardua en la elaboración de este trabajo. la que 1nás dificultad prcscnla. ya que no 

es fácil dctcm1inar es la fomta en •1uc debernos pla111car la incorporación de la doctrina de la 

dcvclación en las nonnas mercantiles. Problema que no es ajeno al autor de este trabajo y 

•1uc sido un obstiiculo para algunos ele los diferentes cuerpos de leyes intcmacionalcs . 

. AJ rcsJ>ecto tcndriainos que crear un articulo 2 Bis de la Ley Gcncrd..I de Sociedades 

Mcrc;u1tilcs. el cual establecería lo .siguiente: 

"Articulo 2 Dis.- lndcpcndicntcrncntc de los efectos de limilación de la 

responsabilidad. c¡uc olorwu1 algunos de los diferentes tipos sociclarios regulados por esta 

ley. podrá suprin1irsc lal beneficio, cuando JX>r las actuaciones negligentes o dolosas de los 

adrninist..radorcs <le la sociedad, o de las personas que ejer.,..an el control y dirección de 

rnisma. se utilice ésta con10 inslrUmcnlo para cometer fraude a la ley, incumplin1icnto de 

obliJ.,,~ciones o cualc¡uicr otra forma abusiva y contraria a sus fines lícitos, <¡uc afecten el 

lcJ.,rfti1no derecho (le lerccros. 

Llnic;uncntc a los socios con derecho a \•oto, y sólo cuando alguna de las actuaciones 

scriaJadas en el párrafo que ;u1tccedc se llc\'C a cabo. se les podrá suprimir del beneficio de 

li1ni1ación de responsabilidad. convirtiéndose de esta fonna en deudores solidarios, 

!'>Ubsidiarios e ilin1itados frcnle a las obligaciones sociales. 

No se podrá alegar en defensa de los socios demandados, el desconocin1ienlo o la 

Íj.,'l1orancia de las aclfridadcs de la sociedad o de los adntinistradorcs de la 1nisma." 

Asin1ismo se adicionarla aJ articulo 2·a. que a la letra dice: 

.. i\..rticulo 2''·· La sentencia que se pronuncie contra la sociedad condenándolo al 

curnplirnicnto de obligaciones respecto de tercero, tendrán fuerza de cosa juzgada contra los 

socios, cuando éstos hay.ui sido demandados conjuntamente con la sociedad. En este caso la 
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sentencia se ejecutará primero en los bienes de la sociedad y. sólo a falla o insuficiencia de 

és1os. en los bienes de los socios dc1nandados. 

Cuando la obli~ción de los socios se limite al pago de sus aportaciones. la ejecución 

de Ja sentencia se reducirá al rnonto insoluto exigible.,. 

Para quedar de la fonna siguiente: 

.. Articulo 2·'·- La sentencia que se pronuncie contra la sociedad condenándolo aJ 

cumplimiento de obligaciones respecto de tercero. tendrán fuerza de cosa jU7..Jr.lda contra los 

socios. cuando éstos hay;m sido demandados coqjuntasncntc con la sociedad. E.n este caso la 

sentencia se ejecutará prirncro en los bienes de la sociedad y, sólo a falta o insuficiencia de 

éstos, en los bienes de los socios dcn1andados. 

Cuando la obligación de los socios se limite aJ pago de sus aportaciones, la dccución 

de la sentencia se reducirá al monto insoluto exigible. 

Para los efCctos se1ialados en el artículo 2 Bis. se deberá demandar coajuntarncntc 

con Ja sociedad a los socios mayoritarios o controladores de la sociedad. 

Los socios c¡ue hayan sido dc1nandados conjuntamente con la sociedad. de acuerdo 

al an.iculo 2 Bis. podrán repetir contra los demás socios con derecho a voto. para exigirles el 

pago profX>rcional de acuerdo a su participación en el capital social, respecto de sus bienes 

que ha)'an sido ejecutados y que no sc;ui pcncnccicntes. ni de hecho ni de derecho. al capital 

social de la sociedad ... 

De igual fonna y a efecto de no dejar en estado de indefensión a los socios, conforme 

a lo que dispondría el último párrafo del articulo 2 Bis, se modificaría el artículo 17-& Y se 

crearía un artículo 7.¡ His. 

El articulo J 7,j. que actualmente se encuentra dcropdo, dispondria: 
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.. Articulo J 74.- Los administradores de la sociedad tienen la obligación de presentar 

trimcslralmcntc informes a los socios que lo soliciten. un infonnc que contenga un estado 

que muestre la situación financiera de la sociedad, así corno un estado que muestre los 

rcsuhados de la sociedad, explicados y clasificados. a la fecha del último infonnc rendido, 

incluido el informe anual. 

Sólo los socios que posean acciones con derecho a voto en la sociedad, tienen 

derecho a solicila.r a los adn1inistradorcs de la misma, el infonnc trimestral a 'tuc se contrae 

el t>árrafo <Ulterior. 

Los infonncs a que se refiere cslc articulo serán presentados con quince días 

posteriores a la fecha de solicitud ... 

Asilnismo se crearía un articulo 7,, Bis, que dispondría: 

.. Articulo 7., Bis.- Los administrn.dorcs de la sociedad tienen la obligación de 

prcscnt.~ trimcstraln1cnlc informes a los socios que lo soliciten. un infonnc que contenga un 

estado que 1nuestre la situación financiera de la sociedad. a.si como un estado que muestre 

los resultados de la sociedad, explicados y clasificados, a la fecha del último infonnc rendido. 

Los infom1cs a que se refiere este artículo serán presentados con quince día.'I 

posteriores a Ja fCcha de solicitud." 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. Durante su evolución y en el desarrollo de distintas actividades 
humanas, el hombre se dio cuenta de que existen un sin número de ellas que 
difícilmente son llevadas a cabo individualmente, por lo que requirió agruparse 
con otros de su misma especie. 

SEGUNDA. Las sociedades mercantiles son entes creados por el hombre y 
reconocidos por el derecho para la obtención conjunta de un objetivo común. 

"TERCERA. Las personas morales constituidas conforme a derecho poseen 
atributos similares a los de las personas llsicas, que los distinguen de estas últimas, 
como entes de derecho distintos, quienes pueden hacer valer plenamente los 
derechos y obligaciones en forma personal. 

CUARTA. Actualmente, todos los ordenamientos jurídicos reconocen 
plenamente la personalidad jurídica de las personas morales. 

QUINTA. Existen diversos tipos societarios que permiten, dada la natur..ie74 
de las oblig-.iciones que derivan de su constitución respecto de los socios, abusar 
de la personalidad de la sociedad para efectuar actos ilícitos o lesionar el legitimo 
derecho de terceros. 

SEXTA. u doctrina de la develación, es una teoría poco explorada tanto a 
nivel internacional como nacional, que ha tenido su más amplio desarrollo en las 
naciones alt<unente industrialil'4das como los E.•tados Unidos, Alemania, Francia y 
España. 

SÉP'rJMA. La escasa y obscura reglamentación nacional respecto a los 
abusos que pudieran ser cometidos por los socios mayoritarios o controladores de 
las sociedades anónimas :¡.· de responsabilidad limitada, frente a terceros, hace 
necesaria una adecuada reglamentación de la materia. 

OCTAVA. Es necesario incorporar adecuadamente la teoría de la 
desestimación ele la personalidad jurídica societaria a nuestro sistema jurídico, 
para impedir y pre,,·cnir abusos por parte de quienes ejercen el control ele las 
sociedades en nuestro país. 
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